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Ilustración 1 - El encuentro de Hitler y Mussolini después de la liberación del Duce INTRODUCCIÓN 

 

Mis vacilaciones para dar a la imprenta las páginas de este diario mío, puesto a salvo por persona amiga a través de una serie de peripecias en los días que siguieron inmediatamente al hundimiento de la República de Saló, han perdurado hasta hoy que el tema "Mussolini" puede darse por "periodísticamente" terminado. En los largos meses de cárcel he podido leer las primeras publicaciones que circulaban sobre esta materia y convencerme de la infinita miseria moral que aflige a la mayoría de los hombres cuando "presa de la furia de las pasiones", gustan de destrozar los ídolos y los símbolos que un día amaron y temieron.

Estábamos entonces en el período de las reacciones inmediatas, de las abjuraciones improvisadas, de las exaltaciones a posteriori como elemento de discriminación moral y jurídica.

Se podía repetir fácilmente con Calderón una verdad que nunca como en esta época trágica se ha revelado con signos tan manifiestos: "Se llama siempre traidor al vencido y generoso y leal al vencedor."

Pasaron los meses y pasaron los años y la verdad, hija del tiempo, empezó a avanzar lentamente, pero no por eso con paso menos seguro, por ese camino en el que los hombres honrados, cualquiera que sea su fe política, tratan de encontrarse después del tumulto.

Muchos escritores conocidos y desconocidos que con los fines más diversos, sin exclusión del de la fácil reconquista de una virginidad política comprometida se habían lanzado al

"escandalismo novelado", recogiendo el material de desecho de numerosos basureros complacientes, debían advertir la panzada de una severa humillación por haber legado su 3
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nombre a publicaciones que la opinión pública estaba considerando "poco limpias". Entre éstos, los servidores infieles.

La verdad entrañaba un desánimo mayor del hombre y de los acontecimientos. Hoy podemos hablar ya del comienzo de una fase verdadera y propia de investigación histórica.

Este libro quiere ser una modesta contribución al establecimiento de la verdad que habrán de juzgar los demás. Todas sus páginas han sido escritas bajo la impresión inmediata de los acontecimientos vividos por mí mismo, día tras día, en el período que va desde octubre de 1943

hasta finales de 1944, o sea en los meses que tuve la ventura singular de regentar en Gargnano la Secretaría Particular de Mussolini. No he querido ponerle retoque.

Encerrado entre las paredes de una oficina, a dos pasos del gabinete de trabajo del Duce, con el que necesariamente tenía continuos contactos, estas notas no pueden hacer más que retratar con tonalidad febril y fragmentaria, los episodios que me han llamado la atención. Es perfectamente explicable que otros acontecimientos, quizá de mayor importancia, acaecidos el mismo día pero no percibidos por mí, por razones diversas, con la misma intensidad, pasen total o parcialmente inadvertidos.

Mis impresiones se refieren por lo tanto, sobre todo a él, sujeto y objeto de la cruel tragedia. Revelarán mucho sobre su alma, su tormento de hombre y de jefe, sobre las perennes contradicciones de su complejo espiritual y político, muchas veces incomprensible incluso para los que estaban próximos a él. Estas contradicciones eran en su temperamento de una sensibilidad violenta y emotiva, en el orden mismo de las cosas y del ambiente donde, bajo "el montón" de acontecimientos de una fluidez continua y morbosa, gran parte de nuestra misma vida se había hecho ficticia, contingente, irreal. "Tenga en cuenta — me dijo un día Mussolini —

que estamos construyendo sobre arenas movedizas." Era verdad, el desarrollo desfavorable de la guerra engullía diariamente, con el territorio, hombres y cosas. Me atreveré incluso a decir que Mussolini "el de verdad" no se me apareció a mí mismo más que rara vez, en determinados momentos, bajo los golpes más tremendos que pueda haber descargado la adversidad sobre un hombre y un pueblo.

Me he esforzado por conservar sus palabras textuales exactamente. Tengo el firme convencimiento, por lo tanto, de que no hago traición a su pensamiento. Tampoco debe extrañar el hecho de que para nosotros, en el ejercicio de un gobierno que el sentimiento faccioso ciego ha definido como "fantasmal", "el problema de todos los problemas" se redujese al duelo perenne con los alemanes. En el fondo, éstos eran nuestros contendientes más próximos, inmediatos. De los angloamericanos se hablaba, en general, muy poco porque los sentíamos lejanos, como la guerra en la que ya no combatíamos.

¿Creía Mussolini en estos primeros meses de su reencarnación como Jefe del Gobierno en la posibilidad de una rehabilitación militar y política por nuestra parte? A veces me parece que sí: su pasión era evidente, su esperanza también. En cambio otras veces le sentí y le vi como una persona trágicamente resignada a un destino, ya decidido, pero al que no pensaba en modo alguno sustraerse.

Nunca le vi preocuparse por su vida física. Nunca consideró la muerte como el peor de los males. Parece, pues, injusto poner en duda que Mussolini, aunque fuese a su modo, indentificando con demasiada frecuencia el país consigo mismo — mal común a todos los dictadores — ha amado a Italia y ha luchado como podía para tratar de salvar lo salvable. Sus afirmaciones repetidas de que "era necesario volver a combatir para poder mantener nuestra libertad y nuestra independencia", se referían por igual al aliado ocupante y al enemigo invasor.

En la serena revisión de tantos sentimientos, la trágica experiencia de la guerra civil nos ha enseñado muchas cosas. Hemos aprendido, sobre todo, a no ver ya el mundo con ojos partidistas. Terminen, pues, las venganzas y los odios y en la convivencia nacional restablecida establézcase un clima de justicia igual para todos, puesto que la libertad es sobre todo un problema de justicia, por el dolor y el amor de todos los italianos.

GlOVANNI  DOLFIN
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MUSSOLINI LIBERADO 

 

Del 25 de julio al 8 de septiembre.

"Mes predestinado a los grandes acontecimientos humanos, el de julio", escribe Ludwig.

Sólo hace tres días que he regresado a Roma. El informe del Subsecretario del Ministerio del Interior ha terminado con el acostumbrado "en conjunto todo va bien".

Presencio con Albini, desde la terraza del Viminale, el trágico carrusel de 500 aparatos enemigos sobre el cielo de la capital y el lanzamiento de unos centenares de bombas sobre el barrio popular de San Lorenzo. Estamos a 19 de julio. Es el primer bombardeo de Roma.

Impresión profunda, fuego, daños, muchas victimas. Mussolini está en Feltre para celebrar una entrevista con Hitler y según las esferas responsables romanas, el convenio proporcionará novedades interesantísimas para una conducción mucho más enérgica de la guerra.

Dos días más tarde veo a Scorza: le hablo del estado de ánimo desmoralizado de las poblaciones abrumadas por la serie de desastres militares repetidos. Me parece muy distraído, pero su opinión no es distinta de la expresada en el Ministerio del Interior. Mienten en el Ministerio del Interior, mienten en el Partido. Ya hace algún tiempo que los responsables de la gran política no gustan de mirar a la cara a la realidad. Da miedo y es cómodo cubrirla con un velo protector. Sin embargo, nosotros, en las provincias, actuamos según las órdenes, creyendo todavía en la victoria y en la infalibilidad del Duce. Si el centro está alejado de Mussolini, la periferia está muy lejos del centro. Son cerca de las diez de la noche del 25 de julio cuando llega a la Prefectura de Ferrara el telegrama cifrado de Albini: "Aplique inmediatamente las medidas previstas en el Plan A para el mantenimiento del orden público." Me quedé atónito. ¿Qué ocurre?

Es bien difícil comprenderlo y, como es natural, se hacen muchas hipótesis: desembarco aliado en algún punto vulnerable de nuestra extensísima costa, lanzamiento en masa de paracaidistas ingleses en alguna región próxima, etc. La única hipótesis no prevista es la que corresponde a la realidad.

El diario radiofónico de las 11 de la noche revela el misterio : Mussolini ha firmado la dimisión. Badoglio ha asumido, por orden del Rey Emperador, el Gobierno militar del país, con plenos poderes.

Las proclamas dicen: La guerra continúa; Italia hace honor a la palabra dada. Es necesaria una unión más estrecha de todos los italianos. Lo dice el Rey. Lo ratifica Badoglio. A eso de media noche consigo convocar a las autoridades interesadas en la aplicación de las medidas previstas. El federal ha recibido un telegrama del Secretario del Partido que ordena a las federaciones de los fascios que no tomen ninguna iniciativa. Los militares dicen: "Badoglio es un hombre muy capaz. Ahora que el ejército está, finalmente, en manos de gente del oficio, marcharemos bien." Se lo deseamos todos de corazón. Albini telefonea por la noche para decir que permanezcamos tranquilos y en calma en espera de las órdenes del nuevo Gobierno, que no podrán faltar.

Las tropas ocupan los puntos neurálgicos de la ciudad: guardan los edificios públicos, las calles y la misma Prefectura. Incluso el corredor que conduce a mis habitaciones privadas se convierte en un vivac. El paso rítmico de las patrullas sorprende a los buenos ciudadanos que duermen: hace calor y las ventanas están abiertas. Alguno se asoma al balcón: unas voces inquieren noticias, otras responden.

"¿Qué sucede?" "¡Nada! Mussolini ha presentado la dimisión: ahora es Badoglio." "¿Ah, sí? ¿Badoglio? ¡Está bien, está bien!" Los ciudadanos reanudan el sueño interrumpido.

Realmente no ha sucedido nada. El mundo marcha como antes: un simple cambio de Gobierno y la guerra continúa. En Calabria se combate "disputando palmo a palmo el terreno al enemigo invasor". Es el Rey y es Italia. Todos estamos de acuerdo, aunque con amargura en el corazón porque le teníamos cariño. ¡Viva Italia!
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Las instrucciones de la capital son muy raras: Badoglio, como buen soldado, prefiere tratar con los militares, afrontando y resolviendo los complejos problemas políticos con "órdenes de servicio".

Extracto las instrucciones más interesantes: "Ninguna recriminación del pasado. Es necesaria la concordia de los espíritus. Los diarios quedan sometidos a la censura preventiva ejercida por los prefectos que suprimirán, sin miramiento, toda publicación que vaya contra esta necesidad." La guerra continúa: estamos siempre de acuerdo.

El 26 y el 27 hay algunas débiles tentativas de manifestaciones en plazas y calles, en las que no participan más que unos pocos centenares de personas. Grupos de exaltados, en su mayoría muchachos, destruyen los símbolos del régimen pasado que hay en los edificios e insultan a fascistas aislados. Como siempre, en momentos de agitación, no deja de aparecer entre los manifestantes el indeseable aislado que la policía localiza inmediatamente.

Los ciudadanos no aprueban esas violencias, aunque participan en la sensación de alivio general que se va difundiendo gradualmente. La atmósfera de los últimos meses se había hecho cada vez más pesada y la desmoralización por los reveses militares era profunda. Se cree que el cambio de gobierno podrá restablecer la situación.

Los pocos fascistas que han sido insultados pertenecen en su mayor parte al grupo exiguo de los que durante los últimos veinte años, no siempre han llevado a cabo acciones encomiables: la reacción, por lo tanto, respecto a ellos tiene un carácter específico, más individual que genérico y colectivo. El equilibrio, un equilibrio sano, domina a los hombres y a los acontecimientos.

El día 27, el primer Consejo de Ministros disuelve el Partido Fascista y prohibe la reconstrucción de cualquier otro partido político mientras dure la guerra. La Milicia, que con la carta del general Galbiati se ha adherido súbitamente al Gobierno, queda encuadrada en las fuerzas armadas del Estado, al mando del general del ejército Armellini. El Rey sanciona estas medidas. Oficiales y camisas negras recuerdan haber llevado las estrellas antes que el fascio littorio y que el ejército es el país.

La obediencia es total: son poquísimos los fascistas, altos o bajos, que por causas diversas desaparecen.

El día 29, de improviso, se pasa del "Plan A" al "Plan B": Transferencia de los poderes civiles a las autoridades militares; estado de sitio y toque de queda. Badoglio, con una circular dirigida a los mandos territoriales ordena que se considere a los manifestantes como "rebeldes" y que se les trate en consecuencia, disparando sin avisar previamente con los antidiluvianos toques de corneta.

Los mandos militares, las jefaturas de policía, los carabineros tienen bien serena la cabeza y no disparan contra nadie, por el simple motivo de que nadie dispara contra ellos. En Italia hay todavía mucho más sentido común de lo que creía Badoglio. El orden público es, pues, satisfactorio y los pocos episodios provocados por elementos facinerosos son resueltos sin dificultades notables por los prefectos con la colaboración pronta y leal de los representantes de diversas corrientes políticas que se van agrupando a pesar de las instrucciones en contra de ellos.

En Ferrara, el conocido ex diputado socialista Cavallari, que ciertamente no ha esperado al 25 de julio para manifestar su hostilidad al fascismo, presta con su conducta caballeresca y firme un servicio inestimable a su provincia, al gobierno. Ferrara mantiene en esos dias la primacía del equilibrio y del sentido cívico.

Bodoglio telegrafía a los prefectos contando con su leal colaboración: los prefectos, incluidos aquellos llamados "políticos" porque no son de carrera, responden asegurándoselo.

Éstos, como los demás colegios, se sienten ante todo italianos. La guerra continúa y ciertamente no habrá locos dispuestos a boicotear a Badoglio porque no les sea simpático. Badoglio no es Italia, y para nosotros lo que cuenta es Italia.
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A los jerarcas, a los jefes de las diversas entidades que piden instrucciones, la Prefectura les responde: "Nada ha cambiado por lo que respecta a vuestros deberes: se sirve ai país y eso debe bastar."

Pero con el transcurso de los días en la Prensa, en las circulares del Gobierno, en las diversas manifestaciones oficiales, empiezan a surgir las tendencias más extrañas; en Roma, en Milán, los grandes diarios han archivado ya por su propia cuenta las órdenes de Badoglio respecto a la prensa, iniciando el proceso, "en bloque", sin discriminación de ninguna clase, contra los dirigentes del régimen. Por lo que a mí respecta, me doy cuenta de que voy con retraso... como la moda en las provincias, puesto que sigo pretendiendo que los diarios locales mantegan en esta materia el conformismo gubernativo inicial.

De esta forma todos los antiguos jerarcas se convierten en ladrones y dilapidadores del erario público. El proceso contra Mussolini y contra ellos es ya un proceso de la guerra.

"¡Ninguna recriminación del pasado!" Van llegando las primeras circulares ministeriales para la gradual sustitución de los cargos de "aquellos elementos que ya no gozan de la estimación pública en relación con el nuevo orden nacional constituido". La redacción es algo elástica. Los elementos que no gozaban de simpatías particulares para la nueva situación, se han eclipsado por su propia cuenta. Muchos no ignoraban que hacía tiempo que contaban con la enemistad de las mismas prefecturas* en perenne contraste con el partido, al valorar a los hombres. Los representantes de las diversas tendencias políticas hacen presión, por otra parte, para situar a sus hombres: la rivalidad entre los varios partidos se ha iniciado.

El primer comunicado depurativo de Badoglio se refiere a los prefectos políticos y marca el tono de la situación. Pretende eliminarlos con toda rapidez. En el centro, se opone un alto funcionario de gran valor: es el mismo Ministro del Interior, el prefecto Fornaciari, el cual conoce a sus colegas uno por uno: sabe quienes son y lo que valen y, con muy pocas excepciones bien precisas, los estima a todos. Afirma, pues, que la sustitución en aquellos momentos de unos 50

altos funcionarios responsables desde hace años de las provincias, con elementos que no tienen práctica y son nuevos en la delicadísima tarea, no podrá hacerse en plena guerra sin grave daño para el Estado y para la Administración. Pero él mismo es sustituido por el senador Ricci, que piensa de otra manera a este respecto.

Las Divisiones alemanas siguen afluyendo mientras tanto a Italia desde el Brennero y desde la llanura de Tarvisio, para dirigirse hacia el Sur.

Nuestros partes de guerra, que conservan un acento casi optimista, persisten en hablar de "terreno defendido al invasor palmo a palmo, con encarnizamiento", y mientras nuestros medios de asalto de la Marina penetran una vez más en Gibraltar, asestando un duro golpe a los ingleses, nuestro Estado Mayor intensifica las relaciones con el Alto Mando alemán para una dirección más intensa de las operaciones militares. Badoglio ha rogado a Hitler precisamente que crea en su lealtad de viejo soldado. Cada vez es más difícil comprender y seguir los acontecimientos.

Llegamos así a la mitad de agosto. La campaña escandalosa ha alcanzado una tonalidad a toda orquesta. El mismo Gobierno proporciona la materia prima a muchos periodistas asaltados por una grave crisis de conciencia un minuto después de la dimisión de Mussolini. Un minuto después, no un minuto antes. Lleva camino de alcanzar el mismo ritmo que los bombardeos indiscriminados de nuestras ciudades que se van intensificando. En general, son pocos los objetivos militares alcanzados; son miles las víctimas entre la población civil.

Radio Londres embota los cerebros con sus "slogans": prevé el colapso y la rendición.

Se inician las detenciones de los antiguos jerarcas, los registros y las denuncias a la comisión creada recientemente para entender en los manejos ilícitos del régimen. Los periódicos recuerdan que todo el mundo puede y debe denunciar y comunican con titulares colosales que

"las denuncias ascienden ya a varios millares". Las jefaturas de policía y los carabineros actúan en provincias con su equilibrio natural, suavizando las órdenes draconianas del centro.

Es natural que esperemos con ansia nuestro despido. Dispuestos a servir el país con la más perfecta lealtad, no podemos servir con entusiasmo a las venganzas postumas de algunos.
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El 18 de agosto todavía estoy en mi puesto. Niego a un Coronel de la "Luftwaffe" la concesión de un gran almacén situado junto al campo de aviación, que reclama con urgencia para guardar una gran cantidad de material que ya ha sido descargado en la estación. Elogio al encargado del almacén que, por su propia iniciativa, se ha negado a entregar las llaves, advirtiéndome lo que ocurría. Un telegrama del Ministerio del Interior a este respecto es muy preciso: "Ningún área o instalación, etc., será entregada al aliado sin el previo visto bueno del Ministerio de la Guerra." Ruego al oficial alemán, furibundo, que vuelva. Él no alcanza a comprender qué clase de aliados somos. Por la tarde se repite la escena; no sabe donde meter el material. Mi respuesta no varía y como alza el tono de la voz, le recuerdo que está en el despacho de un Prefecto del Reino de Italia, o sea en nuestra casa. Envío inmediatamente un mensaje cifrado al Ministerio, expresando mi opinión completamente contraria a la concesión y la justifico: Ferrara está muy expuesta, tiene una serie de objetivos militares de importancia; no parece oportuno añadir otro. En parte todavía no se han terminado de construir los refugios. La petición del almacén es el preludio, como es fácil de comprender, de la ocupación del campo y esto no me convence. La respuesta ministerial llega con inusitada rapidez: "Acceder inmediatamente a la petición alemana."

El 20 o el 21, un oficial superior de la División "Ariete" transferida hacía pocos días de Ferrara al Lazio, vuelve de la capital y viene a saludarme. Hablamos de todo un poco. Cuando se va a despedir, le pregunto: "¿Va a ir a combatir en Calabria?"

"No — me responde sorprendido — por ahora presidimos el Gobierno, en un segundo tiempo, combatiremos probablemente contra los alemanes." Está presente el jefe de policía. Nos quedamos estupefactos; nos miramos mutuamente sin decir una sola palabra. ¿Contra los alemanes? ¿Y por qué precisamente contra los alemanes? ¿No son nuestros aliados?

Verdaderamente nuestra política se ha convertido en algo difícil de descifrar.

El 22 de agosto me entero, finalmente, por el diario radiofónico de la una de la tarde, de que he sido dejado cesante. Lanzo un gran suspiro de alivio. Por la tarde llega un telegrama oficial con la orden de que permanezca en mi puesto hasta final de mes. No me encuentro con ánimos y telefoneo al colega Vitelli, jefe del Gabinete del Ministerio del Interior, para rogarle que consiga del Ministro que me autorice a dejar rápidamente la provincia. El día 24 puedo marcharme.

Muti ha sido asesinado y no resultan convincentes las dos versiones de la agencia Stefani que se contradicen. Algunos recuerdan que Muti era un héroe. Otros hacen suya la frase:

"El héroe no me agrada, mete demasiado ruido." El más pequeño de mis hijos me pregunta:

"¿Papá, qué cosa mala has hecho para que te hayan despedido?" "Nada, hijito, al menos que yo sepa. He servido como tantos otros a mi país durante toda mi vida, como he podido, con todo mi corazón: hoy hay quien podrá servirle mejor que nosotros."

El doctor Davolio, mi jefe de Gabinete, me precisa: "El pueblo quiere la paz a toda costa."

"De acuerdo — le respondo — y Badoglio la está preparando a toda costa."

He previsto muchas cosas, pero no he previsto que el último engaño, el más vasto de todos, no se hará a costa de los alemanes, sino a costa del cuerpo ensangrentado de la patria.

Estamos a finales de agosto. Sentado en el antepecho del ayuntamiento de un pueblecito del altiplano Vicentino, gozo de mi reposo. Un quiromante vagabundo insiste en leerme la mano.

No tengo el menor deseo de conocer el futuro: ya he visto demasiadas cosas y no todas edificantes en el pasado. Pero mis hijos insisten. "¡A ver qué te dice papá, a ver qué te dice!" El hombre observa largo rato y palpa de manera un tanto desagradable mi mano, que aprieta para marcar más rayas y líneas. Finalmente, predice: "Esté preparado. Dentro de unos días tendrá que hacer un viaje muy largo para volver a prestar servicio al Gobierno." Le considero loco y, como tiene hambre, le ofrezco algo de comer. Recuerdo de este hombre singular los ojos y la voz y, sobre todo, su formidable apetito.

No me conocía. Ignoraba cuál era mi situación política particular. Cuando volví a verle en Garda unos meses después, escuché con mayor respeto sus fúnebres predicciones, aunque bien es verdad que en gran parte podían darse por descontadas, según iban las cosas. El misterio, dice Wilde, con frecuencia se presenta en lo visible.
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Apartado del mundo y de la vida, allí arriba en mis montañas, me sentía renacer. Las bellezas impasibles y gigantescas de aquellos paisajes me reconciliaban con lo eterno. Todo me parecía mezquino, caduco, efímero: incluso la guerra y la perspectiva horrible de la derrota.

Y me había hecho, muy convencido, un juramento: "Tú no harás nunca política." Creo que, en cierto sentido, he mantenido mi palabra.

Los periódicos, con su escandalismo pútrido, me fastidiaban y procuraba no leerlos.

Escuchaba la radio los pocos instantes necesarios para oír el parte de guerra, la única cosa que todavía podía interesarme. En aquellos días había asistido a la rapidísima evolución ideológica de mucha gente importante, observando lo singular que es el género humano en esas ocasiones.

La vida del pueblo era muy tranquila y el único recuerdo de la guerra estaba constituido por el desagradable oscurecimiento nocturno. Los hoteles y pensiones particulares estaban llenos de los llamados "evacuados de lujo", gente acomodada, con pocas ideas, que gustaba de divertirse y evitaba hablar de la guerra, como suele hacerse con ciertas desgracias de familia cuyo recuerdo no resulta grato. Los temas de conversación no faltaban. Las señoras demostraban un interés particular por los amores de Mussolini con Claretta Petacci; los hombres por las fechorías cada vez más complicadas de varios jerarcas, a la greña con lingotes de oro y con la policía.

Pero un buen día la pequeña ciudad fué sacudida, electrizada, por una noticia maravillosa: se había firmado el armisticio. Por un momento, la cosa parecía imposible.

Esperamos al diario radiofónico para tener confirmación, que vino cierta y segura. Y con el armisticio vinieron las extrañas proclamas de sus extraños autores. No habían transcurrido más que cuarenta y cinco días desde sus declaraciones precedentes ligeramente contrapuestas a las nuevas. Eran muchos para incubar un fraude: pocos para convencer a un pueblo entero de que los caminos de la mentira y del engaño también pueden ser morales. La palabra dada no era mantenida: las tradiciones milenarias habían sido modificadas. Los reyes, como ciertos generales, gustan de mudar de parecer y de palabra, y los subditos deben hacer otro tanto para convertirse en rebeldes o traidores.

Así, pues, nadie reparó aquel día en esos detalles sin importancia: la guerra había terminado y era preciso festejar la paz. Primero aparecieron banderas en las ventanas, luego se reunieron los jóvenes en la plaza gritando: "¡Viva la paz!" Acudieron mujeres y más tarde hombres: "¡Viva la paz!" Los hombres gritaban, quién sabe por qué, un poco menos, casi 'con sordina, casi como si tuvieran vergüenza de que les oyeran. Salieron del cuartel los soldados de un batallón de gastadores que estaba en período de instrucción en el Altiplano y se unieron a la población en las improvisadas manifestaciones. También allí arriba los muertos del cementerio de Monte Lemerle, debían saber que la guerra había terminado, debían saberlo aquellos que en 1916 habían defendido esta tierra nuestra palmo a palmo, y no se habían rendido. Se había puesto el sol y los vecinos seguían todavía de fiesta. Faltaban las tracas para el festejo según la tradición campesina. Pensaron de pronto en ello los gastadores, lanzando algunas decenas de granadas por las calles y los prados. Las que no estallaron quedaron tiradas entre la hierba húmeda y el polvo, con su cabeza rojiza, en espera de que vinieran a recogerlas unos días después las manos incautas de los niños. Allí en Calabria también el cañón habría terminado de tronar entre los olivares y los naranjos.

Al día siguiente, como suele ocurrir después de una juerga, había menos entusiasmo que el día anterior. Empezaban a reflexionar y las reflexiones conducían a una serie de consideraciones amargas y complicadas. Se retiraron algunas banderas y otras se iban a retirar unas horas después. En la plaza, junto al Ayuntamiento, se habían suscitado algunas discusiones algo violentas y había un grupo más animado que los otros. Un mutilado, montado en un carrillo, parecía tener más voz que todos los demás. Llevaba en la cabeza un viejo gorro de las tropas alpinas con la pluma negra derecha y reluciente como una espada. Y los ojos fríos, de un color gris de acero, más derechos que la pluma. "¡Buena cosa la paz! ¡Todos queremos la paz! Pero..., ¿con qué condiciones la hemos firmado?" Sí, ¿con qué condiciones?" Nadie había pensado en ello. Uno que se las daba de enterado, respondió: "Lo sabremos pronto. ¡Badoglio sabe lo que hace! ¡Badoglio no tiene un pelo de tonto!" Y el alpino, duro, continuó: "¿Y los alemanes? Los tenemos en casa y esos sí que no se rinden* mientras tengan un hombre y un fusil para disparar. Y para volver a su tierra tienen que pasar por la nuestra y antes de consentir luchar en su propia casa, combatirán en la nuestra. Se lucha más tranquilo en casa de otros!" Su 9
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interlocutor se acordó de pronto que tenía muchas cosas que hacer y eludiendo la discusión, le dijo: "Eres un aguafiestas! ¡Ya verás como todo sale bien. Además, dentro de unos días tendremos aquí a los ingleses: Lo dijo también ayer por la tarde el Mariscal de los carabineros."

Los buenos vecinos dieron un suspiro de alivio. El hombre encuentra siempre cómodo creer que es verdad lo que le agrada. Solamente el soldado alpino, duro, testarudo como todos los alpinos cuando creen tener razón, no parecía convencido, con todos sus respetos para el Mariscal de los Carabineros.

Pasó todavía otro día que pareció distinto a los demás. Una extraña inquietud se había adueñado de los ánimos, como la niebla de la llanura, hecha de ofuscación y de humo. Los evacuados de lujo habían hecho ya sus equipajes, con sus  mujeres y sus perros, y los cafés desiertos soñaban melancólicamente.

Empezaron a llegar los primeros rumores sobre la reacción alemana. Por la llanura seguían desfilando los traicionados y los convoyes.

"¡En Thiene han detenido los trenes, han identificado a los viajeros uno a uno y se han quedado con los jóvenes en edad militar!" En Vicenza la estación está ocupada por sus patrullas." "¿Qué sucede? ¡Dios mío!" Sucedía simplemente lo que era fácil prever.

Dos noches antes el Rey, seguido del fiel Mariscal, había abandonado a sus soldados y a su pueblo para refugiarse en brazos del enemigo, dejando a los que quedaban la tarea de hacer el papel de héroes, disparando por la espalda al aliado del día antes. Pero los que quedaban, privados de órdenes precisas y de jefes, no quieren disparar contra nadie: los pocos regimientos que aceptan la apresurada consigna son derribados y machacados en el transcurso de pocas horas. También allí arriba se desarrolla el pequeño drama local.

El batallón de gastadores se disuelve durante la noche y para no entregar las armas a los alemanes éstas son cedidas a la parte peor de la población, juntamente con todos los objetos del cuartel, incluidos los mulos y los coches blindados.

Partida la tropa, el cuartel es saqueado.

Estamos en la tarde del 12 de septiembre: una veintena de soldados alpinos alemanes, procedentes de Narvik, al mando de un oficial, ocupan tranquilamente la pequeña localidad iniciando la búsqueda del material militar que, a pesar de la venganza y del saqueo, aparece todavía en cantidad considerable. Los alemanes publican los primeros bandos, duros e implacables: el alcalde, el mariscal de los carabineros, las personas notables del país, incluso aquel que se las daba de enterado, se ponen a sus órdenes. Ha terminado la comedia badogliesca. Empieza la tragedia de los italianos.

 

Los acontecimientos se suceden con una rapidez asombrosa.

Los aliados desembarcan en Salerno; Hitler denuncia ante el pueblo alemán lo que él define como "la traición italiana'* y habla de represalias despiadadas.

Dos días después Mussolini es raptado en avión de la prisión de Campo Imperatore y es llevado a Alemania. El día 16 habla a los italianos desde radio Monaco. Su voz suena cansada, privada de su tono y de su calor habituales. No hay ninguna conmoción particular en la masa fatigada. Muchos afirman que Mussolini ha muerto y que el discurso es una macabra escenificación de la diabólica propaganda alemana.

Voces italianas hablan por las radios alemanas de "desquite", de rebelión contra la rendición, de castigo de los traidores, de honor. Los diarios, con las primeras "hojas de órdenes"

firmadas por Mussolini, desde el Gobierno republicano provisional que se asegura que ha sido constituí-do, proclaman con el tono de las grandes horas, el nuevo deber: "Volver al combate."

Pero son muy pocos los que hablan de combatir. En el espacio de dos semanas, el pueblo italiano ha sido sometido a un martilleo tal que habría hecho hundirse a cualquier >pueblo, aunque fuese más fuerte: hasta el 8 de septiembre, toda la clase dirigente del pasado régimen eran ladrones y corrompidos; en el transcurso de pocas horas, el Rey, Badoglio, la alta casta militar y burocrática se han convertido en villanos y traidores.
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El cambio de las opiniones personales se reduce a veces, incluso en personas dotadas de un discreto equilibrio, a un simple tema de crónica. El hombre honrado escoge el camino que cree justo; la mayoría no escogen nada; esperan resignados, inertes, a que se cumpla el destino, y en el aturdimiento colectivo la diferencia entre lo justo y lo injusto parece muy tenue.

La falta de poderes del Estado, de hecho desde el 9 de septiembre, transmite su desorden a hombres, cosas e instituciones. Italia está ahora dividida en dos partes geográficas y políticas. Una ocupada por los alemanes, la otra dominada por los angloamericanos. En ambas la soberanía del Estado ha sido limitada o totalmente suprimida.

En el Norte, los únicos que tienen ideas más claras en medio de tanto desorden son los alemanes que con su serie de bandos militares y con el marco de ocupación, tienden a imponer su propia disciplina de guerra. Los episodios de represalia aumentan la confusión y el terror.

Estamos solos con nuestra conciencia y nuestro destino. Los tránsfugas de Pescara, una vez perpetrado el golpe nos han abandonado a nuestra suerte. ¿Qué hacer? ¿A quién obedecer? ¡A un Gobierno italiano! La respuesta es clara para millones de italianos que, por encima de toda tendencia política, consideran inicialmente que su deber consiste en colaborar con el Gobierno republicano de Mussolini, creyendo servir al país de la mejor manera consentida por las circunstancias.

Se cree y se espera que la misma amistad personal de Mussolini con Hitler pueda ahorrar a la nación nuevos dolores y humillaciones. No razonan de manera distinta miles de funcionarios de todo grado y orden que reanudan el servicio o continúan prestándolo, incluidos aquellos que dieciocho meses más tarde asesinarán con juicios sumarísimos depurativos. Tampoco puede ser extraña a esta orientación inicial, la rebelión moral contra la forma y la sustancia de la rendición.

El 17 de septiembre marcho a Ferrara para volver a asumir el gobierno de la provincia.

Encuentro en el cargo a mi colega Solimena, a quien conozco desde hace tiempo. Nuestro encuentro es de lo más cordial. Somos dos funcionarios que amamos, a nuestro país. Me pone algunas objeciones fundadas que aconsejan esperar aclaraciones ministeriales ulteriores.

Llegamos a un acuerdo verbal en este sentido.

Aquel mismo día me niego del modo más categórico a someterme a la intentada imposición del comandante local aleman (coronel Dalmann) para que vuelva a asumir el gobierno de la provincia por orden suya. Mi tesis es muy clara: soy funcionario italiano, y no tengo intención de aceptar órdenes más que de mi gobierno. Al "aquí mandamos nosotros, como en Francia, en Polonia, en Bélgica, etc.," del pletórico oficial alemán replico fríamente que soy italiano.

La loca y ridicula amenaza de considerarme hostil al Eje, no modifica mi decisión. El teniente coronel Ghelpak, que habla nuestra lengua, después de dos horas de un coloquio dramático, logra convencer a su superior de que es inútil insistir. Está presente el Jefe del Gabinete de la prefectura y cuando logramos vernos libres de ellos, damos un suspiro de alivio.

Vuelvo a marchar al Altiplano. Un funcionario ha sido enviado a Roma para pedir instrucciones.

Al cabo de cinco días, el colega Solimena me comunica, con una carta muy cortés, la respuesta: los del Ministerio, para no comprometerse, la han dado verbal.

Dice lo siguiente: "Resolver la situación caso por caso, estableciendo contacto con los mandos alemanes, si hay que superar dificultades." Eso es lo que ocurre con el coronel Dalmann.

Solimena me deja a mi la decisión, "aunque me aconseja que espere todavía: le respondo que estoy completamente de acuerdo.

El 23 de septiembre se ha constituido oficialmente un Gobierno italiano en Italia.

El 2 de octubre un telegrama del Ministerio del Interior me llama a Roma para conferenciar. Ahora sí que obedezco conscientemente y de buen grado. Cito este episodio no ciertamente en elogio mío, sino porque la casi totalidad de los altos funcionarios separados del servicio por el Gobierno de Badoglio se han comportado del mismo modo: nadie ha tenido intención de servir a los alemanes, como no han intentado servir a los alemanes los centenares de miles de italianos que sin partidismo ni odios se han unido en la hora más trágica de nuestra historia en la tarea durísima de defender como podían la integridad del país. Ninguna afinidad 11
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espiritual o moral existe entre ellos y los delatores o los espías al servicio de policías extranjeras, tanto de este lado como del otro de la barricada.

Y para muchos de ellos, estaba en juego la vida.

El telegrama del Ministerio, que me llegó a Asiago a través de la Prefectura de Ferrara, tenía un carácter de urgencia particular y he marchado sin más, dejando a mi familia asombrada y preocupada. Desde allí arriba Roma parece muy lejana: efecto de la guerra que ha modificado en nosotros incluso el sentido de las distancias.

Llegué a la capital por la tarde después de un viaje normalísimo: unas llamas aéreas más allá de Firenze. Está conmigo el consejero Davolio que durante tantos meses fué mi magnífico jefe de Gabinete. Esta noche no he dormido, porque estaba preocupado con la imprevista llamada.

A las nueve he ido al Viminale con la esperanza de poder ver al Ministro, pero está fuera de Roma y no regresará hasta, la tarde. No hay nada nuevo en el Ministerio: las mismas caras de los funcionarios, los mismos guardias, los mismos ujieres.

No he estado en Roma desde julio. ¡Cuántas cosas en pocos meses! Y, sin embargo, parece que todo vuelve a marchar como si nada hubiera ocurrido. Veo al colega Mugoni, el magnífico Jefe de Personal, que me acoge con viva cordialidad. Permaneció en su puesto durante el período de Badoglio y me cuenta la complicada historia de nuestros decretos de cese que, no obstante la prisa del senador Ricci, todavía no han sido registrados por el Tribunal de Cuentas. Trato de saber por él algo sobre mi llamada. Es un buen diplomático: se Sonríe mucho y se escurre de mi pregunta, insistente para concluir aludiendo de manera vaga a una misión especial de importancia notable. Cuando me separo de él sé lo mismo que antes.

Encuentro en los pasillos a algunos colegas: todos han pasado en estos meses su pequeña odisea. No se tienen noticias de muchos que han quedado al otro lado de las líneas.

Hay un vago ambiente de optimismo: según la mayoría todavía no se ha perdido la guerra. Los alemanes están superando una crisis que se ha manifestado en la pérdida de la iniciativa. Es notable el sentido de la reacción contra el 8 de septiembre.

Vuelvo al Ministerio a las tres de la tarde y Buffarini me recibe al cabo de unos minutos.

No le había vuelto a ver desde el día en que fué sustituido en el cargo por Albini.

Tampoco me parece que él haya cambiado; la detención en el Fuerte Boccea no ha disminuido el volumen considerable de su persona. Rumoroso, agitado como de costumbre, tiene mucha prisa.

Sobre la mesa hay un montón de cartas y telegramas: fuera, el antedespacho rebosa de gente.

Me da sin preámbulos la noticia que me interesa. "El Duce, a su regreso de Alemania, me ha pedido una propuesta de cinco nombres de prefectos, para elegir entre ellos al Jefe de su Secretaría Particular. Hace tres días que me ha comunicado tu nombramiento. Desde este momento debes ponerte a su disposición."

Racciono instintivamente: el golpe es grande y me aturde; pero el Ministro sigue, sin dejarme hablar: "Ponte en seguida en contacto con Vittorio Mussolini que ha establecido su oficina arriba, en la Presidencia. En el primer momento iba él a asumir tus funciones junto a su padre: éste ha decidido, por razones fáciles de comprender, que es oportuno que la elección recaiga sobre un elemento extraño a la familia. Sin embargo, también Vittorio irá al Norte para estar cerca del Duce. Vuelve a verme a las seis para que recibas las instrucciones necesarias."

Consigo, finalmente, pronunciar algunas palabras; el Ministro me escucha, pero parece muy distraído, mientras el teléfono no deja de sonar. Le hablo con mucha franqueza: no creo ser el elemento más adecuado, toda mi vida la he pasado en provincias, lejos de la "gran" política.

No conozco a los hombres ni el ambiente: nunca he sido "gabinetista" y, por último, la idea de depender de varios me desconcierta. Buffarini me interrumpe. "Ciertamente no es este el momento más oportuno — me dice — para crear dificultades que prácticamente no existen. El trabajo con el Duce es fácil y pronto te pondrás al corriente. Vittorio tampoco ha hecho nunca política: siempre se ha ocupado de cine y de deportes. No creo que lo quiera hacer ahora.

Además, tú dependerás directamente de Mussolini y esto debe bastarte. Ya le he comunicado que aceptarías sin vacilación y ayer mismo me ha preguntado si habías llegado."
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Un gran cachete en la espalda: la entrevista ha terminado. Salgo del despacho con las ideas muy confusas. Hay en mí una sensación indefinible de alegría y de temor. Trato de orientarme en el tumulto de sentimientos que se van apoderando de mi ánimo.

Cuántas veces en el pasado me he dicho, riéndome: "¡Si pudiera hablar de hombre a hombre con Mussolini!" ¡Y cuántos italianos han dicho lo mismo! Mañana, pasado mañana, podré hablar con Mussolini. Pero Italia ya no es la de ayer y dentro de nuestros corazones muchas cosas se han destrozado para siempre.

Doy la noticia a Davolio, que me espera en el pasillo: tampoco él sabe qué decir.

Reflexiona mucho y no parece entusiasmado. Una hora después me entrevisto con Vittorio Mussolini al que no había visto nunca. Me causa el efecto de un gran muchachote que se dispone a jugar a un juego desconocido y, por lo tanto, al menos inicialmente, interesante. Me comunica cuáles son los funcionarios de la Secretaría que marcharán al Norte y que ha elegido él. Añade que, aparte de los funcionarios de carrera, llevará consigo una docena de parientes y amigos suyos, a los que pagará con cuentas particulares. No sé si se da cuenta de mi desagrado, creo que sí, porque precisa en seguida que estas cuentas nada tendrán que ver con mi Secretaría.

Nos separamos a los pocos minutos. La entrevista ha aumentado mi perplejidad: pienso en Ciano y en el 25 de julio.

Una hora después recibo una carta suya con la orden de hacerme cargo del servicio, enviada desde la Presidencia del Consejo. No consigo comprender la razón de porqué a los Prefectos tenga que darles órdenes Vittorio Mussolini. La carta contiene la amenaza de considerar dimisionario del empleo a quien no se presente. Encuentro inoportunos la procedencia y el contenido de la carta.

A las seis de la tarde estoy nuevamente con el Ministro. Llama a la Rocca delle Camínate y en espera de que pongan la conferencia telefónica sigue firmando el correo. Estoy a dos pasos del micrófono cuando le llaman: escucho. La voz inconfundible de Mussolini me parece estar muy cerca, a través del hilo. Percibo la cadencia, el silbido particular, la inflexión. Me estremezco casi como si fuese la voz de un resucitado.

"Duce, Dolfin ha llegado." "Está bien. Que venga mañana a la Rocca. ¿Hay novedades?"

"Ninguna."

El Ministro me da instrucciones a toda prisa: marcharé esta misma tarde con el coche de Mussolini, que tengo orden de recoger en el Palacio Venecia. Algunos funcionarios de la Secretaría partirán para el Norte con el fin de elegir los locales para la oficina, pero nadie conoce el destino exacto. Cuando estoy a punto de despedirme, el Ministro me dice sonriendo: "No tengas miedo: lo harás bien, como siempre. Aunque sea... en la boca del lobo".

Marcho inmediatamente después al Palacio Wedekind, para la obligada visita al Secretario del Partido y encuentro con él a los nuevos ministros Romano y Biggini. Pavolini se encuentra entusiasmado. Me dice que sólo en Roma las solicitudes de inscripción en el Partido Fascista Republicano se elevan a varios millares y que van continuamente en aumento. El discurso de Graziani en Adriano ha tenido mucho éxito y las noticias que llegan de todas las regiones son buenas. La reacción contra Badoglio es unánime. Incluso Biggini, que suele ser tan frío y comedido, parece entusiasmado.

Fuera de la puerta, delante de Palacio, montan guardia camisas negras armados con fusiles ametralladores.

Abajo, en la Plaza Colonna, el ajetreo habitual de la calle: los gritos de los vendedores de periódicos: ¡Los comunicados del Gobierno! "¡Volver al combate!" Tampoco ha cambiado nada aquí, en el corazón de Roma.

Saldremos dentro de dos horas: el coche está ya listo y cenamos de prisa en el restaurante de siempre. Nos sirve el viejo Miguel que me conoce desde hace años: es bizco y no tiene dientes y cuando habla se le escapa el aire. "¡Bueno, Miguel! ¿Qué cuentas de bueno?

¿Llegarán pronto los ingleses?" "¿A nosotros — responde — qué más nos da? ¡Basta con que se coma!"
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Decididamente, esta guerra ya no es nuestra guerra.

Rocca delle Camínate, 5 de octubre.

En Forli esta mañana, a las nueve, he tenido un breve descanso en la Prefectura.

Encuentro en aquel puesto a mi colega Grammichele, que sucedió a Bofondi durante el período de Badoglio. Está inquieto, nervioso, molesto. Espera el cese de un momento a otro. Comprendo perfectamente su estado de ánimo; los acontecimientos alternativos engullen hombres y cosas en esta pobre Italia nuestra. Primero a unos y luego a otros.

Me dice que el Duce no sale de la Rocca y que, de hecho, no se encuentra bien. Me dirijo a Predappio y recorro en pocos minutos los veinte kilómetros. El coche de Mussolini, conocido de antiguo, atrae las miradas curiosas de la gente que dice adiós gesticulando desde las puertas abiertas de las casas. De vez en cuando se esboza algún tímido saludo romano a media asta.

Diviso en lo alto, en la cumbre de la colina, la Rocca solitaria. Los altos muros de ladrillo rojo destacan claramente sobre el verde de los árboles y el cielo. Empiezo a sentirme fatigado: he conducido durante toda la noche a través de los encantadores vallecitos del Apenino y no me he detenido más que dos horas solamente en Fano.

Tres controles alemanes delante y detrás de Terni. Mi salvoconducto que lleva el encabezamiento "Al Prefecto Giovanni Dolfin, Secretario Particular del Duce", es de hierro: secos taconazos en la noche. Bordeo las curvas de la carretera que marcha rápida hacia la colina, acelerando para castigar mis nervios en tensión. Por la ventanilla abierta respiro a pleno pulmón el aire helado de la mañana.

A doscientos metros un primer cordón de vigilancia formado por Camisas Negras y S.S.; control minucioso de mi documento. Segundo control más minucioso todavía del salvoconducto a la entrada de la villa.

Un oficial de los batallones "M" telefonea al puesto de guardia interior. Pasan algunos minutos. Alguien responde y puedo entrar. Son las diez cuando atravieso la puerta principal de la Rocca, deteniéndome en el pequeño patio interior que, cerrado por los muros y la casa, parece una especie de antecámara descubierta.

Otro oficial de los Camisas Negras me comunica que el Duce ya ha sido avisado de mi llegada y que me recibirá dentro de unos minutos. Está en su despacho con los comandantes Grossi y Borghese y con un oficial alemán de Marina, de la base de submarinos de Burdeos.

Veo por primera vez a Vito Mussolini. La misma mirada, la misma voz dulce y afable del padre. Hablamos de la situación sin meternos en honduras. Sus juicios son serenos, prudentes, carentes de euforia y de optimismo exagerados.

Después de los encuentros de estos días, la impresión que saco de él me conforta. Le siento más próximo a la realidad que muchos y él, como todos, advierte el deber que nos incumbe respecto al país. Me dice entre otras muchas cosas que el Duce se aburre mortalmente y que no ve la hora de poder reanudar una actividad concreta: la inercia le exaspera y le abate moralmente. Le pregunto que cómo está y Vito me responde: "Ahora, un poco mejor".

Han pasado unos veinte minutos. La puerta que tengo enfrente se abre y aparecen los tres visitantes. Presentaciones rapidísimas. Me ha llegado el turno. El corazón me late con fuerza; me parece oír sus golpes sordos y violentos. Todavía me parece imposible tener que volver a ver a Mussolini. Sigo unos pasos al maestro Ridolfi, que me precede a través de una pequeña habitación situada delante del despacho del Duce. Me detengo unos instantes al llegar a la puerta entreabierta. De pronto veo a Mussolini sentado ante una gran mesa, al lado de la ventana del fondo. Ridolfi me hace señas de que me acerque. Por un momento me parece que el Duce es el de siempre y que ni siquiera ha variado su misma mesa, pues su figura se agiganta en mi imaginación extendiéndose sobre el ambiente y sobre las cosas que le circundan. Estoy a unos pasos de distancia de él. Me pongo firme y saludo. Lentamente se pone de pie y dando la vuelta se acerca a mí, sonriendo con una sonrisa de cansancio.

"Cómo está, Dolfin?" "¿Yo? Bien, Duce. Pero... usted ¿cómo está?" Vago gesto con la mano, como para decirme: eso no tiene ninguna importancia... De pronto, sin reflexionar, añado:

"¡Fuera le creen muerto!" "De hecho estoy muerto para la mayoría de los italianos!... y no todos 14
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tienen la culpa de pensar así. Le diré, para mayor precisión, que en estos días algunos periódicos extranjeros han dado incluso detalles de la forma en que me he... muerto."

Advierto la ironía amarga de las palabras, pronunciadas pausadamente y de la palabra

"muerto", casi deletreada.

Una pausa de unos momentos agiganta el silencio que nos rodea. No cabe duda de que él sigue el hilo de una meditación no improvisada. Luego, de pronto, con un tono de voz más fuerte, como si hubiera querido convencerse a sí mismo: "Quizá habría sido preferible que mi destino se hubiese cumplido el 25 de julio. No faltaban posibilidades. Podía haber sido ahorcado por los ingleses en la Torre de Londres, o fusilado por Badoglio... ¡No! Los ingleses quizá ni siquiera me habrían ahorcado. Se habrían contentado con llevarme a cualquier isla remota del Océano para que escribiese mis memorias. Salvadas las debidas distancias, siempre habrían encontrado un Lowe cualquiera entre ellos, para hacer de carcelero mío. Los ingleses son despiadados y les gusta leer las memorias de sus víctimas..."

Durante unos momentos me mira a los ojos para leer mi pensamiento: no sé encontrar ninguna palabra que nos libre, de momento, de la opresión y del malestar. A pasos lentos vuelve hacia su mesa, haciéndome señas de que le siga. Se sienta, con su postura habitual, en la butaca de amplio respaldo: la parte alta de su espalda apoyada firmemente, el busto erguido, las manos sobre la mesa con los brazos abiertos y el mentón levantado. La introducción al coloquio, profundamente íntima y humana me ha conmovido. Siento que por una extraordinaria ventura mía, voy a participar íntimamente en uno de los dramas más grandes que han podido suceder a un hombre y a un pueblo. Sólo a dos pasos de él, espero inmóvil.

¡Cuántas cosas han ocurrido desde la última vez que le vi en el campo de aviación de Foggia a su regreso en vuelo de El Alamein! ¡Cómo ha cambiado! Está aviejado, cansado. Me doy cuenta de su palidez y de lo delgado que está: lleva el cráneo afeitado, reluciente y con rayas de venas violáceas, lívidas; el amplio arco de su mandíbula se ha hecho recto, geométrico; las arrugas profundas, excavadas. Sólo sus ojos, grandes ojos redondos, tras los párpados enrojecidos, parecen arder con la pasión interna que le devora y brillan con una luz febril, intensa, morbosa. Viste el uniforme de Cabo Honorífico de la Milicia, está descuidado, arrugado. Observo una mancha de grasa sobre el pecho, arriba, a la izquierda. El cuello de la camisa negra le está grande y parece aún más delgado.

Pasan largos instantes de silencio: los siento martillear como si fuesen cosas sólidas.

Sobre la mesa pocos libros» por el suelo muchos periódicos. Cuando vuelve a hablar, lentamente, el tono de la voz es casi robusto, con la inflexión tajante y decidida.

 

"Entre tantas cosas como han escrito y dicho de mí en estos meses, figura la de que yo temo a la verdad... ¡No es cierto! ¡Nada hay más inexacto! ¡Siempre he adorado a la verdad!

Usted viene de fuera, del mundo exterior. Hábleme de la situación. Dígame todo lo que crea necesario decirme y... no tenga, se lo ruego, ningún reparo, ni siquiera por mí."

No tengo la menor vacilación. Es la primera vez en veinte años que le hablo a solas, de hombre a hombre. La hora y el ambiente se prestan a las consideraciones más realistas. Siento a mis espaldas el empujón de las multitudes, de lo que dicen y piensan; siento al país turbado y desconcertado. Tengo ante mis ojos a aquel a quien he visto y buscado yo mismo en la angustia desesperada de estas últimas semanas y hablo largo y tendido, dando rienda suelta a mi corazón. El 25 de julio — le digo — el pueblo ha aplaudido a Badoglio porque ha creído que la caída del régimen significaba el fin inmediato de la guerra. La sucesión de nuestros desastres militares ha privado a la mayoría de toda esperanza de victoria. La campaña de escándalos ha vuelto a unir, sin duda, a los hombres y a las cosas del fascismo. Pero en el ánimo de los mismos fascistas hay una serie de interrogantes a los que conviene responder. Quieren saber quién es honrado y quién no lo es, porque no se dan cuenta de muchas cosas. La euforia del 8 de septiembre ha sido de breve duración, pero después de la fuga del Rey y de Badoglio, predomina sobre cualquier otro sentimiento, incluí-do el de la patria y el del desquite, el temor que causan las represalias alemanas. Los alemanes han dado ya algunas muestras de sus métodos y la deportación de nuestros soldados tiene terribles repercusiones en la población. Particularmente entre nosotros, los del Alto Véneto, la fantasía popular siempre está dispuesta a acoger todo 15
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rumor o episodio de crueldad que se les atribuye. El ataque lleva a verdaderas exasperaciones.

Odian a los alemanes lo mismo que odian a los austríacos. Muchos nombres del gobierno actual son discutidos con gran acritud. Se les considera autores de la situación que se ha creado. Se espera una coalición de hombres al margen y por encima de toda etiqueta política: una especie de comité de salud pública, en vista de la necesidad de mantener la concordia de los espíritus •y de unir a todos para salvar la patria. Se espera, por lo general, del Duce una acción capaz de sustraernos a la dominación alemana y se considera que él es hoy el único capaz de hacerlo, dada su posición particular respecto a Hitler. Concluyo diciéndole que la desorientación es profunda, general, y que muchísima gente, aunque está animada de firme fe patriótica, y aunque reacciona contra la rendición, se muestra bastante vacilante respecto al camino que se ha de seguir.

Mussolini ha seguido con extrema atención todas las palabras, sin interrumpirme una sola vez y aprobando con frecuencia con vivos gestos de su cabeza. Tengo la impresión de que no le he dicho nada que no supiera; vuelve él a hablar con tono frió y decidido: "la devastación llevada a cabo por Badoglio en las conciencias de los italianos ha sido inmensa. Ha destruido en 45 días, por lo menos, la labor de dos generaciones. Hemos caído muy bajo: nos hemos reducido a cero.

A la patria no se la puede levantar ni se la puede salvar de la dominación extranjera con la sustitución de determinados hombres ni con el proceso de otros. Cuando un pueblo arroja las armas y se rinde sin combatir, es fatal que se convierta en objeto del derecho de los demás. Para nosotros, los italianos, no hay más que una posibilidad de salvación en este momento: volver rápidamente al combate. El problema que debemos desentrañar y resolver es éste y solamente éste. En un segundo tiempo podremos afrontar todos los demás, incluidos los de los hombres. La infamia consumada a costa de la nación por culpa de la rendición, no tiene precedentes en la historia. Es una infamia que sólo puede redimirse con las armas. De lo contrario, la ocupación del aliado traicionado podrá hacerse tan onerosa como la del invasor. Los alemanes han perdido toda estimación por nuestro pueblo; demuestran algo de consideración hacia mí, pero muy poca hacia nuestra tierra. Es necesario reconquistar respecto a ellos prestigio y fuerza, si queremos conservar el bien supremo de nuestra independencia. Si los italianos lo comprendiesen, todavía podríamos salvarnos. Y nosotros lucharemos para salvarlos".

Después de una pausa de algunos minutos, continúa: "Entendámonos bien: los alemanes tienen sus responsabilidades, y graves. Respecto a nosotros no siempre han sido sensibles ni tampoco leales. Pero debemos admitir que su actual furor tiene un fundamento indiscutible que lo justifica y lo explica. El 8 de septiembre ha tenido las características de la puñalada por la espalda. La baja felonía, la torpe traición nos descalifican como individuos y como pueblo. ¡Y

ciertamente los alemanes no son los únicos que nos desprecian en estos momentos!"

Está cansado; mientras habla se sujeta con frecuencia el estómago con la mano para sofocar con la presión los dolores repentinos. Siente necesidad de moverse; se pone de pie recorriendo la habitación con paso menudo. Al cabo de unos instantes se detiene junto a la mesa y me dice: "Le agradezco su franqueza al decirme lo que piensa y lo que piensan los demás.

Muchas cosas ya las sabia. Otras las he encontrado interesantes... ¡Sin embargo, no ha tenido usted el valor para decirme que yo soy el hombre más odiado de Italia!"

Ante un gesto instintivo mío de negativa, añade: "¡No! ¡No! Es inútil eludirlo: es la verdad.

Sin embargo yo he hecho por el pueblo italiano todo lo que he podido, dada la modesta capacidad económica del pais. Lo creía un pueblo, y me he hecho ilusiones, puesto que con su profunda y manifiesta ingratitud ha demostrado no ser más que plebe." Sus últimas palabras tienen un sabor áspero y amargo. Luego, como para justificar y atenuar la aspereza de sus palabras, vuelve a añadir: "Pero en el fondo, todos los pueblos son iguales y mi destino no es distinto del de tantos hombres de la historia... Sepamos por lo menos los italianos comprender hoy que nos debe guiar un amor desesperado por el país, lo que en el fondo significa amar a los italianos." El coloquio ha terminado y coge la campanilla para llamar a Ridolfi.

Por la puerta entreabierta me pregunta: "¿Cuántos días tardará en reunirse conmigo?"

"Cuatro o cinco, Duce." "¡Está bien! Mañana o pasado mañana me trasladaré a la localidad que han escogido para la instalación de mi Cuartel General. De momento ignoro dónde se encuentra situada. Estará en la vertiente occidental del Garda. Le enviaré mis instrucciones a través de la prefectura de Vicenza. Si no las recibe, póngase en camino y... ¡oriéntese! ¿Tiene un medio 16
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rápido de transporte?" "Sí, Duce. Su coche que me han dado orden de que le lleve al Cuartel General." "Se puede marchar."

Fuera, en el patio, los hombres se mueven lentamente, hablan en voz baja para no molestarle.

Pienso tristemente, mientras me aparto con Vito Mussolini, el cual me acoge de la manera más cortés, que este inmenso silencio debe abatir su alma más que el tronar de cien trompetas...

 

Gargnano, 11 octubre.

Esta primera jornada de Gargnano ha sido realmente agotadora. Son las once de la noche y regreso en este momento de la villa Feltrinelli que por ahora sirve al Duce de alojamiento y también de Cuartel General. Mañana por la mañana, a las ocho y media, reanudaré mi trabajo; Mussolini es madrugador: hoy me ha tenido con él cerca de dos horas. Esta noche estoy demasiado cansado para hilvanar mis impresiones que son muchas e interesantes.

Meo, mi agente, que sigue desde hace años mis peregrinaciones a través de las diversas Prefecturas, ha ordenado ya con su cuidado habitual mi equipaje y mi ropa en estas dos habitaciones que nuestra intendencia me ha destinado. Estoy en el piso primero de la Villa Parisini, a pocos pasos del Lago. Pienso en mis hijos que me han preguntado que cuando podrán ver a Mussolini y... que cómo era; y en mi mujer que, esta mañana, me ha abrazado durante largo rato, conmovida, como si hubiese de emprender un viaje largo, muy largo.

 

Gargnano, 12 octubre.

Esta mañana, después de haber dormido bien, tengo las ideas más claras y el ánimo dispuesto a un optimismo moderado.

Pasada la confusión inicial, advierto lo atractivo que resulta vivir una cosa que comprendo que vale la pena de ser vivida. Por la ventana abierta penetra la llovizna de oro de un sol cálido, dulce, primaveral. Al otro lado de la franja azul del agua, la cumbre gigante del Baldo, Garda, Malcesine, pueblecitos rodeados de olivos y naranjos. La punta de San Vigilio, encerrada entre las copas verdes de los cipreses, es como un claustro solitario. Parece imposible que nuestro drama tenga que desarrollarse en un escenario de esta clase, donde todo es tenue, delicado y donde la belleza tiende a aplacar toda pasión humana.

Dentro de media hora estaré con Mussolini. Ayer tenia un tumulto en el alma. Odia este lago y afirma que su encanto tiene algo de duro y de implacable.

El aspecto más interesante de mi viaje de ayer ha sido, sin duda alguna, la búsqueda del Duce. Nadie en Garda sabía nada y he tenido que perder cerca de dos horas entre Peschiera y Maderno, para localizar el sitio exacto donde se encontraba. Evidentemente era una medida de seguridad que ni siquiera mi salvoconducto de hierro consiguió infringir. Después de haberme dirigido inútilmente a los cuarteles de carabinieri, he tenido que peregrinar por los varios puestos de mando alemanes. También ellos permanecían mudos como peces. En Desenzano, en Saló, en Gardone, largas esperas, muchas llamadas telefónicas, duras miradas escrutadoras y la acostumbrada respuesta final: ¿Mussolini? ¿Duce? ¿Cuartel General? Nein! Nein! No me he desanimado y he seguido, decidido a llegar hasta Riva. En Maderno he empezado a pensar en la posibilidad de un cambio de región acordado después de mi visita a la Rocca. En Vicenza, a mi regreso de Roma, había encontrado un telegrama de la Presidencia del Consejo que me recordaba la orden de hacerme cargo inmediatamente del servicio, y nada más.

He pescado al vuelo a un simple camisa negra que me ha revelado de pronto el misterio:

"El Duce", me ha dicho, "llegó hace tres días a Gargnano y vive en la Villa Feltrinelli. Yo — ha añadido — formo parte de su guardia."
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Guando llego a la villa, después de pasar los severos controles, al primero que veo, con agrado, es a Vito Mussolini. El Duce, que me esperaba ayer, está terminando la frugalísima colación en el primer piso, en su despacho, donde suele comer solo. Me quedo invitado en la villa con Vito y con algunos parientes de Vittorio que están esperando su llegada para constituir una Secretaría Política adjunta a la Particular. Son muy jóvenes y les gusta hablar. Escucho advirtiendo una viva sensación de malestar.

La conversación recae sobre la situación general; muchos juicios sobre hombres y acontecimientos, quizá demasiado drásticos y definitivos. No falta quien ya ha trazado los programas de las soluciones futuras de problemas que me parecen bastante más complejos de lo que se puede creer.

Me entero de esta forma de muchos episodios íntimos de la misma familia Mussolini.

Entre los parientes no siempre existen buenas relaciones. Las puntadas contra Ciano son bastante duras. Actualmente Ciano es huésped no voluntario de Hitler en Alemania.

Los camareros que sirven a la mesa, escuchan. Saco la penosa impresión de que estos benditos muchachos, aunque estén animados de las intenciones más laudables, se encuentran muy lejos de percibir la realidad que les circunda, que sobre todo — con el deseo de asumir una especie de superintendencia, que está fuera de lugar, de las actividades de los mismos miembros del Gobierno — no han comprendido, de hecho, que el 25 de julio ha sucedido algo serio, incluso para ellos. A las dos de la tarde nos advierten que el Duce ha bajado al jardín.

Salgo con mis huéspedes y espero en la escalinata de la villa, que mira hacia el lago. Vemos a Mussolini a pocos pasos de nosotros, parado cerca del agua. Parece atraído por el juego de las pequeñas ondas que se deshacen sobre la arena gruesa y pedregosa de la orilla. Entre los árboles y los macizos en flor, los múltiples tubos de los cañones antiaéreos alemanes, los vigías, quietos, inmóviles, que escrutan el cielo. Vito se acerca al Duce y le informa de mi llegada. Éste se vuelve, me ve y me hace señas para que me aproxime. Se ha sentado ante una rústica mesita de hierro, en una silla sin almohadón, que no debe ser muy cómoda.

Le encuentro más sereno y tranquilo, menos pálido. También su voz ha perdido el tono cansado y descorazonado que me ha impresionado dolorosamente en la Rocca. Habla con tono vivo, brillante, de golpe: "¿Qué tal viaje ha tenido?"

Le cuento mi odisea para encontrarle: me escucha con interés, sonriendo. Se pone el capote gris verdoso de cuello alto sobre la acostumbrada guerrera.

Después de haberme preguntado algunas noticias sobre el Altiplano de Asiago y sobre Vicenza, que asegura recordar con viva simpatía, me dice: "Reanudemos nuestra conversación de la Rocca; ya hablaremos luego de nuestro trabajo. Dígame con la franqueza que ya ha demostrado, cómo juzga el pueblo a los miembros del Gran Consejo."

La pregunta es extremadamente embarazosa. Reflexiono unos instantes antes de responder. "El pueblo — digo — no se ocupa mucho de ellos. Considera en el fondo este asunto como algo interno nuestro que no interesa grandemente al país, y que en parte es algo ya superado y rebasado por los acontecimientos sucesivos. Los fascistas, por el contrario, acusan a todos de traición, y de manera particular a Ciano que..."

Me interrumpe de una manera más bien f brusca, con violencia. Su voz es dura y áspera:

"Ciano es juzgado por los italianos con mucha severidad. Él no es mejor ni peor que los otros.

Todos los odios se dirigen contra él para herirme a mí. Es un viejo juego que se repite desde hace años. Quien ha maquinado todo ha sido Grandi, de acuerdo con Bottai, Federzoni y De Marsico. Este último ha sido el que ha redactado materialmente la famosa orden del día presentada y sostenida con particular empeño por Grandi y por Bottai. Ya volveremos a hablar de estos acontecimientos que forzosamente tienen que interesar al país por las consecuencias, para mí previsibles, que se han derivado. Badoglio ha sido un maestro en la técnica del golpe de Estado. Pasará a la historia como el "hombre del fraude y del engaño", lo que no resulta muy lisonjero para él. Durante su funesto gobierno ha demostrado una única voluntad: liquidar al fascismo a toda costa. Para alcanzar su fin, no ha tenido la menor vacilación en desencadenar las pasiones populares. Creía estúpidamente que podría manejarlas a su antojo, pero cuando un río, en una crecida, rompe los diques, resulta bastante difícil prever de manera exacta el curso exacto que van a seguir las aguas. Ha habido un momento en el que verdaderamente estuvo 18
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loco. Sólo así puede explicarse la sucesión de los acontecimientos desencadenados y que Badoglio no podía prever por culpa de su desmesurada ambición y de su ceguera partidista. Ha traicionado al país, a sí mismo y de manera inexorable a la Monarquía. Pronto veremos el día, quizá bastante antes de lo que podemos pensar nosotros hoy mismo, en el que los italianos comprenderán qué delito cometió contra la patria."

Después de una larga pausa me pregunta: "¿Y los tribunales extraordinarios? ¿Cómo han sido recibidos?"

"Con una sensación de gran preocupación. Se afirma que aparte de unos pocos grandes culpables, aprovechados y poco honrados, respecto a los cuales se espera un juicio severo y coriiedido, en este momento lo que hay que hacer es unir y no desunir a los italianos.

Naturalmente, hay extremistas que..."

"Estoy convencido — dice Mussolini — que el pueblo tiene en esto razón. Mi pensamiento, que ya le expresé en la Rocca no es distinto. He dado en este sentido instrucciones precisas a Pavolini, con el fin de que se proceda con la debida cautela. La llamada carrera hacia la "pureza" es bastante peligrosa incluso para quienes la reclaman. Veríamos como los que piden que haya pelotones de ejecución en todas las plazas de Italia serían mañana los primeros en ser víctimas de la psicosis que acompaña siempre a este género de medidas. Hay, sin embargo, casos que no debemos ni podemos perdonar y que se refieren a aquellos fascistas que después del 25 de julio han hecho pedazos el carnet, han renegado de su juramento y, sobre todo, han llevado a cabo actos de violencia contra sus camaradas del día antes."

Mientras habla, cambia continuamente de posición en la silla desnuda de hierro. El acostumbrado gesto de la mano que comprime el estómago. Interrumpe de manera brusca el coloquio: "Nos veremos a las cuatro en mi despacho."

Al decir esto, se pone de pie rápidamente y se dirige con paso vivo por el camino del parque que bordea el lago durante cerca de 200 metros. Le sigo con la mirada durante unos minutos: recorre y vuelve a recorrer el camino deteniéndose de vez en cuando para mirar el agua y las montañas que la circundan.

También aquí, como en la Rocca, el silencio abruma como una maldición nuestros espíritus.

A las tres y media, con media hora de anticipación, me advierten que el Duce, que está en su despacho, quiere verme. Me alegro no haber salido de la villa y subo corriendo los escalones que llevan al primer piso. Monzeglio me indica la puerta; llamo y entro. Todavía no han llegado los ujieres y el ceremonial del Cuartel General es más que familiar.

Sentado tras una modesta escribanía, Mussólini está leyendo unas cartas que ha sacado de una cartera. Durante unos minutos parece no acordarse de mi presencia, porque continúa leyendo con extrema atención hoja por hoja, haciendo anotaciones rápidas con un lápiz rojo.

Inmóvil, en espera de sus órdenes, observo que su guerrera está abierta y que se ha soltado el cinturón de los pantalones. Debe sufrir mucho. Su mano izquierda no deja de apretar el estómago. Está inquieto y nervioso. Se pone las gafas de montura negra, redonda, con largas patillas. Le aviejan y le dan un aire más cansado.

Sobre la mesa hay pocos libros; semiabierto el Sócrates, en edición de Garzanti, con grandes hojas de anotaciones suyas respecto a esta obra. La estancia es de una amplitud media, rectangular y en conjunto modestísima. Ningún lujo, ningún objeto inútil. Una gran mesa en el centro; un mapa de los teatros de operaciones tachonado de pequeños círculos azules y rojos; algunas sillas junto a la pared. Delante de la mesa una butaca pequeña y baja de cuero oscuro.

Al lado está su alcoba: por la puerta abierta veo el lecho, alto, cubierto con una especie de dosel del peor gusto con columnitas negras, relucientes, en forma de espirales helicoidales.

Tiene un aire fúnebre. Le aborrece. Considera esta residencia provisional, aunque no quiere mudanzas costosas.

"Ya ha visto — me dice, pasándome el último folio — mi método de trabajo; creo que no se debe preocupar. Es sencillo y comprensible. Me gusta el orden; lo considero esencial porque es útil. Por lo demás, nos entenderemos fácilmente. ¿Ha llegado el correo?"
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"No, Duce, debe llegar esta tarde."

"Ese es un servicio que debe organizarse de manera razonable; debería llegar diariamente: No puedo esperar el correo tres o cuatro días seguidos para tener luego que leer varios kilos de cartas. Telefonee a Barracu, a la presidencia."

"Está bien."

"Los romanos de Bitinia comunicaban con Roma en pocos días y no tenían más que caballos. Dígale también que acelere el traslado de los Ministerios. En Roma hay demasiada gente que se encuentra bien y no quiere moverse. ¿Se da cuenta que aquí arriba estamos como embutidos y, además, en un intestino ciego? ¡Espero que no pretenderán que yo pueda gobernar desde Gagnano, desde la localidad más excéntrica de la Península! Es ésta una realidad que los alemanes deberían comprender cuanto antes... Siento la opresión de este lugar: me asalta incluso el deseo de escapar como si fuese un prisionero... Graziani opina lo mismo... ¿Tiene usted una oficina?"

"No, Duce, por ahora me organizaré lo mejor que pueda en una habitación cualquiera.

Dentro de unos días estarán preparados los locales de las Ursulinas. También llegarán nuestros funcionarios."

"Está bien; puede marcharse."

Esta mañana el Duce ha recibido al Mariscal Rommel que tiene su Cuartel General en la vertiente de Verona. La conversación, por lo que me han dicho, ha sido muy larga y ha versado sobre la situación militar de nuestro frente. Rommel no es partidario de una defensa de toda la península. Según él, el frente estratégico es el Valle de Padana, lo que equivaldría a abandonar tres cuartas partes de Italia en manos del invasor. Quizá por esto, Mussolini no siente por él la menor simpatía.

 

Gargnano, 15 octubre.

La prensa ha publicado el comunicado oficial de mi nombramiento: unas pocas líneas, sin comentarios.

Estos primeros cuatro días han pasado volando. Desde luego, no he tenido tiempo de escribir ni de aburrirme. Desde la mañana hasta la noche, encerrado en la villa, paso las horas tras las montañas de cartas que llegan u ocupado con las llamadas continuas del Duce. El mismo paréntesis de las comidas se reduce, con frecuencia, a unos pocos minutos. Suelo llegar a la mesa, la mayoría de las veces, cuando mis huéspedes han terminado de comer y esto me evita tener que presenciar o que participar en las acostumbradas discusiones de alta política. Cuando los bandos se acaloran, la nota moderada suele darla Vito Mussolini, que nunca pierde su serenidad.

El Duce parece presa de la fiebre del trabajo. No escucha los insistentes consejos de los médicos y aunque sufre mucho se preocupa poco de su salud.

Hoy se lo he dicho durante mi informe y me ha respondido con cierta tristeza: "¡Le sorprende a usted la vida que hago! No ha sido muy distinta en el pasado, aunque los italianos han escrito injustamente novelas a este respecto, en estos últimos meses... ¡Y no todas lisonjeras! Hace veinte años que me considero el gran "buey" nacional."

Luego ha deseado que le informase, con todo género de detalles, sobre la organización de nuestros servicios. Al final de mi informe se ha mostrado satisfecho y, naturalmente, esto me ha complacido.

La verdad es que no resulta fácil trabajar en nuestras condiciones actuales. Carecemos de todo, al menos por ahora, incluso de locales. En una pequeña estancia exagonal, la única verdaderamente apartada de la planta baja, contigua a un saloncito íntimo, he organizado, sustituyendo unos muebles, con dos estanterías y una mesa, una especie de oficina que no tiene muchas comodidades, pero que tiene la gran ventaja de ser tranquila. No me ha sido fácil echar 20
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de allí al comandante de la guardia que había llegado antes que yo y había ocupado esta habitación. En la vasta sala del oficial de servicio, contigua a la entrada, he instalado, lo mejor que he podido, al inspector Celai, al doctor Sammaritana y a un mecanógrafo. Una mesa grande sirve de escribanía y de archivo. Mientras tanto, he dado las instrucciones para acelerar los trabajos de adaptación de la villa de las Ursulinas, a donde nos trasladaremos.

Por último, he vuelto a elaborar con todo detalle, con el comandante de la guardia y con el comisario de seguridad pública Mancuso, de la Brigada de la Presidencia, el plan de seguridad para la vigilancia del Duce, siguiendo así las instrucciones que había recibido del Ministerio Interior. La distribución de los diversos mandos complica grandemente la labor. Los alemanes concurren a los servicios con unos centenares de S.S. jovencísimos. Tienen además un mando de policía de seguridad, dirigido por un capitán y por otro oficial que todavía no conozco su graduación. Y, naturalmente, sólo reciben órdenes de sus superiores. Nuestro comandante de la guardia depende directamente de Ricci y se lo hace notar a todos. Odia a nuestra policía presidencial, que considera políticamente de poca confianza. Esto produce continuas fricciones.

Tengo que hacer uso de mucha paciencia para hacerle comprender que la delicadeza del servicio exige un mando único y una única responsabilidad. Lo consigo a costa de muchos esfuerzos. La guardia tendrá una labor, como si dijéramos, exclusivamente militar; nuestros agentes de prevención y seguridad se ocuparán de las personas que afluyen a Cargnano y de la vigilancia en el interior de nuestras oficinas. Encargo al doctor Mancuso, anciano funcionario que conoce magníficamente su labor, que mantenga los contactos con su colega alemán.

Este ha venido ayer a visitarme. Es uno de esos hombres, altos y grandes como de costumbre, que parecen todos formados con un mismo troquel. Me asegura que está "a nuestra disposición" y tiene palabras de entusiasmo por Mussolini.

Se lo digo al Duce que comenta con evidente ironía: "Resulta que los alemanes que están a nuestra disposición son demasiados.  ¿No le parece?"

No he podido contener la risa. Incluso el drama tiene a veces su lado cómico, aunque también amargo.

 

Gargnano, 16 octubre.

Precedido por una llamada telefónica del mariscal Graziani llegó ayer el general Canevari que hace unos días fué nombrado Secretario General del Ministerio de las Fuerzas Armadas. Es inmediatamente recibido por Mussolini que permanece con él mucho tiempo, interesándose por todos los detalles relativos a la proyectada reconstitución de nuestro ejército. Es su preocupación diaria: el problema de los problemas, cuya solución, según afirma y repite continuamente, tiene importancia fundamental.

Esta mañana, Canevari ha marchado en avión a Alemania para proceder, con el O. K. W.

1 a la firma de los protocolos relativos a los acuerdos ya ultimados por Graziani en su viaje a Berlín. Canevari, famoso como crítico militar y por algunas publicaciones notables, se ha convertido, de hecho, en el legislador de toda esta materia. Me da una serie de noticias importantes. El viejo ejército real será sencillamente disuelto; no habrá el menor lazo entre él y el nuevo organismo que se va a crear. La severa selección de los oficiales y de los hombres, a base de voluntarios principalmente, con contingentes de reclutas de las quintas más jóvenes, el armamento moderno, el buen trato financiero y moral y, sobre todo, el absoluto carácter político de las Fuerzas Armadas deberán ser los elementos que habrán de determinar la segura eficacia del nuevo organismo.

Canevari demuestra tener ideas claras en esta materia. Los alemanes tienen una buena dosis de desconfianza respecto a nosotros. Van paso a paso, sin comprometerse en modo alguno. Es particularmente hostil su Estado Mayor, a cuyo frente se encuentra el mariscal Keitel.

Ganevari me dice que es necesario superar "el punto muerto" demostrando, respecto a ellos, la más clara lealtad.

 

1 «Oberkommando der Wehrmacht», el Alto Mando Alemán. (N. del T.)
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Después de lo que ha sucedido, tienen la tendencia a dudar de todo y de todos.

 

Gargnano, 18 octubre.

Hoy ha almorzado con nosotros el almirante Legnani, subsecretario de la Marina que, por la mañana, habia sido recibido por el Duce. Famoso y valiente comandante de nuestros submarinos durante la guerra, es un soldado muy simpático, de pocas palabras, leal y abierto.

Mussolini, que le estima muchísimo, considera que es un hombre en el que siempre se puede confiar. Le ha confirmado que son numerosísimos los oficiales de grado inferior y los suboficiales y marineros que piden con insistencia volver rápidamente al combate. De lo que se trata es de tener los medios, que se encuentran ahora en manos de los alemanes.

Los diversos Ministros han intensificado sus relaciones personales con Mussolini y recorren el camino entre Roma y Gargnano. Llegan aquí arriba muertos de fatiga, viajando de noche para evitar que los ametrallen los aviones, y vuelven a marcharse al día siguiente. El Ministro del Interior está preparando en Maderno una casa forestal para poderse acoger allí durante sus breves descansos. Barracu está acelerando todo lo posible, acuciado por la prisa del Duce, el traslado de los diversos Ministerios que se dirigirán hacia el Piave y hacia el Naviglio.

Todo el mundo comprende que de esta forma no se puede funcionar y que aun después del traslado todos los inconvenientes serán muchísimos.

Aquí, en Gargnano, tendremos la Presidencia del Consejo; en Maderno estarán los Ministerios del Interior y del Partido; en Saló, Asuntos Exteriores, con Mazzolini, en la Villa Omodei; entre Desenzano y Saló, Graziani con las Fuerzas Armadas. Los demás Ministerios estarán escalonados en profundidad entre Belluno y Milán. Su coordinación, dadas las grandes dificultades de las comunicaciones y la escasez de gasolina, ciertamente no será fácil.

Al hablarme de esto Mussolini me ha dicho: "No han querido que el Gobierno se establezca todo junto, como era necesario y lógico, en una ciudad cualquiera, para evitarme y evitar a las poblaciones el pretexto de los bombardeos. Pero las ciudades son arrasadas aun sin nosotros. Las distancias son menores y ésta es la verdadera razón por la cual nos han traído a esta colina." Inmediatamente después me ha dado instrucciones concretas para que establezca inmediatamente contacto con las autoridades locales para la rápida construcción de refugios antiaéreos para toda la población civil. No quiere ni siquiera oír hablar del que han empezado a construir los alemanes en la villa y que debe servir para él y para su familia. "Respecto al refugio

— me ha dicho — jamás entraré en él." Las alarmas son muy frecuentes.

 

Gargnano, 20 octubre.

Hoy me ha comunicado la Prefectura de Vicenza la trágica noticia de la muerte del almirante Legnani, como consecuencia de un accidente de automóvil de poca importancia.

Regresaba a Gargnano para volver a ver a Mussolini. A pocos kilómetros de Vicenza, en la carretera nacional de Verona, para evitar a un ciclista que iba por la mano contraria, el auto ha tenido que frenar violentamente y, derrapando, ha chocado contra una columna de hierro. El almirante ha fallecido unas horas después en el hospital; el comandante Ferrini, que le acompañaba, está herido, pero no grave. Se lo digo en seguida al Duce que se queda muy impresionado. Cree en los auspicios fastos y nefastos. Este comienzo nuestro, desde luego, no es bueno. Yo mismo, cuando recibí la llamada telefónica, he experimentado la misma sensación de estremecimiento del día en que, apenas iniciada la guerra, me enteré por la radio de la desaparación de ítalo Balbo en el cielo de Tobruk. Todos nosotros tenemos nuestro destino que, por fortuna, ignoramos.

El Duce lleva un par de días muy nervioso. Recuerdo que apenas he puesto el pie en su despacho me dice: "Deje las cartas. Puede marcharse. Ya le llamaré." Es raro que haga esto, porque mi despacho con él dura por lo menos una hora, y le gusta comentar los acontecimientos del día y hablar de muchas cosas que le interesan. La mayoría de las veces vuelve a llamarme a 22
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los pocos minutos con la campanilla que me une con su despacho, para preguntarme detalles sobre diversos asuntos, muchas veces de escasa importancia.

Ciano ha sido trasladado de improviso a Italia y detenido: la noticia ha causado en el ambiente una inmensa impresión. A pesar del tono que ha asumido la prensa, claramente contrario a Ciano, y de las declaraciones de Munich respecto a la suerte reservada a los

"traidores", muchos pensaban que el proceso no llegaría a verificarse.

Mussolini, siempre que habla de Ciano, le defiende. Ayer, con aire de desdén, me señaló las noticias aparecidas en varios diarios, durante el período de Badoglio, sobre el rápido enriquecimiento del ex Ministro de Asuntos Exteriores. "Un piso — me ha dicho — se ha convertido en un palacio entero."

En estos días ha visitado al Duce la condesa Edda, que vive con sus hijos, bajo el nombre de Elsa Santos, en una clínica de Ramiola, una pequeña localidad situada a pocos kilómetros de Parma. Se ignoran los términos de la larga conversación que ha tenido con su padre; del objeto de la visita no se puede dudar. Edda defiende al marido con toda su alma, contra todo y contra todos. Sola, en un ambiente en el que todo resulta hostil. Mussolini adora a su hija que por temperamento e inteligencia es, desde luego, la más píóxima a él. La trágica alternativa que le imponen hoy los acontecimientos es inconcebible.

Edda se queda a comer con nosotros. Nunca la había visto, lo mismo que a los demás parientes de Mussolini. Me causa asombro la semejanza física con el padre: los mismos ojos, la misma expresión, la movilidad del rostro, los mismos rasgos, el mismo modo de hablar, de golpe, levantando hacia arriba la cabeza al mirar al interlocutor o al esperar su respuesta. Es una Mussolini inconfundible, muy distinta también de la que he visto fotografiada. Desaliñada, pálida, delgada, me parece presa de una agitación contenida con fatiga y enmascarada con su habitual desenvoltura. Ha hablado de los acontecimientos y de los hombres con gran franqueza. Sufre, y su naturaleza impulsiva necesita evidentemente un desahogo. También ella, como el padre, considera que el pueblo italiano es el más desagradecido del mundo. Asegura que conoce muchos de los chismes y cuentos, algunos francamente repugnantes y vulgares, que circulan respecto a su marido. No oculta su desprecio por tanta gente que después de haberla cortejado y adulado durante años le ha vuelto la espalda en la desventura. Es inteligente y al escucharla comprendo cómo puede haber suscitado, particularmente en el campo femenino, tantos celos y rencores. Después de su marcha, se han reavivado en la villa las discusiones del caso Ciano.

Parece que apenas existen los otros altos miembros del Gran Consejo, puesto que cuando se habla del 25 de julio sólo se alude a Ciano. Nadie de la familia es totalmente favorable a él y la mayoría son decididamente contrarios. La más encarnizada, según me dicen, es doña Raquel, que actualmente se encuentra todavía en Alemania y que no ha sentido por su yerno la menor simpatía, tampoco en el pasado. Por lo demás, Ciano la paga en la misma moneda.

En el tumulto de tantos acontecimientos, no faltan las primeras diatribas ásperas entre los varios Ministros, que el Duce no suele aplacar con la firmeza necesaria. Bajo el contraste aparente de caracteres diversos o de ambiciones mezquinas, se encuentra el contraste más profundo de los principios y de las ideas. Las corrientes que se agitan son muchas, tanto en el plano de nuestras relaciones con los alemanes, como en el de nuestra política interior. Se pasa del extremismo más exacerbado del Partido a la tesis del "abrazo general", que Mussolini rechaza con horror. El problema, que lleva ya veinte años planteado, de las relaciones entre los federales y los prefectos, no ha sido resuelto y, a pesar de las disposiciones iniciales de Munich, se repiten en las diversas provincias situaciones parecidas desde hace algún tiempo. Pavolini y Buffarini se tutean, se lanzan una serie de gentilezas recíprocas, pero apenas se entienden aunque aseguran que están perfectamente de acuerdo. De manera permanente hacen jugar cerca del Duce sus complicados manejos. Es difícil que dos disposiciones del Ministerio del Interior y del Partido no sean distintas y no se contradigan.

Ricci se preocupa por salvar a toda costa a la Milicia, que se ve combatida desde diversos puntos, y de modo particular por Graziani, Canevari y Gambara, que quieren que el ejército que se ha de constituir conserve su proclamado y necesario carácter político.

Los alemanes, por último, parecen no acordarse de todas estas cosas: están enterados de ellas, las siguen atentamente y no dicen nada.
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Mussolini somete a todos a una permanente "ducha escocesa"; no siempre es fácil comprender qué es lo que piensa ni a dónde quiere llegar. Los chismes y cuentos, las diatribas, le aburren mortalmente y con frecuencia da la impresión de que asiste como espectador, sin gran interés, a los acontecimientos que se desarrollan ante sus ojos ."Aquí arriba — me ha dicho esta tarde — todos hacemos lo posible por hablar la lengua de Babel."

 

Gargnano, 23 octubre.

Un diario, en una polémica con algunos periódicos extranjeros respecto a la salud del Duce, ha dicho que está bien. A Mussolini le molestan muchísimo estas noticias que aluden a él tan directamente. De hecho ha comentado la información, diciendo: "Siempre que cualquier

"currinche" se interesa por mi salud, me pongo malo de verdad." Y hoy tenía calambres en el estómago más fuertes que de costumbre. Cuando he entrado en su habitación me ha causado pena el esfuerzo que estaba haciendo para mantenerse firme ante la mesa de trabajo.

Súbitamente me ha dictado la declaración que como resumen leerá en el Consejo de Ministros fijado para el próximo 27. La ha corregido y vuelto a corregir varias veces, repasando palabra por palabra con escrupulosidad de investigador lingüístico. Su estilo es inconfundible, lo mismo por escrito que de palabra. Luego me ha preguntado si se había empezado a construir el refugio antiaéreo para la población y ante mi respuesta afirmativa me ha rogado que siga al día la marcha de los¡ trabajos. "De mi vida — me ha dicho — me cuido, por lo general, muy poco; de la de los otros mucho más. Con nuestra presencia, esta pequeña localidad, hasta ayer desconocida, se convierte en un objetivo probable de la ofensiva aérea enemiga. No quiero remordimientos y cuando el refugio esté terminado me sentiré más tranquilo. Procure, pues, acelerar las obras todo lo que le sea posible."

Es extraordinario que este hombre, en la situación en que se encuentra y con la tragedia que vive, no se ocupe en el fondo más que de su prójimo.

Poco a poco empiezo a orientarme entre los varios personajes que ocupan la escena en este intenso drama. Los incidentes son muchos; nosotros mismos, que participamos en él, no conseguimos captarlos todos. Sentimos que muchos se nos escapan o nos llegan incompletos.

Es un martilleo incesante que con frecuencia produce vértigo. Si tuviese tiempo, creo que mi espíritu innato de observación me llevaría muy lejos. El estudio del animal "hombre" tiene un interés indudable y ante mi mesa veo a muchos con sus contrastes, sus choques y sus armonías.

La Secretaría es un observatorio de verdad; una especie de lente para las distancias próximas.

No es muy fácil encuadrar a los hombres y a los acontecimientos en una situación como la nuestra, en muchos aspectos paradójicos. Casi siempre falta el conjunto, porque todo tiende a detallarse en lo particular, en lo episódico. De esa forma los actos pierden, al menos por ahora, su importancia y su valor. No son ni definitivos ni resolutivos. El drama de conjunto se transforma frecuentemente en el drama de los personajes individuales, cada uno de los cuales recita su papel según su índole y su naturaleza. Junto a la grandeza verdadera y auténtica, están la mezquindad y la miseria; las acciones más generosas se alternan con episodios vulgares y brutales. Es éste un período que parece resumir el trabajo de siglos en el breve espacio de días y de meses. En el ámbito, llamémosle privado, los personajes son, por ahora, muy pocos. Aparte de la servidumbre, reducida al mínimo y de Monzeglio — que trata con gran confianza a los familiares de Mussolini — no hay más que dos médicos, uno italiano y otro alemán, y el oficial de órdenes alemán del Duce.

Hitler le ha dado uno de sus médicos de confianza, el doctor Zachariae, que ha sido sacado urgentemente de un hospital militar donde prestaba servicio, en Alemania, a propuesta del célebre profesor Morell, internista de fama mundial, para ser llevado dos días después a Gargnano. Es la clásica figura del universitario alemán: correcto, cumplido, metódico en todo. Es de una extrema puntualidad para auscultar a Mussolini. Todas las mañanas a la misma hora, ni un minuto antes ni un minuto después, acompañado de un hombre alto y rubio, el señor Horn, el masajista, espera a que se levante el Duce para visitarle. Le pone una serie de inyecciones y le recuerda, con la escrupulosidad de un militar en acto de servicio, la tabla dietética que le ha prescrito. Por la tarde, el doctor Zachariae vuelve a aparecer solo; pasa resumen a la jornada y 24
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dicta otras prescripciones. El masajista, que duerme en la villa, va y viene a Berlín. Estamos convencidos de que es de la Gestapo. Aunque el Duce siente mucha simpatía por Zachariae y le considere un hombre inteligente, cuando le ve llegar suele resoplar y exclama: "Ya está aquí ése." Se cura con la resignación con que se cumple un deber desagradable. El médico alemán somete al Duce a una cura diametralmente opuesta a la que en su tiempo prescribió Frugoni, que aquí arriba tiene un aliado en el doctor Baldini, joven magnífico en todos los aspectos. También Baldini muestra gran celo y es muy escrupuloso, pero necesariamente su voz pesa menos en consulta que la del colega alemán. Las pequeñas escenas que se producen por sus diferencias profesionales son, con frecuencia, sabrosísimas. Baldini, que goza de la confianza de los familiares, lleva a cabo una serie de maniobras estratégicas para intervenir y hacer valer su opinión. Es un buen médico y amigo de todos nosotros. Por su parte Mussolini, según me ha dicho varias veces, no haría caso ni a uno ni a otro. No tiene mucha fe en la medicina y da a las curaciones un valor muy relativo.

Yo no soy médico, pero observo que cuando recibe una buena noticia suele estar bien durante todo el día; cuando alguna cosa le impresiona desagradablemente, se pone malísimo. Y

las buenas noticias no son frecuentes, mientras que las malas llueven sobre él.

Pero el Führer se ha ocupado de muchas cosas; también el oficial de ordenanza duerme en la villa. Es el teniente Dicheroff, un joven de 22 años, alto, rubio, simpatiquísimo. Le gusta mucho beber coñac y dejarse ver lo menos posible, lo que le ha servido para ganarse rápidamente la simpatía de Mussolini. Se le conoce en un amplio radio como especialista en estropear automóviles. Dos oficiales del O. K. W., el teniente coronel Jandl y el capitán Hopes, completan el cuadro de los colaboradores alemanes en el ámbito del Cuartel General, al que están adscritos. Los dos son oficiales de Estado Mayor, sonrientes y cumplidos como diplomáticos de raza. Su labor cotidiana consiste en dar cuenta al Duce de cuál es la situación operativa en los diversos sectores del frente. Llegan puntualmente, alternándose entre sí, hacia las diez de la mañana, inmediatamente después de mi despacho. Llevan dos grandes mapas y el comunicado del Cuartel General de Hitler, con las noticias confidenciales del O. K. W. que han llegado de Berlín durante la noche. Casi siempre charlan unos minutos conmigo mientras esperan a que Mussolini les llame. Para ellos la guerra, de la que no les gusta hablar, se desarrolla según los planes previstos y todo va estupendamente. El Duce sigue con vivísima atención cuanto le dicen. Inclinado sobre los mapas extendidos sobre la gran mesa, señala localidad por localidad, poniendo con frecuencia en un apuro a sus interlocutores con observaciones siempre precisas y agudas.

Apenas han salido, repasa solo la situación. Algunas veces me llama; me indica los distintos sectores de operaciones, resume para mí, con la precisión de un contable, las localidades aludidas en los comunicados o que fueron objeto de discusión con los alemanes, para concluir moviendo la cabeza "¡Estos alemanes no me convencen! Hacen gala de una seguridad poco persuasiva y si no cambia la situación, su actitud va a resultar ridicula. De un año a esta parte han perdido toda iniciativa, lo que en la guerra significa sufrir la del adversario. Se trata de ver hasta qué punto podrán seguir encajando golpes." A él no le cabía la menor duda, dijera lo que dijese el imperturbable y sonriente Jandl, de que la retirada, incluso las

"estratégicas" cuando duran meses, son derrotas auténticas. Me voy convenciendo por los comentarios que hace a veces, con tono irónico y mordaz, de que él mismo no cree, en el fondo, en una gran victoria alemana, y que ni siquiera la desea.

Los personajes de fuera que tienen mayor contacto con Mussolini son el Encargado de Negocios doctor Rudolph Rahn, que regenta la Embajada establecida en Fasano, a unos kilómetros de nosotros; el general Wolf, comandante de las S.S. y de las diversas policías alemanas en Italia; el barón von Reichert, Primer Consejero de la Embajada. Los contactos con los generales alemanes de distintas categorías y destinos, son esporádicos. Entre éstos tiene una importancia particular el general Toussaint, plenipotenciario para el armamento del ejército.

Rahn es muy joven; tendrá* de hecho, unos 40 años o quizá algo más. Su carrera ha sido rapidísima. Dicen que es un nazi convencido, muy querido de Ribbentrop. Alto, más bien macizo, con rostro voluntarioso, ojos claros, inteligentes, bajo unas cejas muy espesas que le dan un aspecto peludo y áspero, es famoso por sus antecedentes de Siria. Enviado a aquel país en misión especial de su Gobierno, parece que no tuvo» según afirma, muchos escrúpulos 25
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sentimentales para llevar a cabo la misión que le había sido confiada. Su aspecto es más de militar que de diplomático. Sin embargo, sabe enmascarar con una cortesía bien estudiada la dureza de su carácter. En las discusiones es drástico, sincero, autoritario. Visita con frecuencia al Duce y, a veces, es el mismo Mussolini quien le llama. Observo que, por lo general, el Duce, cuando le espera, está siempre agitado con un nervosismo particular, como si tuviese siempre que prepararse para sostener una lucha agotadora. Después de estas conversaciones suele quedarse cansado y de un humor de perros. Los duelos diplomáticos constituyen para Mussolini una fatiga; sabe perfectamente que sus palabras serán conocidas unas horas después en Berlin.

Por lo tanto tiene que hacer un verdadero esfuerzo para dominarse. Todo esto le exaspera y le fastidia. Rahn es un duelista perpetuo, el más peligroso, y el Duce comenta frecuentemente con gran amargura la situación singular a que le han conducido los acontecimientos. Sabe que tiene que batirse, todos los dias, a todas horas, con las pocas armas que tiene, y lucha como puede según su naturaleza que, una vez pasado el desahogo del momento, se inclina a la conciliación.

Tampoco se siente siempre sostenido a sus espaldas por la necesaria unidad de intención de sus colaboradores. Al hablarme de los alemanes, inmediatamente después de una entrevista con el Encargado de Negocios, al que llama irónicamente el "Virrey de Italia", me ha dicho: "Estos señores no quieren, evidentemente, deudas de reconocimiento con nosotros, cuando haya que rendir cuentas. De hecho, actúan respecto a nostros partiendo del supuesto, todavia no demostrado, de que han ganado la guerra." Como es natural, me he quedado muy sorprendido al oír estas palabras. Sin embargo, este tema no es nuevo en él y con frecuencia vuelve a surgir. Es muy difícil comprender hasta qué punto desea que venzan...

Wolf, al que Mussolini llama con su acostumbrada ironía amarga el "Ministro del Interior para Italia", es tratado por él con mayor confianza y cordialidad que todos los demás alemanes, casi con afecto. Le considera amigo de nuestro país y suyo personal. De hecho, le da cuenta incluso de sus asuntos privados e íntimos. Alto, ágil, de una cortesía insinuante y mórbida con todos, Wolf no parece siquiera alemán. Es rápido, dúctil, inteligente. El hecho de que sea el comandante de las S.S. y de las diversas policías germánicas (hay por lo menos cuatro conocidas oficialmente por nosotros) que escrutan nuestra vida, no nos impulsa precisamente a sentir hacia él un cariño particular. Ninguno de nostros ignora que está catalogado y fichado en el archivo especial politico (Sección Italia) de Berlín, y que los numerosos informes que escapan de nuestras oficinas, con la ayuda complaciente de algunos italianos, pasan todos por sus manos.

La idea de ser un "vigilado especial'* no es grata para nadie.

El barón Von Reichter es una figura de segundo plano, más bien modesta. Las gafas le dan un aire profesoral, en abierto contraste con su carácter juvenil y alegre. Diplomático de carrera, señor de raza, no creo que sea un fanático de Hitler ni del nazismo. Era muy amigo del ex embajador Von Mackensen, retirado después del 25 de julio. Es un buen alemán que cumple con su deber sirviendo con fidelidad a su país. Su naturaleza y su misma educación le llevan a considerar los problemas, incluso los más graves, con una buena dosis de escepticismo y de tranquilidad. "Tout passe!" Habla mucho, sonriendo, sin comprometerse de manera precisa.

Tiene la misión de hacer sondeos y mantiene contacto sobre todo conmigo, presentándose siempre que surgen nubes en el horizonte. Somos con él de una ingenuidad extrema cuando queremos que dé a conocer a Rahn — siempre, naturalmente, de una manera totalmente personal — nuestro desagrado por él. Con Reichert se pueden decir muchas cosas, e incluso del modo más duro. La premisa, que no falta, de "sabemos que estamos hablando con un amigo...", salva las formas sin alterar la sustancia. Cuando Rahn está ausente, Mussolini le recibe siempre con gusto, porque sabe que con él es muy difícil llegar a tener que sostener una lucha.

Reichert me dice siempre, al final de nuestras entrevistas: "Todas nuestras angustias son provocadas por los militares que no entienden nada de política y son brutales." Rahn dice al Duce las mismas cosas. Naturalmente no convencen ni a uno ni a otro; el director de orquesta está siempre en Berlín.

 

Gargnano, 24 octubre.
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Nuestro servicio telefónico es infame. Sobre mi mesa tengo un aparato de campaña alemán, de manivela. Nuestra centralita del Cuartel General, a la que se alude con el nombre convencional de "Batavia", tiene telefonistas italianos y alemanes. Responde siempre a la llamada el alemán, que pasa el aparato al colega italiano. Pido la localidd que deseo y éste tiene que volver a pasar la comunicación al alemán que va consiguiendo las conexiones a través de todos los puestos de las centrales militares alemanas.

La precedencia es absoluta por lo que respecta a las comunicaciones de servicio relativas al ejército.

Conclusión: para conseguir comunicación con Roma hacen falta varias horas y a veces un dia entero. Pero no basta con esto: cuando, después de haber vencido como buen véneto testarudo, una serie de accidentes que surgen acá y allá y que a veces son inventados, consigo recibir el "diga", las palabras suelen resultar casi ininteligibles y hay que gritar por el aparato como si estuviéramos todos locos.

Al Duce no le gusta forzar el tono de la voz. Se pone furioso, arroja el receptor y me pasa la comunicación. Cuando termino de hablar estoy sudando. Este inconveniente es gravísimo ya que el teléfono es, por ahora, el único medio que nos liga con la capital y las provincias. Expongo esta situación, por orden de Mussolini que está dado a todos los demonios, al buen Reichert, que me asegura que intervendrá inmediatamente haciendo gestiones cerca del mando militar.

Esperamos que la gestión salga bien.

El correo va aumentando continua y sensiblemente. Gran parte llega por el conducto ordinario y es de particulares. Son fascistas que escriben a Mussolini para confirmarle su fe. No faltan consejos y advertencias; gentes necesitadas que piden una ayuda que, casi siempre, después de las informaciones de rigor en las distintas prefecturas, es enviada con palabras de consuelo y de simpatía. Es abrumadora la categoría de los inventores, que abundan, por lo menos en sus escritos. Por lo general, cada uno de ellos asegura haber descubierto la manera de ganar la guerra. Pasamos esas cartas a los diversos Ministerios competentes. Pero las cartas más pegajosas son las de los políticos con ideas y propuestas para reformar fundamentalmente la estructura del Estado. En este campo se escriben, generalmente, las mayores idioteces. La mayoría demuestran estar completamente alejados de la realidad que vivimos.

Las cartas con las que el Duce se detiene siempre con acongojada tristeza son las de las madres y las esposas de nuestros soldados internados en Alemania. "Ha sido un soldado valiente que siempre ha cumplido con su deber...", suelen decir estas cartas que terminan con conmovedoras invocaciones para que intervenga el Duce y los haga poner en libertad. La impresión es penosísima: Mussolini se recome. Lee el resumen habitual que le preparo y muchas veces lee los mismos originales. Tengo orden precisa de contestar a cada una de estas cartas directamente, para asegurar, en su nombre, que se están llevando a cabo negociaciones y que el Duce no abandona, desde luego, a estos hermanos nuestros. En esta cuestión, la dureza de los alemanes es espantosamente estúpida. Con el esquematismo mental que los caracteriza, consideran al personal de todas las divisiones que han depuesto las armas sin combatir, como

"Badogliotruppen", como "tropas de Badoglio", material humano deficiente, inservible para la guerra, infiel y peligroso. Es enorme, incalculable el daño producido por esta actitud suya, como consecuencia de la hostilidad de las esferas militares alemanas, que no han logrado modificar sensiblemente las continuas gestiones personales de Mussolini cerca de Hitler. Las repercusiones sobre millones de individuos y en el ámbito de las familias, han alcanzado ya aspectos irreparables. Parece que los alemanes hacen todo lo posible por alimentar el odio que les circunda. Las mismas formaciones de partisanos, no son en la mayoría de sus adheridos más que el fruto inmediato de esta incurable miopía política.

La reciente institución de la Inspección del Trabajo, según los acuerdos firmados entre Graziani y Kesserling, que ha sido confiada al general Paladino, ha provocado en todos un suspiro de alivio. Tenían miedo a que en el campo civil se repitiese la matanza que han perpetrado en el militar con otras consecuencias no menos graves.
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Ilustración 2 - El Duce visita Milán en diciembre  de 1944 
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Ilustración 3 - Carta autógrafa de Mussolini 

 

Gargnano, 25 octubre.

Hace unos días que le ha llegado al Duce una petición de entrevista del periodista socialista Cario Silvestri, de Milán, que fué uno de sus más feroces adversarios durante el período que siguió el asesinato de Matteotti. Me ruega que le conteste que le verá con mucho gusto en cuanto estemos un poco organizados. "Silvestre — me dice Mussolini — es un hombre interesante con el que tendremos contactos. Es un viejo socialista que, con frecuencia, no se ha mostrado amigo mío. Pero ama al país y eso bastará para que nos entendamos."

Una carta menos grata es la que le ha llegado de parte de cierto general Luna, de la Milicia. Luna, después de advertir en su escrito que nadie podrá poner en duda su "vieja fe fascista", afirma que el término "fascismo" se ha hecho odioso a la gran mayoría de los italianos.

Propone un Gobierno de coalición — "el famoso comité de salud pública" — con el fin común a todos los italianos de todas las fes políticas, de salvar a la patria. Luna no es el único de este parecer y en su carta repite al Duce lo que le han expresado ya otros muchos, aunque quizá en 29
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forma distinta. Continuamente llegan cartas en este sentido, de personas conocidas o desconocidas, y algunas anónimas.

Mussolini que, sin embargo, manifiesta frecuentemente tendencias claramente conciliadoras, como corresponde a su horror por la sangre y a su naturaleza, comenta la carta del general Luna con dura aspereza: "Hemos combatido durante veinte años — dice — para ser fascistas. Renunciar hoy a la idea, sólo porque los acontecimientos no nos son actualmente favorables, es un acto de suprema vileza. La guerra que se desarrolla en varios continentes es ideológica para todos los que la hacen. Preguntemos a los rusos si están dispuestos a renunciar al ideal politico por el que se baten. Stalin ha sabido hacer del comunismo un ideal patriótico. Los bolcheviques luchan como demonios."

Después de una pausa de unos instantes, durante los cuales parece reflexionar atentamente, añade: "El no renunciar a sí mismo no significa excluir a los italianos dignos de este nombre de la desesperada tarea en la que nos encontramos hoy metidos para defender el país y reconstruir la nación. No, no pedimos a nadie que sea fascista; pedimos a todos que sean italianos. Por lo demás, sólo nosotros podemos agitar todavía una bandera, y no ciertamente la Monarquía naufragada miserablemente en la traición y en la fuga. Las masas necesitan un ideal que les satisfaga, lo mismo que los hombres individualmente. Sustituiremos el viejo mundo de los privilegios y de las castas por el Estado del Trabajo, con T mayúscula. Pero como fascistas, tenemos la intención, ante todo, de reconquistar al pueblo italiano el derecho de ciudadanía en el concierto de los pueblos honrados, devolviendo a la palabra "honor" su significado inconfundible."

Von Reichert viene a verme para inquirir noticias sobre el Consejo de Ministros que tendrá lugar pasado mañana. Le respondo que ignoro los argumentos que serán discutidos por lo que respecta a la coordinación del material, que es de la estricta competencia de la Presidencia, lo que es exacto. Por lo demás, en estos días no han faltado los contactos directos entre Rahn y Mussolini. Hablamos como de costumbre de muchas cosas, rozando muchos problemas que le interesan.

Respecto al pronosticado proceso de los miembros del Gran Consejo, Reichert, como los otros alemanes, se muestra muy prudente y reservado. Ningún juicio sobre esta materia, pero con un sensible interés por seguir el desarrollo de los acontecimientos. La prensa ataca a toda orquesta para pedir el castigo de los traidores. Se alude, sobre todo, a Ciano. Esto disgusta a Mussolini enormemente. El, que lee una infinidad de periódicos, apunta todos los artículos relativos a este asunto que le brindan, en pildoras, los resúmenes de prensa de Cultura Popular.

"Ciano — exclama con frecuencia — no es toda Italia, ni el mayor de los culpables. Los grandes culpables están ausentes. Todo este clamor es cómodo para hacer olvidar la guerra."

Su actitud, de defensa prudente pero decidida del yerno, está clara; jamás ha salido de sus labios una sola palabra de reproche contra Ciano y siempre que se refiere a este asunto hace comprender a todos los que se acercan a él cuál es su estado de ánimo al respecto. De hecho, hay un contraste terrible entre la posición adoptada por el Partido en estos dramáticos acontecimientos, indudablemente en contacto con los alemanes que consideran a Ciano como a su enemigo número uno, y la aparente lenidad de Mussolini que parece esperar de los acontecimientos una ocasión favorable que justifique su oposición al proceso.

 

Gargnano, 27 octubre.

Después de tres días de duras y agrias discusiones, interrumpidas varias veces por nuestra intransigencia y que se han desarrollado en la misma alcoba de Rahn, que se ha lesionado un pie, ha sido firmado por el Ministro Pellegrini y por el Encargado de Negocios Rahn, un acuerdo financiero que fija nuestra cuota de participación en1 los gastos de sostenimiento del ejército alemán que opera en la Península. A partir del día 30 de este mes, será retirado de la circulación el marco de ocupación. Los resultados de este acuerdo son importantes y favorables en todos los aspectos. El Duce está muy satisfecho. Por fin le he visto de buen humor, por lo menos durante unas horas. Bajo nuestro control exclusivo volverá la disciplina de la circulación 30
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monetaria y de esta forma podrán encontrar una aplicación más rígida las medidas anti-inflacionistas del Gobierno.

El terror de rodar por el plano inclinado de una rápida inflación era muy vivo en todos, tanto más puesto que nuestra economía se conservaba en conjunto sana y en condiciones, desde luego, muy distintas de las de la Italia del Sur, anegadas de liras americanas y abrumada por un encarecimiento espantoso de los artículos de primera necesidad.

Mussolini, que ha seguido las negociaciones día tras día, en continuó contacto con su Ministro y que, por lo menos dos veces, ha dado orden de interrumpirlas con el fin de obligar a ceder a los alemanes, ha tenido un gesto realmente excepcional con Pelligrini, invitándole a almorzar con él en su despacho de la villa. Quería demostrarle de algún modo su reconocimiento.

La comida ha sido muy frugal: arroz blanco, peces del lago, fruta y agua mineral. Durante el almuerzo, el Duce ha dicho a Pellegrini: "En otros tiempos le habría dado una señal tangible de mi reconocimiento por el gran servicio que ha prestado al país: le habría nombrado Ministro de Estado. Hoy no se puede hablar de semejante nombramiento porque ese cargo va a ser abolido.

Pero cuenta usted con mi elogio más vivo." En el Consejo de Ministros ha repetido esta cálida alabanza.

Mussolini ha intensificado en estos últimos días los contactos con el mariscal Graziani, que desea acelerar el ritmo para llegar a la fase concreta de la reforma estructural del ejército. No se habla ahora de otra cosa. Han pasado a un plano secundario todos los demás problemas, incluido el de la anunciada convocatoria de la gran Asamblea Constituyente, que habrá de reunirse en diciembre para establecer las bases de la nueva Constitución de la República, de tipo norteamericano. La ley fundamental relativa a las fuerzas armadas ha sido aprobada hoy en la sesión de la tarde del Consejo de Ministros. La discusión ha sido notablemente viva con momentos realmente dramáticos. El mismo Mussolini ha tenido que intervenir varias veces para calmar con sus palabras los accesos belicosos. La causa profunda de la divergencia ha estado constituida por los artículos 18 y 19 de la Ley que, al establecer el carácter totalmente "apolítico"

de las Fuerzas Armadas, comporta virtualmente la disolución de la Milicia en cuanto tal, ya que está destinada a convertirse en una especialidad dentro del Ejército. Esta cuestión había sido discutida una y otra vez durante los últimos días y parecía definitivamente resuelta, según el contenido del comunicado dictado por el Duce. En efecto, era perfecto el acuerdo alcanzado entre él y Graziani. Pero Pavolini y Ricci han dado de improviso la batalla lanzándose a fondo, con todos los argumentos políticos, viejos y nuevos, en su favor. Graziani no ha cedido, haciendo de esto una cuestión de principio en la que ha asegurado que no tenía intención de ceder, por considerar que su propuesta coincidía con el interés supremo del país. Ante la actitud del Secretario del Partido y de Ricci ha añadido que estaba dispuesto, en caso contrario, a dejar a otro que cargase con el peso de la responsabilidad que se asumía. Este último argumento, dado el prestigio de que goza el Mariscal, ha sido decisivo y los artículos en cuestión han sido incluidos íntegramente en la Ley.

Pavolini y Ricci, que no están satisfechos, siguen repitiendo que de esa manera se destruye el fascismo. Buffarini ha seguido los acontecimientos con escaso interés. El espera dar a su vez la batalla cuando se llegue a la cuestión de la reforma de la policía.

El Duce estaba esta tarde muy cansado y, sobre todo, muy fastidiado. Aludiendo a la guerra que, desde luego, no va bien, me ha dicho: "Nos perdemos en charlas inútiles. Mientras tanto, la Monarquía avanza y la República retrocede." Es una frase que repite con mucha frecuencia.

 

Gargnano, 29 octubre.

La condesa Edda Ciano no se concede punto de reposo, ni tampoco se lo concede a su padre. Sigue luchando en defensa de su marido con una tenacidad y un valor admirables. Se dirige semanalmente a Verona para tratar de establecer contacto con él, y el prefecto Cosmin cuenta que esta asiduidad por su parte no resulta muy grata ni a los alemanes ni a los italianos.

No faltan, respecto a ella, comentarios repugnantes y de pésimo gusto.
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Hasta ahora, Cosmin ha telefoneado de vez en cuando para recibir del Duce la autorización para conceder a Edda permiso para hablar con su marido. De improviso, los alemanes se han atribuido la vigilancia directa de Ciano y han puesto de manera permanente delante de su celda a dos suboficiales de la S.S. El prisionero no puede hablar con nadie ni recibir visitas sin su consentimiento. Esto elimina toda duda respecto a sus intenciones. Es evidente que ellos ya han resuelto por su cuenta   la cuestión.

Mussolini me ha dicho esta tarde: "La suerte de Ciano parece echada después de lo que ha comunicado Cosmin. Los alemanes le odian porque saben que nunca ha sido amigo suyo. Le vigilan. No se fían ni siquiera de mí. Si Ciano es condenado a muerte, los italianos dirán que el sanguinario he sido yo. Usted es testigo de que soy el menos convencido de todos de la utilidad de este proceso que no resolverá nada.

No faltarán los que dirán que hemos cometido un crimen." Cada día que pasa parece que la tragedia que vive le va a aplastar bajo su peso.

El comandante Ferrucio Ferrini, el que acompañaba al almirante Legnani, ha sido nombrado, el día 26, Subsecretario de Marina. Es un brillante oficial submarinista. Hasta el día antes de su nombramiento, se había hablado como seguro sucesor de Legnani, de Enzo Grossi, que ostenta la Medalla de Oro y que es el comandante actual de nuestra base de sumergibles del Atlántico, en Burdeos. Grossi, famoso por sus hazañas de guerra, se negó el 8 de septiembre a obedecer la orden de Badoglio de hundir sus navios y se adhirió inmediatamente al Gobierno republicano de Mussolini, hablando también por radio. Su nombramiento parecía seguro. De hecho, el Duce me había ordenado que telefonease a Barracu, a Roma, con el fin de que diese ya a la Stefani el comunicado al respecto.

Después de media hora (estaba esperando la comunicación que como siempre tardaba) me ha hecho suspender la llamada telefónica de improviso y sin decirme nada. El cambio de decisión del Duce me ha producido cierta sorpresa.

Se dice que los alemanes recuerdan ahora que Grossi está casado con una hebrea: esto me parece absurdo. Cuando se ha enfrentado junto a sus hombres con uno de los acorazados más grandes de los Estados Unidos, nadie le ha recordado semejante detalle. Grossi es muy amigo del príncipe Valerio Borghese que, según se afirma, no tiene mucho de ortodoxo respecto al Partido, ni respecto al Gobierno.

 

Gargnano, 30 octubre.

El doctor Mancuso me ha comunicado una noticia confidencial que considero un deber contar inmediatamente a Mussolini.

Después de la última visita de Edda a la villa Feltrinelli, el capitán de la policía alemana que se encuentra aquí en Gargnano, ha sido llamado urgentemente a Verona para que contase a su, comandante (que creo que es el general Haster) los detalles de la visita. Parece que le echaron una terrible regañina por no haber impedido el acceso de Edda a la villa. Mussolini se queda sorprendido y dolido por lo que le digo. "Es increíble — me dice —, espero que no querrán impedirme que vea también a mi hija." Pero el hecho le impresiona y después de reflexionar largo rato, me ruega más tarde que comunique urgentemente a la condesa Ciano la conveniencia de espaciar las visitas.

La embajada, extremadamente delicada, me resulta odiosa y se lo digo, pidiéndole que haga este encargo a cualquiera de la familia.

Los alemanes, no cabe la menor duda, temen enormemente la influencia de Edda sobre su padre que, según sus propias palabras, está más que indeciso para resolver nada a este respecto. La situación del Duce se va haciendo paradójica: creo que no hay muchos precedentes en la historia de un drama tan intenso.
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Vittorio ha arrancado a su padre la autorización para crear la famosa Secretaría Política, a la que ha llamado a formar parte, además del grupo de sus amigos deportistas, lo que Mussolini con su humor pintoresco suele llamar "el comité de la parentela".

La génesis de esta secretaría va resultando algo singular. Como había oído hablar de esto de manera concreta, hacía algunos días, no dejé de decir al Duce, de manera precisa, cuál era mi pensamiento al respecto. Opinaba entonces, lo mismo que opino hoy, que la constitución de una segunda secretaría era un error imperdonable. Aquí arriba está bastante embarullado el problema de la unidad de las responsabilidades y de las competencias; todo desaconseja por lo tanto la creación de nuevas complicaciones. Esto, aparte de toda valoración personal y de lo inoportuno que resulta enquistar aquí un organismo de ese género, perteneciente a lá familia Mussolini. Me parecía que el Duce estaba más convencido que nunca de la razón de mis preocupaciones. Me precisó que, por lo que respecta a la Secretaría, le bastaba con una y que incluso quizá resultase excesiva en las condiciones actuales. "Vittorio — me dijo — es un buen chico, pero sufre con demasiada frecuencia la influencia de sus amigos y parientes. Es demasiado bueno. De todas formas — concluyó — ya tendrá campo donde pueda actuar de modo más provechoso, en algún otro sitio." La llegada del hijo ha puesto sobre el tapete nuevamente la cuestión.

Muy enfadado por la actitud que yo había adoptado, Vittorio ha hablado en seguida con el Duce y así ha surgido entre nosotros dos, mientras yo despachaba estando él presente, una discusión penosísima. Su tesis y la de los jóvenes parientes es algo insólita para todos los que hemos venido aquí arriba con la convicción de que estábamos sirviendo al país según los dictados de nuestra conciencia, y que considerábamos, sobre todo, que nunca habíamos traicionado a nadie. El ha afirmado: el 25 de julio todos han traicionado, arriba y abajo. Al Duce le ha podido suceder lo que le ha sucedido únicamente porque estaba rodeado de gente de mala fe y mercenaria. Es necesario, pues, que alrededor de él (como una especie de guardia de corps) se sitúen todos los hijos y parientes para prevenir y reprimir la posibilidad de nuevas sorpresas.

Con una rudeza que me sorprende, Vittorio replicó a su padre, que había opuesto claramente su escepticismo a esta tesis: "No debes olvidar jamás el 25 de julio; espero que no querrás crearte el mismo ambiente de antes para que te sorprendan por segunda vez." El Duce sonrió sacudiendo la cabeza durante mucho rato. Quizá pensaba en su fuero interno en lo mismo que pensaba yo en ese momento, o sea que de ninguna manera le habría podido venir la salvación del hijo ni de los parientes nj amigos de Vittorio, reaparecidos. La reciente y durísima experiencia no podría llevarle a otras consideraciones. Yo, a mi vez, estando siempre presente Vittorio, consideré un deber exponer,mi pensamiento sobre esta cuestión, diciéndole: "Ya sabe usted que yo nada he hecho por obtener el cargo que ha tenido la bondad de confiarme y que he recibido como un deber del cual tendré la alta responsabilidad. Pero como Prefecto no tengo intención de depender más que de los órganos del Estado, y de nadie más. Si mi presencia puede, por tanto, crear dificultades a su hijo, o a usted, considero un deber poner desde este momento a su disposición mi cargo."

El Duce, muy enfadado, puso fin a la desagradable discusión.

A la mañana siguiente, desde la misma oficina, Vittorio me ha enviado una carta en la que se incluía una orden interior de servicio firmada por el mismo Mussolini. En ella se establecía que los varios servicios del Cuartel General habrían de depender de dos Secretarías distintas: una política, a las órdenes directas de Vito Mussolini y otra particular, a mis órdenes. A Vittorio se le confiaba la inspección de ambas. Me ha sentado bastante mal.

Intencionadamente, al despachar, no he dicho al Duce ni una sola palabra. Le he presentado, como de costumbre, los diversos papeles, he contestado a sus preguntas sobre diversas cuestiones y he esperado sin impaciencia sus instrucciones. Ha sido él mismo, al despedirme, quien me ha dicho: "Nada ha cambiado en nuestras relaciones. Queda claro que usted no depende de nadie más que de mí." "Está bien, Duce."

Los componentes de la Secretaría Política, que se han instalado en otra habitación del piso bajo de la villa, han iniciado su trabajo entrevistando a todas las personas que desean ser recibidas por el Duce: ministros, generales, prefectos, etcétera. Algunas de estas personas me 33
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preguntaban que quién son estos parientes del Duce que se interesan por cuestiones políticas tan graves. La impresión, naturalmente, es desoladora.

 

Gargnano, 2 noviembre.

Esta mañana, al despachar, el Duce estaba más inquieto y con más dolores que de costumbre. No permanecía quieto un solo instante, moviéndose una y otra vez en la butaca.

Durante la lectura del correo, que llega ahora con bastante regularidad, se ha puesto de pie varias veces acercándose al mapa extendido sobre la mesa grande, como para reanudar con su examen una meditación interrumpida. Delante de él, el montón de interceptaciones de radios enemigas marcado de azul y rojo, con grandes trazos, y el comunicado del Cuartel General de Hitler. Ha seguido los diversos asuntos que le someto, con rapidez y una distracción desacostumbrada en él. Me ha causado la impresión de que tenía gran prisa en terminar un trabajo que, por el momento, consideraba en gran parte inútil y enojoso.

Al final, dando un suspiro de alivio y separando bruscamente los papeles, me ha dicho:

"Los acontecimientos militares toman un cariz decisivo en el frente ruso, en contra de los alemanes. El potencial bélico de los bolcheviques está resultando, contra todas las previsiones, formidable. El soldado ruso lucha por su tierra con el mismo furor con que se habría batido por la patria el soldado del zar. Tiene tras de sí a todo un pueblo que defiende su hogar con medios adecuados y que está imbuido de un odio implacable contra el invasor. Los grandes generales alemanes se darán cuenta hoy de que se han equivocado. No quisieron tomar en serio a sus colegas rusos, porque eran cabos hace veinte años. Los obreros, los labradores, naturalmente dotados de determinadas cualidades, han tenido en veinte años todo el tiempo que han querido para aprender. Hoy están demostrando que son bastante más cultos en el arte de la guerra que lo han sido nuestros generales procedentes de las llamadas familias aristocráticas o burguesas.

La calma que están demostrando los alemanes, que siguen hablando de "batallas defensivas victoriosas" va desembocando en ese ridiculo al que ya me había referido otras veces. Las

"batallas defensivas" pueden llamarse victoriosas mientras uno quiera, pero si para defenderse es necesario retirarse centenares de kilómetros y abandonar un territorio que ha costado enormes sacrificios, de poco valen los sofismas de la terminología: se trata evidentemente de derrotas". Al cabo de unos momentos de silencio, durante los cuales, inclinado sobre el mapa, ha señalado con el dedo algunas localidades citadas en los comunicados recientes, ha proseguido:

"Todo esto es muy grave para nosotros. El frente italiano se está convirtiendo para los alemanes en algo absolutamente secundario. Le mantendrán únicamente mientras les convenga y luego nos abandonarán a nuestra suerte."

Sus palabras me dejan desconcertado. Se da cuenta y añade rápidamente, como para atenuar su valor, aunque sin lograrlo: "Ya sabe usted que yo no soy de esos que se venden la cabeza antes de habérsela roto. ¡ Pero estaría ciego si compartiese el cándido optimismo de Jandl! La teoría de la utilidad del acortamiento del frente y de la consiguiente concentración de medios, no me puede convencer en este caso. Es cierto que la retirada se hace con orden, pero siempre siguiéndoles los talones unas fuerzas superiores. Resulta difícil por tanto poder hacer previsiones sobre la posibilidad que tienen los alemanes de "crear un muro" en un determinado momento. La iniciativa ha pasado a manos del adversario desde hace mucho tiempo".

Es la primera vez que alude de una manera tan explícita a la posibilidad de un abandono total de la Península. Incluso se había hablado durante estos días del traslado del Gobierno a una región más central. Algunos habían propuesto Firenze; otros, como el ministro Pellegrini, la misma Roma, que según la opinión de muchos no debería haber sido abandonada nunca por el Gobierno. Pero Mussolini siente por la capital un rencor inextinguible que ha manifestado en varias ocasiones. "No volveré a Roma — me ha dicho — de ninguna manera. Jamás podré olvidar que es la ciudad que más ha recibido del régimen. En veinte años la hemos sacado del letargo de veinte siglos, devolviéndola su antiguo prestigio y esplendor. Para mostrar su reconocimiento ha batido el record de los festejos con motivo de nuestra caída. Han tenido las colgaduras puestas durante catorce días. ¿Se da cuenta? ¡Catorce días consecutivos para 34
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festejar el acontecimiento!" Y con este recuerdo que le abrasa, deja ver por el tono de su voz que la herida sigue todavía abierta.

Mussolini me ha advertido esta tarde que ha decidido ir a pasar unos días a la Rocca delle Camínate. Me ha dado las instrucciones necesarias para asegurar los diversos servicios, reducidos al mínimo indispensable. Irá conmigo el inspector general Celai y otro alto funcionario.

Está cansado: acaba de cumplir con ésta tres semanas de un trabajo agotador sin un momento de reposo. A su regreso de Alemania se le han derrumbado muchas ilusiones sobre nuestras posibilidades y sobre la realidad de la situación. En la deprimida situación de su espíritu, las curas del doctor Zachariae obtienen resultados modestos, aunque por su aspecto general no cabe duda de que, al menos aparentemente, se encuentra mejor.

Los dos médicos, que no están de acuerdo respecto a la curación pero que sí se muestran conformes en repetirle hasta la exasperación que es necesario que trabaje menos, están satisfechos de este propósito y han insistido también cerca de mí, que desde luego nada puedo hacer, para que repose en la Rocca. Eso no puede depender más que de su voluntad y de las órdenes que él dé.

En Gargnano se siente más oprimido cada día que pasa: el lago melancólico y quieto produce sobre sus nervios, según afirma él mismo, un efecto deprimente. "Aquí — exclama frecuentemente — estamos en el último rincón de esa Italia que queremos gobernar y que los alemanes, de perfecto acuerdo en esto con los angloamericanos, están reduciendo cada vez más."

En Limone, sólo a cuatro o cinco kilómetros de Gargnano, donde empieza el territorio de la provincia de Trento, han establecido los alemanes, de hecho, una barrera infranqueable. Para atravesarla es preciso tener un permiso especial suyo. Las noticias que llegan del Alto Adigio, dan cuenta de que también van desapareciendo de allí los carteles en italiano. Se habla de medidas de carácter militar, lo mismo que para Trieste, totalmente contingentes y transitorias.

Pero resultan difíciles de justificar si se piensa que el frente se encuentra todavía a 800

kilómetros de distancia. Por orden del Duce, estoy recogiendo gran cantidad de material sobre este asunto: los choques con la Embajada Alemana por este asunto son continuos y muy ásperos.

Rocca delle Camínate, 4 noviembre.

La "evasión de Gargnano, como ha llamado el Duce a nuestro traslado a la Rocca, no le ha puesto más tranquilo ni ha aplacado su continua inquietud. Aquí arriba, el clima es otoñal. Frío pegajoso y húmedo. Falta la templanza constante del Garda y su sol. Se le reproducen los calambres del estómago, quizá con más intensidad, y la soledad, casi claustral, no le satisface.

Para mí, la Rocca es una verdadera prisión y no respiro a pleno pulmón más que por la tarde, cuando bajo con mis funcionarios a Forli, donde nos alojamos.

Hemos llegado en vuelo desde el campo semidesierto de Ghedi, con un Junker 52 normal de transporte que ha pilotado el mismo Mussolini. Cuando ha lanzado el motor a todo gas y se ha preparado para el despegue, con el timón entre las manos parecía otro hombre. Su rostro denotaba vigor y fuerza. En aquel momento pensaba yo con tristeza en nuestra aviación quebrantada. A su lado, inmóvil, duro, silencioso, un oficial alemán como segundo piloto. Hemos hecho el viaje con la más absoluta comodidad, ya que en el aparato, que puede transportar unas 50 personas, estábamos seis, incluido el Duce y el oficial de la Luftwafe. Estaban conmigo el coronel Jandl, el teniente Dicheroff y el doctor Baldini, contentísimo de perder de vista por unos días a su colega alemán, que se quedaba en Gargnano.

Hasta unos momentos antes de nuestra salida, nosotros mismos ignorábamos el itinerario fijado. Wolf no ha sido muy afortunado como organizador. De hecho, hemos perdido cerca de dos horas inútilmente, por una serie de inconvenientes que han terminado por irritar a Mussolini y azorar al general alemán. Nos ha servido de guía en el camino de Garganano a Ghedi, que hemos recorrido en auto. Precedía, pues, al modesto cortejo de nuestros coches. La escolta de seguridad de costumbre: un automóvil con el grupo de la policía presidencial, otro de la guardia y el inevitable camión acorazado de las S.S. alemanas con las ametralladoras antiaéreas.

Mussolini iba a acompañado por Ricci; yo iba solo con el doctor Baldini. En Lonato, Wolf se ha 35
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equivocado de carretera y nos ha hecho atascarnos en el dédalo de los caminos vecinales. Con este motivo nos hemos visto obligados a desandar parte del camino. En Ghedi, el inconveniente ha sido más grave. Por no sé qué chapucería, el aparato no había llegado todavía. Según supe más tarde, ni siquiera se había movido de Villafranca, porque esperaba que llegásemos a aquel campo. •

Dio la casualidad de que el teléfono estaba interrumpido  y después de una larga espera inicial, Wolf ha tenido que enviar un caza a Villafranca. Finalmente, al cabo de cerca de un hora, ha llegado el Junker. El Duce, que no había querido salir del coche, conteniendo su nervosismo lo mejor que podía, había seguido hablando sin gran interés con Ricci y con Wolf, inmóvil delante de la portezuela abierta. Cuando llegó al aparato, bajó rápidamente del coche, acelerando el paso al atravesar el breve trecho de campo y subiendo de prisa al aeroplano sin saludar a Wolf y a Ricci que se quedaban allí.

Un grupo de obreros que trabajaban en unas obras de desmontaje, le han reconocido.

Dejando por un momento de manejar las palas, le han seguido con los ojos desmesuradamente abiertos, dándose grandes codazos unos a otros, como si se les hubiera aparecido una imagen irreal. Ningún saludo. En Forli el campo estaba enfangado y los charcos parecían pequeños estanques vistos desde arriba. El aterrizaje ha sido perfecto: grandes salpicaduras de fango y de agua. Al salir del aparato, hemos emprendido inmediatamente el camino de la Rocca, detestando la notable curiosidad de las diversas localidades que hemos atravesado. En Predappio, algunos gritos de "¡viva Mussolini!".

En la Rocca no hemos perdido un solo instante y con el inspector Celai, que nos había precedido en coche saliendo de Gargnano en las primeras horas de la mañana, hemos empezado a ocuparnos de la organización de la reducida Secretaría, instalándola en la pequeña habitación que hay delante del despacho donde trabaja el Duce. Al cabo de media hora estábamos ya en condiciones de funcionar, lo que ha causado gran satisfacción a Mussolini. El servicio telefónico es casi perfecto y un correo en motocicleta proporcionado por la Prefectura de Forli hace el enlace diario con Roma.

Hacia las diez de la noche descendemos a la ciudad para volver a la Rocca a las ocho y media de la mañana. Habiéndose señalado por las proximidades la presencia de formaciones de partisanos, nos han impuesto una pequeña escolta de policías y todas las tardes vamos por camino distinto. Dormimos en la estación. Yo lo hago debajo mismo del tejado, donde se preparó hace tiempo la habitación para el jefe de la Secretaria. Cómoda y lujosa, ha servido en tiempos más tranquilos a mis predecesores, cuando Mussolini pasaba temporadas en la Rocca. Sólo tiene un inconveniente, que no es pequeño: el de su emplazamiento. Las continuas alarma*

aéreas son causa de que duerma poco y mal.

Rocca delle Camínate, 5 noviembre.

Por orden del Duce, estos días hemos reducido mucho las audiencias, respondiendo de manera negativa incluso a las peticiones de entrevistas de algunos de sus parientes.

La historia de los parientes de la familia Mussolini, que Celai, viejo en el oficio, conoce perfectamente, es un tanto complicada. Ha variado con los acontecimientos políticos. En los años de la fortuna, el elenco de estos parientes, o de los que pretendían serlo, diligentemente catalogados y registrados, había alcanzado la cifra importante de 2.400 nombres. Naturalmente cada una de estas personas quería algo del Duce, del que alababa la magnanimidad y la grandeza. El 25 de julio se redujeron de improviso a muy pocos. La mayoría ni siquiera conocían a la familia a la que durante veinte años habían asegurado que pertenecían. Tampoco fal-tron entre ellos personas favorecidas y que durante la desventura, sin ninguna necesidad, se habían unido al coro de los denigradores y calumniadores feroces. En estos días la parentela está

"reapareciendo" de la clandestinidad, que ha durado tanto como el período Badoglio y unos prudenciales días más. Por ahora, el número de parientes es discreto, pero si las cosas van bien amenaza con superar el de los tiempos anteriores a la catástrofe.

La miseria humana es siempre más vasta que la misma providencia divina. Mussolini los desprecia candidamente: pero si vuelven a él, con excepción de unos pocos a los que declara no poder soportar, los recibe y ayuda. Es un hombre al que siempre le resulta dificil no perdonar.
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Con la firma del armisticio de Badoglio parece haberse decidido la suerte de una gran parte de la Venezia Julia, de Istria y de toda Dalmacia, hasta la desembocadura del Cattaro.

Hitler, con el pacto de la "venganza" contra la "traición italiana" ha cedido esas tierras al Estado Libre de Croacia.

El Duce, que ya ha protestado de la manera más enérgica, ha procedido hace tres días, con toda urgencia, al nombramiento del jefe de la provincia de Zara, escogiendo a un elemento que estaba ya en aquel puesto, para evitar que tome posesión el prefecto croata.

Inmediatamente después ha enviado un telegrama a Hitler pidiendo su intervención*"para

"salvar a la italianisima Zara, amenazada de ocupación croata".

Por las primeras noticias que nos llegan nos enteramos de que los alemanes no han reconocido a nuestro Prefecto, en espera de órdenes superiores, mientras que el cónsul croata en aquella localidad, ha protestado violentamente contra el nombramiento.

De todas formas, nuestro representante ha tomado posesión de la Prefectura, en medio del júbilo de la población que ha gritado en las plazas que quería seguir siendo italiana. Los ustachis esperan en Bancovazzo la orden de dirigirse a la ciudad. ¡ Vivimos unas horas de verdadero tormento!

En Spalato mandan las autoridades croatas, y los italianos que han sido privados de la cartilla de abastecimientos, pasan hambre.

Su calvario de siglos se reanuda con más dureza que nun-na: éxodos, matanzas, deportaciones.

Antes de llegar aquí arriba, el Duce ha afirmado que la Rocca sería para él el lugar ideal de descanso y también para tener tranquilidad de espíritu. Sin embargo, no llevamos aquí más de dos días y su temperamento climatérico se encuentra ya dolorido y aburrido. Pasa muchas horas del día sumido en la lectura de los periódicos, de Sócrates, de la República de Platón o escribiendo. Ayer hemos enviado a Roma una nota para la Corrispondenza Repubblicana, escrita toda de su puño y letra. He tenido que telefonear a Mezzano para que se cuide de modo particular la lectura, que él sigue palabra por palabra, poniéndose muy nervioso si el locutor muestra vacilaciones o si no interpreta de modo perfecto el sentido y la dicción de las distintas frases. Ya está preparando una serie de notas que enviaremos durante los próximos días.

En general, el tema está sacado de los elementos que le proporcionan las interpretaciones de las radios enemigas, los comunicados o los discursos de los adversarios. Su segunda naturaleza vuelve a surgir con el periodista; grandes temas polémicos, siempre agudos, con un fondo de humorismo que jamás falta, ni siquiera en sus palabras. Escribe las notas de un tirón, con una fluidez fantástica, pero después de la primera redacción a máquina, lee y relee el texto muchas veces, corrigiendo con la acostumbrada meticulosidad, cuidando la forma y las palabras. Con frecuencia interrumpe su trabajo para celebrar largas conversaciones con la señora Gina Ruberti, la viuda del pobre Bruno, que es, sin duda alguna, la más querida entre todos los parientes. Inteligente, fina, sin ambiciones, alejada de la política, sabe conciliarse las simpatías de todos por su tacto y su afabilidad. Se muestra más bien pesimista respecto a la situación. Tiene una niña de pocos años, la pequeña Marina, que es una preciosidad. Mussolini pasa incluso largos ratos con la nieta haciéndola jugar con gran paciencia.

No suelen durar mucho, en estos días fríos, los paseos que da por el jardín, muy modesto, de la Rocca. Recorre casi siempre solo los paseos, deteniéndose de vez en cuando para admirar el paisaje que circunda y que verdaderamente es encantador. A la espalda están los Apeninos toscano-emilia-nos; delante de nosotros la campiña de la Romanía y el mar de Rimini. Le hace sufrir mucho el frío, que le produce un efecto deprimente, acentuando sus males.

Debemos, por lo tanto, mantener su habitación a una temperatura alta y constante que a los pocos minutos me produce a mí un verdadera sensación de sofoco y vértigo. Su vista no es ni mucho menos buena y según afirma él mismo se va debilitando progresivamente, lo que le produce no poca angustia, Adora por lo tanto la luz intensa y lo mismo aquí que en Gargnano hemos tenido que duplicar el número de las lámparas. En las lecturas que pudiéramos llamar privadas, prefiere libros de historia y de filosofía: nunca le he visto en estos meses leer una 37
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novela. Ahora está "glosando" a Sócrates, que le distrae de las muchas cosas tristes que le agobian y creo que incluso le hace olvidar, aunque sólo sea por unos instantes, su propia vida.

A última hora de tarde, después de mi informe brevísimo, ha charlado durante mucho rato conmigo: se notaba que tenía necesidad de hablar con alguien, aunque no estaba de buen humor. Me ha trazado un cuadro de la situación general que no es ni mucho menos satisfactorio.

Después de señalar que nuestro país se está convirtiendo en una verdadera "selva" ha precisado: "Existen hoy, por lo menos, tres Italias distintas. La del rey que ciertamente no está en mejores condiciones que la nuestra, agitada por los partidos, controlada por los aliados, que trata sin conseguirlo salir adelante lo mejor posible. La nuestra, que aunque todavía sufre una profunda desorientación, cuenta con gente dispuesta morir, que cree todavía en la posibilidad de una vuelta al Imperio. Existe por último la de la multitud, que no cree ni en nosotros ni en ellos, que no desea más que la paz y que ha perdido todo ideal. Esta última — concluye — es la que me da más lástima."

Me habla luego de la tentativa fracasada de contraofensiva alemana en Rusia. El ejército alemán se ha estrellado inútilmente contra las poderosas masas bolcheviques que contraatacan continuamente. "Ha sido un grave error — me dice — el que ha cometido Hitler al atacar a Rusia, un error fácilmente demostrable. Vencida la resistencia francesa en un tiempo menor del previsto, puesto fuera de combate el único gran ejército continental que podía oponerse en tierra al alemán, Alemania no tenía enfrente, en 1940, más que a Inglaterra, poderosa en el mar pero no en tierra. La falta de preparación inglesa en aquella época era conocida de todos. En esas condiciones, Inglaterra no habría podido ganar jamás la guerra, ni menos sostenerla durante mucho tiempo. La intervención de los Estados Unidos aún no se había producido y se limitaba a una cantidad notable pero no relevante de equipo. La guerra no se decide en el mar más que parcialmente. Hay que ocupar el país enemigo, su territorio, o sea que hacía falta marchar sobre el Continente. Alemania, con la victoria fulminante sobre Francia, con la ocupación de los "puntos claves" de toda Europa, había establecido todas las premisas favorables para recibir a su debido tiempo al adversario. Con la declaración de guerra a una Rusia de la que se ignoraba el potencial militar, Hitler ha proporcionado a Inglaterra el ejército continental que necesitaba, una cantera prácticamente inagotable de material humano."

Le objeto que los italianos creían que existía un previo acuerdo entre él y Hitler, incluso para aquella guerra. Saltando con verdadero furor y mirándome muy fijo a la cara, me dijo:

"Siempre ha sido un método típicamente alemán el colocarme frente a hechos consumados. Ni siquiera en las cuestiones más graves fueron puestos al corriente, ni Italia ni los "asociados", de cuáles eran las verdaderas intenciones alemanas, hasta después de que se habían verificado acontecimientos quizá decisivos. El embajador Von Mackensen, con ocasión del comienzo de la campaña polaca, ha despertado a Ciano a las dos de la noche, para rogarle en nombre de Hitler que me advirtiese que el primer cañonazo contra los polacos había sido disparado. Y eso, con pocas palabras, significaba el desencadenamiento del conflicto mundial."

Volviendo al tema de Rusia, me permito decirle que todos habíamos creído, después de las palabras de Hitler y de las declaraciones de la diplomacia germánica, que Rusia constituía un peligro de hecho para los alemanes y que, por lo tanto, la guerra había sido una necesidad preventiva, para evitar un ataque bolchevique imprevisto aprovechando cualquier momento de crisis del ejército alemán. Mussolini me responde rápidamente, sin la menor vacilación, dándome, pues, la impresión de su clara convicción en esta materia: "Rusia no habría tenido el menor interés en hacerlo. Perseguía otras miras, la mayor parte de las cuales no chocaban con los intereses alemanes, sino con los británicos." Inmediatamente después ha añadido: "Las incógnitas de esta campaña son gravísimas. Quizá sin ella la historia habría seguido ya un curso definitivo. La terrible extensión del territorio, las condiciones climáticas y ambientales, la enorme lejanía, para los alemanes, de las bases de suministro, la incertidumbre absoluta respecto a los millones de hombres de los que Rusia puede disponer, nos hacen pensar en la campaña napoleónica. Aunque todo salga bien, el desgaste del potencial bélico alemán será pavoroso.

Tienen que oponer una masa a la masa, un medio a otro medio y un hombre a otro hombre.

Inglaterra ha tenido durante este tiempo el respiro que necesitaba para recuperarse y para preparar la intervención de los Estados Unidos. No he dejado de decir ni de escribir a Hitler, como se podrá ver documentalmente para la historia, cuál era mi decidida aversión contra esta campaña.
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Pero él no escucha a nadie. Incluso había factores indiscutibles de carácter militar y político que la desaconsejaban. El futuro próximo dirá quién de nosotros dos tenía razón." Esta tarde he reflexionado durante largo rato sobre las palabras del Duce, que me han revelado todo un mundo de cosas que ignoraba. Por último, he quedado muy conmovido y desorientado.

Rocca delle Camínate, 7 noviembre.

El aluvión de asesinatos de fascistas se va multiplicando ahora por todas las regiones.

Las modalidades con que se llevan a cabo los delitos están "standardizadas". Un ciclista o varios ciclistas (por lo general no pasan de tres) esperan a la víctima elegida, cuyas costumbres conocen. Disparan a bocajarro y desaparecen rápidamente, adentrándose entre el follaje o en la oscuridad.

Es difícil, por no decir imposible, descubrir a los culpables. Pavolini, que ha recibido el consentimiento del Duce para emplear las "escuadras federales" constituidas por él para la represión rápida de estos delitos, ha enviado a las federaciones de los fascios republicanos una circular en la que da la orden de proceder a la detención inmediata de los culpables y de sus

"mandatarios morales". "Estos mandatarios son definidos en la circular con la frase genérica de

"enemigos de la Patria y del fascismo". A base de sus instrucciones, los tribunales previstos por las leyes de guerra tendrán que dictar su sentencia en el plazo de las primeras veinticuatro horas después de cometido el crimen.

Mussolini, que es contrario por naturaleza a toda represalia, ha querido que se añadiese la orden concreta a los federales de no actuar sin el acuerdo previo de los diversos jefes de las provincias, a los que se considera más cautos y prudentes en una materia tan grave. Los prefectos, de hecho, no muestran ni mucho menos entusiasmo por las actividades de esta clase de los federales que han empezado, sin embargo, a actuar por su propia iniciativa, al margen de los órganos del Estado, en oposición, casi siempre, con éstos, bajo el impulso de impresiones y de elementos violentos. Por otra parte, no cabe duda de que el sistema adoptado por los adversarios, de verdadera eliminación física, no puede provocar más que reacciones más o menos justificadas. Todo esto entra de lleno en los planes organizados por el enemigo para fomentar la guerra civil en Italia y ahogar a los italianos en su propia sangre hasta que les llegue al cuello. Churchill, a quien Mussolini define como "un viejo cínico repugnante", ha sido muy explícito en sus discursos a este respecto.

Barracu ha indicado al Duce que los planes para el traslado al Norte de los diversos Ministerios y funcionarios, están a punto de ser terminados. No ha dejado de señarle que existen grandes dificultades para llevar a cabo estas medidas. En Roma se cree inminente la llegada de los angloamericanos, lo mismo que en todas partes. Esto induce a los funcionarios a resistencias más o menos larvadas. La mayor parte de ellos tienen familia, un piso, casi siempre fruto de toda una vida de sacrificios, parientes, en fin, una organización que era plácida y tranquila en Roma.

No es sólo por consideraciones de carácter político por lo que tratan, por todos los medios, de eludir el traslado.

Mussolini, aunque manifiesta su malhumor contra la "burocracia" que asegura que siempre ha sido defendida y exaltada por él, no cree mucho en la utilidad de la coerción ni de las amenazas de cese. "En Roma — me ha dicho — el 90 % de los funcionarios se encuentran gravemente enfermos. Y no faltan médicos que firman sus certificados a precio de bolsa negra."

Las fugas más numerosas se registran, como es natural, entre los altos funcionarios, mejor dotados de medios financieros y de posibilidades para eludir esa orden.

Casati, el Presidente de la Comisión para la Investigación de Enriquecimientos Ilícitos, nombrado por Badoglio y confirmado por Mussolini, ha atravesado las líneas para asumir un Ministerio en el Gobierno del Sur.

Desde hace algunos días empiezan a llegar regularmente informes sobre la actividad partisana que se está reforzando en todos los puntos. Las bandas, aunque no son muy numerosas ni están bien organizadas, llevan a cabo acciones aisladas de diversión y de sabotaje. Los bandidos prevalecen sobre los verdaderos partisanos. El Duce está preocupado porque afirma que si el fenómeno no es cortado rápidamente, dentro de unos meses los alemanes llevarán a cabo verdaderas operaciones militares para acabar con él. Afirma con 39
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amargura que mientras los ingleses no tienen la menor vacilación en armar a los partisanos italianos, los alemanes no quieren la rápida reconstitución de nuestro ejército.

Canevari, llegado de Roma, le ha presentado una serie de medidas urgentes para nuestra reorganización militar. Mussolini ha conversado con él durante mucho tiempo, examinando con extrema atención las propuestas que le presenta el general por encargo del Mariscal Graziani.

Canevari me dice que todavía perdura el conflicto con el Partido y con Ricci y que estas divergencias sustanciales de orientación no hacen más que aumentar las dificultades ya existentes y la desconfianza de los alemanes. Según él, si el Duce no se decide de una vez a hacer valer con firmeza las directrices ya acordadas con Graziani, no haremos nada. Hay que reconocer que las experiencias, incluso las más duras, enseñan muy poco a los hombres.

Apenas hemos salido de la pesadilla que fué el 25 de julio y se repiten, en las cosas grandes lo mismo que en las pequeñas, las indecisiones y los errores que pagamos ya tan caros. Es, sobre todo, grave el constante prevalecer de las ideas y de las preocupaciones personales que con frecuencia conducen a elementos responsables a olvidar la finalidad suprema a la que deben tender con todas las fuerzas unidas.

Los alemanes lo observan y en el fondo se burlan de nuestras disputas. Ya no creen en la posibilidad de una aportación válida de Italia en el campo militar y nuestras manifestaciones de debilidad les dejan totalmente indiferentes.

De una de las numerosas fuentes informativas directas, le ha llegado a Mussolini un informe sobre la situación del pais de una concordancia con la realidad realmente espantosa. El informador habla de "caos" y hace al Duce una serie de propuestas concretas que según él pueden hacernos volver a la normalidad. Insiste en afirmar que también el "extremismo social" es tan peligroso como el político.

Después de haber leído y releído el informe, Mussolini comenta mientras me pasa la hoja:

"En política se encuentran taumaturgos con la misma frecuencia que en medicina. Sobre el mapa suele ser fácil, casi siempre, resolver todos los problemas y afirmar verdades que nadie de nosotros ignora. Pero es mucho más difícil resolver las situaciones en el terreno práctico, cuando se presentan con características negativas, como a nosotros. Eso no es más que la consecuencia inevitable de la guerra, que va mal. Si los angloamericanos, en lugar de avanzar, aunque sea a paso de tortuga, hacia Roma, se viesen obligados a retroceder hasta Sicilia, vería usted como una gran parte de nuestros problemas actuales se resolvería sin milagros de ninguna clase. El mismo estado de ánimo de la casi totalidad de los italianos sería muy distinto. Hoy estamos construyendo sobre arenas movedizas. Muchas de nuestras disposiciones, aunque sean buenas y estén inspiradas como siempre en los intereses supremo del país, son engullidas diariamente por los acontecimientos militares que nos son hostiles."

Luego me ha hablado de su última conversación con el Rey y de los incidentes de su detención en Villa Saboya. Queda luego en su ánimo una humillación profunda y amarga. "La conversación — me dice — no ha durado más de veinte minutos. En último término ha sido un verdadero monólogo. Ha tenido consecuencias incalculables para la Patria. El Rey, presa de una agitación que apenas podia ocultar, me ha dejado hablar, escuchándome nervioso, con impaciencia. De hecho, ya tenía el discurso preparado. Su decisión había sido tomada y parecía irrevocable. Ningún argumento válido podría haberla modificado."

"Del Rey — continúa Mussolini — no podía dudar. Y no he dudado de sus protestas de amistad ni por un solo momento. Su cambio de chaqueta me ha dejado aturdido. El acto vil de mi detención, acaecida por orden suya y en su casa, pasará a la historia. Mi ingenuidad ha sido extraordinaria y no cabe duda que he demostrado ser el mayor imbécil del mundo al confiarme a él sin defensa." Me habla todavía de sus peregrinaciones desde la Maddalena al Gran Sasso.

Tiene un recuerdo muy desagradable del Almirante Maugeri que, según afirma, le trató con insufrible altanería. Es bueno el recuerdo que conserva de los oficiales y de los marineros. "Los carabineros — precisa —, aun cuando eran hostiles, con excepción de un modesto oficial que se comprometió por demostrarme su devoción, siempre han mantenido, respecto a mí, una actitud perfectamente correcta." No tiene juicios muy claros sobre las dos figuras principales del Gran Sasso como responsables de su vigilancia: el Teniente de carabiniere Faiola y el Inspector General de Seguridad Pública, Gueli.
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"Nunca he podido comprender — afirma — ni a uno ni a otro. A veces me parecían casi amigos; a veces enemigos hostiles. Hoy aseguran ambos que han contribuido a mi salvación.

Afirmo que han actuado conforme a las órdenes que habían recibido, sin eludir por eso una oportuna y prudencial conveniencia."

Por la tarde he recibido al doctor Balducci, Secretario General de la República de San Marino, que ha expuesto una serie de problemas que agobian a su minúsculo país. El Duce le ha escuchado con afectuosa atención, dando inmediatamente después de la entrevista las instrucciones necesarias para concretar el cumplimiento de lo que se le había pedido. Cuando Balducci ha venido a saludarme, le he dicho, riendo: "Querido Balducci, si nuestros problemas fuesen los de ustedes, creo que el Duce estaría un poco más tranquilo. ¿No le parece?"

También Balducci ríe de buena gana.

Rocca delle Camínate, 8 noviembre.

Doña Raquel ha regresado de Alemania, donde ha sido durante estos meses huésped de Hitler, con los hijos Romano y Ana María. Ha llegado a la Rocca en un auto grande de color gris hierro, acorazado en sus partes esenciales. El Führer ha hecho que escolten al automóvil hasta aquí arriba un grupo de oficiales de su cuerpo especial de seguridad: todos son hombres altos, grandes, enormes. Mascullan de cualquier modo algunas palabras en nuestra lengua, comen y beben con un apetito formidable y ríen ruidosamente.

 

El encuentro del Duce con la familia ha sido muy afectuoso. También Doña Raquel, a la que nunca había visto antes, me parece bastante diferente de la retratada en las fotografías que durante cierto tiempo fueron difundidas entre las amas de casas rurales y por las revistas.

Pequeña, delgada, sencilla en el vestir, en sus gestos y en sus palabras. En estos últimos meses, los acontecimientos no pueden haber dejado de influir también en ella. Me presento mientras está en una habitación pequeña de la planta baja, destinada a guardarropa, atendiendo a los quehaceres domésticos. Es de una cortesía marcada. Tiene que hacer y se ve que no puede perder mucho tiempo. Pero cuando la hablo del marido que todavía no está bien y que necesita mayores cuidados, me muestra un interés notable y rápido y me hace hablar durante mucho tiempo con ella. Viste de oscuro, muy modestamente. Se comprende que no se ocupa mucho de su persona. Ha conservado la espontaneidad de los gestos, más bien ágiles y vivos, en el modo de hablar j de moverse, la primitiva frescura de la buena campesina de la Romania. Es dinámica, impulsiva, inteligente. Ama en extremo la limpieza y el orden: no concibe la menor frivolidad, de ningún género, y en casa trabaja ella misma mucho, pretendiendo que la servidumbre, con la que no es muy amable, haga otro tanto. Según me dicen, hace que anden derechos incluso los numerosos parientes masculinos y femeninos, que la verdad es que no están extasiados precisamente con su llegada.

Sus palabras van intercaladas con frases en dialecto romañol, pintoresco y expresivo.

Lanza epítetos, más o menos floridos, cuando lo cree necesario para expresar con mayor eficacia su pensamiento. Gesticula mucho al hablar. "El Duce — me dice — es un hombre grande y bueno. Sincero, ingenuo, claro como el agua. Cree en todos y ése es su defecto principal. Cuando las cosas han empezado a conducirnos hacia la ruina, se lo he dicho muchas veces: Benito, no te fíes de nadie. Ese no me gusta. Tiene pinta de jesuíta. Y aquel otro menos.

Es un miserable que se dedica a sus negocios sucios. Con frecuencia hacen todo lo posible para dejarte en ridículo."

Mientras habla, no deja de trabajar: tiene entre las manos ropa blanca que va colocando pieza a pieza, inspeccionando la tela con todo detalle y con el ojo experto de una buena ama de casa.

Luego continúa, de repente, volviendo al tema que la preocupa: "¿Ha visto? ¿Ministros, generales, jerarcas? ¡Todos traidores! ¡Y decirme él a mi que yo no entiendo nada de política! ¡Y

que lo veo todo negro! ¡Peor que negro! Yo siempre he visto claro, y en seguida me he dado cuenta de cómo iban a terminar las cosas. ¡Si me hubiese escuchado por lo menos alguna vez!

¿Y Ciano? ¡El, lo mismo que todos los demás, con todo lo que ha recibido del Duce! El día que el Duce fué a Villa Saboya, me di cuenta de que no volvería a casa. Y se lo he dicho y se lo he repetido: Benito, no te vayas a ver al Rey. No te fíes ni siquiera de él. El Rey es el Rey y si le 41
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conviene te arroja al mar. Y el Duce, erre que erre: "El Rey me quiere: es mi mejor amigo. Quizá el único amigo que tengo en este momento. Hace sólo tres días que me ha dicho: "Si todos te combaten aquí estoy yo para defenderte." ¡Vaya un amigo! Aquella tarde no volvió a casa.

También el Rey era un traidor como todos los demás. Primero ha hecho detener al Duce, luego a algunos otros, menos a los que le habían ayudado en la traición."

Pero el tema "salud" es el que la interesa de una manera más particular, y vuelve a hablar de él con sinceridad grande y afectuosa: "Hacía falta — añade — que mi marido trabajase menos: menos entrevistas que en su mayoría no sirven para nada, menos cartas, menos trabajo.

Él lo quiere hacer todo por sí mismo. Tiene razón, pero no es posible. Y si no tiene algo que hacer, le parece que se va a morir. No puede descansar como los demás hombres y hace más de veinte años que trabaja de esa manera. Hoy más que nunca."

Debo hacer un esfuerzo para seguirla y comprenderla: habla con mucha rapidez, cambiando con frecuencia de tono y de tema, de golpe, siguiendo sus impulsos. Sus últimas palabras "que no se fíe de nadie" traen a mi mente la tesis del hijo: ¡Todos traidores! Me recuerdo a mí mismo, riendo, lo que me dijo la camarera de Mussolini hace unos días en Gargnano, aludiendo a la situación poco satisfactoria de la casa, invadida por parientes y amigos: "Dentro de pocos días llegará "Doña Palos" y pondrá a cada uno en su puesto. Ésa sí que hace andar derecho a todo el mundo".

"Doña Palos" ha llegado: esperamos que verdaderamente se ponga cada cosa en su sitio, en el orden familiar.

Rocca delle Camínate, 9 noviembre.

Mañana, si Dios quiere, volveremos al Garda. Melancolía por melancolía, es mejor el

"intestino ciego" de Gargnano con su sol y con su lago, que esta colina solitaria de sombrío aspecto medieval, con la villa encerrada detrás de muros y cancelas. No vemos a nadie. Nadie se acerca a nosotros. Se tiene la impresión de ser un confín lujoso, pero confín al fin y al cabo.

Las mismas noticias amargas y repetidas que llegan aquí arriba, parecen, en la soledad, más duras y más tristes.

El Duce, que me ha dicho ya varias veces que "nunca ha tenido amigos en su vida" y que se pregunta si "la culpa habrá sido suya o del prójimo" es verdaderamente digno de compasión por su aislamiento espiritual. Sus desahogos le afectan más a él mismo que a los demás: son verdaderos monólogos, a los cuales asisto turbado. A veces me parece un soñador, fuera de la realidad y de la vida; a veces solamente un hombre como todos nosotros, con un cúmulo de sufrimiento y de desengaños.

De hecho, no es difícil analizarle en conjunto, si se siguen criterios normales. Ni siquiera es fácil establecer una relación entre su genialidad volcánica y poderosa y las condiciones ambientales objetivas en las que se ve hoy obligado a vivir. En él, todo adquiere vastas proporciones, al margen de toda medida, y con frecuencia de carácter paradójico. Es un idealista mediterráneo y latino en el que el sueño adquiere con frecuencia caracteres de realidad. Incluso su proclamado escepticismo, o mejor dicho su desprecio de los demás hombres, a los que se dirige luego con una buena dosis de credulidad, es una ostentación carente de valor auténtico.

Como todos los idealistas, se ve inducido, en el fondo, a creer en sus semejantes. Durante años ha dominado con su prestigio a toda Europa. Hoy, que todo parece serle decididamente contrario (los acontecimientos y los hombres) la devastación de su alma debe alcanzar profundidades inaccesibles.

Todos los dias hay una nueva amargura, mayor que la del anterior. Comprendo que, según me ha dicho, haya pensado varias veces en la muerte, como solución natural de muchos problemas de su vida...

Hoy, después de haber hojeado una carpeta más bien voluminosa de material documental recogido por la Presidencia del Consejo, por el Ministerio del Interior y por el Partido sobre la dolorosa situación que, a costa nuestra, se está creando en Venecia Julia y en el Tridentino, Mussolini me ha dado de repente la orden de telefonear en seguida al Prefecto de Trieste para tener noticias de la ciudad, y de que mantenga con él contactos telefónicos diarios.
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Nuestro duelo con los alemanes se está convirtiendo en "una lucha a puñal". Con frecuencia carece incluso de toda consideración diplomática. Con el capcioso motivo de las

"necesidades militares", sin contar para nada con el Duce, han constituido dos zonas territoriales distintas que comprenden toda la Venecia Julia y el Tridentino, que de hecho han sido sustraídas, al menos por ahora, a nuestra jurisdicción2. Están regidas por dos Altos Comisarios alemanes, que residen en Trieste (Reiner) y el otro en Inssbruck (Dofer). Estas zonas comprenden claramente nueve provincias nuestras: Trieste, Pola, Zara, Fiume, Gorizia, Udine (Zona del Litoral Adriático), Trento, Belluno, Bolzano (Zona Prealpina). Los Altos Comisarios tienen en estas tierras plenos poderes, incluso el de dictar normas sobre cualquier materia, en plena contradicción con la legislación italiana vigente. Incluso ha sido prohibida por ellos la proyectada llamada a filas de dos quintas. Se trata, por lo tanto, de hecho, de una suspensión verdadera de nuestra soberanía en aquellas tierras. El Alto Mando alemán ha tratado de justificar estas medidas con la necesidad, después del 8 de septiembre, de asegurar a sus espaldas las rutas de acceso a la Península para las tropas alemanas que operan en Italia y en los Balcanes. Ha sido uno de los primeros frutos de la rendición firmada por Badoglio.

El Prefecto de Trieste, un tal Coceani, nombrado, sin que nosotros supiéramos nada, por las autoridades alemanas, es un italiano purísimo que está defendiendo su provincia con un valor admirable. Su fogoso comisario federal le ha reprochado hace algún tiempo el no estar inscrito en el partido. El Duce, que lo sabe, me ruega que le diga que sigue con vigilante y cordial atención su obra, que aprueba y estima.

Coceani está conmovido: "La suya — me dice — es la primera voz que me llega de la Patria." Le aliento gritándole: "Mantente firme, a tus espaldas está Italia". Sabemos perfectamente que nuestra conversación telefónica está sometida a la interceptación alemana.

Esta idea me produce un inmenso placer.

El Duce, al hablar de la situación de Trieste y de Trento, me dice: "Ya comprenderá que debemos defendernos a diario contra una serie de insidias. Muchas veces tengo la impresión de que los alemanes se han arrepentido de haber permitido la formación de un Gobierno, sobre todo presidido por mí".

Desde hace dos días, o sea desde que regresó Doña Raquel, Mussolini come un poco más: hoy a las cinco, mientras yo estaba en el despacho, ha entrado su mujer para llevarle un vaso de leche y bizcochos. No quería tomar nada y ella ha insisitido, con mucha paciencia, hasta que lo ha tomado. Luego se ha eclipsado, satisfecha y sonriente. Debe querer mucho a su marido y le gustaría quizá que fuese algo menos complicado de lo que es. Me ha dicho ella misma que jamás ha deseado cosas grandes en la vida. Lo creo. Dada su sencillez, siempre la ha debido faltar un poco, ese poco que podía hacerla feliz.

 

Gargnano, 12 noviembre

Ayer por la mañana hemos vuelto a Gargnano en automóvil. La escolta acostumbrada produce irritación en Mussolini. Doña Raquel, que estaba con él, no ha hecho más que llegar a la villa y se ha puesto a ordenar las cosas a su modo.

El Duce ha revisado y corregido el manifiesto que leerá Pavolini en el Congreso del Partido, que se celebrará en Verona el 15 del corriente: Consta de 18 puntos programáticos. Son interesantes los postulados de carácter social que, por su importancia, absorben las mismas orientaciones políticas.

Se habla del "Estado del Trabajo", y algunos hablan incluso de "República Proletaria". Los términos hacen que los sindicalistas estén embelesados. Afirman que, finalmente, al cabo de veinte años, ha llegado su hora. No faltan los que sostienen que no es este el momento adecuado para llevar a cabo reformas tan amplias que no tendrán más remedio que turbar de manera notable la economía productiva del país.

 

2 Nota. — Recientes documentos alemanes revelan las intenciones anexionistas manifestadas por Hitler respecto a toda la Venecia Julia y el Tridentino.
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Mussolini, a pesar de todas las declaraciones y los fervores revolucionarios, de que parecen animados tantos fascistas, no me parece profundamente entusiasta, por lo menos en lo que respecta a determinadas palabras en las que se apoyan los diarios del partido. El término

"congreso" le molesta: Lo mismo le ocurre con la convocatoria de elecciones libres para los diversos cargos. "El deseo de moda de libertad de crítica — me dice hoy — ha imbuido de sacro furor electoral a muchas gentes sencillas. Así volvemos al pleno carnaval democrático. Esto podría ser incluso divertido y saludable en tiempos normales, pero en este momento, la confusión de las lenguas habrá de ser un grave motivo para retrasar nuestra recuperación."

Pero el deseo de poder discutir sobre los hombres y las cosas, los principios y las ideas, está extendido universal-mente. En un período como éste en el que muchos mueren por mantener la fidelidad al juramento prestado, todos quieren saber por qué se lucha y por qué se muere.

Se quiere, sobre todo, poder elegir libremente a los jefes, abandonando el pasado reciente a cuyo conformismo, derivado de la investidura desde arriba, se imputan las causas primeras de tantas desventuras.

Mussolini, que por naturaleza siente el impulso de salir al encuentro de todos a mitad del camino, que se exalta ante la multitud, cuya fascinación sufre, se muestra intimamente como un hombre tímido, aislado en sí mismo, con sus ideas y sus principios. Y, sin darse cuenta, se amolda a lo que quiere Pavolini. En el fondo, las ideas que no son suyas le dejan mal sabor y le producen malestar. Me acuerdo de cuando por las mañanas lee los periódicos, antes de hacer ninguna otra cosa. Toma notas, de muchos artículos pide copia mecanografiada. Luego ojea los semanarios de las pequeñas provincias y por último las hojas parroquiales. Pero al leer, se pone de mal humor y se enfada con extrema facilidad. Asegura con gran frecuencia que todas las discusiones se reducen "a una estúpida e inútil disertación dialéctica y que los fascistas gustan hoy mucho más de las palabras que de las acciones" en un momento en el que estas últimas deberían asumir aspectos decisivos y preponderantes. Únicamente me ha encargado que trasmita su elogio a un periodista : Concetto Pettinato, director de la Stampa de Turín. Parece que aprecia vivamente los artículos de este escritor que, antifascista en el pasado, ha regresado de Suiza después del 8 de septiembre, para librar su batalla por el país.

El Duce ha tomado posición clara y precisa respecto al agudo problema de Venecia Julia y del Tridentino. Está dado a todos los demonios y amenaza con tomar decisiones de alcance imprevisible.

Hitler se hace el sordo ante sus continuas protestas: no le contesta directamente y no hace más que dar seguridades muy generales a través de sus representantes en Italia. Las conversaciones entre Mussolini y Rahn, según él mismo me dice, se han hecho desde hace algún tiempo "ásperas y agrias" rebasando toda medida, y resultan incluso enojosas.

Al comenzar un informe que tenía sobre la mesa, relativo a la política filoeslava de los alemanes en Trieste, ha exclamado: "Es perfectamente inútil que esta gente (los alemanes) se obstinen en seguir llamándose aliados. Es preferible que arrojen de una vez la máscara y digan que somos un pueblo y un territorio ocupados, como todos los demás. Esto permitiría acabar con la comedia y simplificar nuestro problema personal. Ninguno de nosotros, repito que ninguno, puede asistir pasivamente a la esclavización gradual de la propia Patria."

Le pregunto por qué no intenta entrevistarse directamente con Hitler para aclarar, sin las trabas acostumbradas de las personas interpuestas, las numerosas cuestiones que los dividen.

Me responde tajante y enojado: "La entrevista no resolvería nada. Hitler se encuentra hoy prisionero de acontecimientos que son para él mucho más importantes que nuestros asuntos.

Inmediatamente después de mi regreso a Italia, le he enviado por medio del mariscal Graziani una primera carta muy clara sobre esta materia. Luego una segunda carta en términos igualmente precisos. He seguido después con un telegrama apasionado que usted mismo ha visto, invocando su intervención para salvar Zara, amenazada de ocupación por los croatas.

Hasta ahora no he tenido ninguna respuesta de él. Muchas promesas, sólo promesas por parte de Rahn. Le repito que no acierto a comprender a donde quieren llegar."

Después de una larga reflexión ha añadido, de repente: "Creo que me doy cuenta de lo que quiere. Se va delineando la aplicación respecto a nosotros de la famosa teoría del 44
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Niederland, que tanto les gusta a los alemanes y que la han puesto en práctica en Bohemia y en los Sudetas. Se tiende, está claro, a crear el hecho consumado de la posesión militar de la vertiente alpina a este lado de los Alpes, hasta el Quar-naro. Y esto es, naturalmente, un plan que persiguen partiendo del supuesto acostumbrado de haber ganado la guerra. Su actitud no tiene más remedio que obligar a los italianos a reaccionar contra toda colaboración en el campo bélico, induciéndoles a esperar, aparentemente resignados, su destino. El Véneto, nuestra región más sólida, es naturalmente la primera que se da cuenta del golpe. Están demasiado recientes los recuerdos de la dominación de los Habsburgo para que su gente no esté aterrorizada con lo que pueda ocurrir. Pero los alemanes dan por descontado que les serán favorables unos acontecimientos que todavía están por venir."

En estos desahogos que encierran amargura y rebeldía, revela su angustia incluso ante una victoria alemana en la que con frecuencia demuestra no creer. Y, sobre todo, demuestra no desearla. Para nosotros, que estamos junto a él, resulta algo dificil no quedar turbados con estos desahogos que conmueven muchas de nuestras tesis respecto a lo que habíamos creído justo y verdadero. Los interrogantes a este respecto son muchos. Se ciernen sobre nuestro ánimo y allí se quedan con toda la tristeza de sus incógnitas...

Cuando esta tarde ha venido a verme Von Reichert acababa de escuchar las palabras de Mussolini y he sentido a mi vez la necesidad de desahogarme yo mismo. Reichert es, sin duda alguna, el más simpático y bueno de los alemanes que nos rodean y tenemos con él relaciones de confianza y de cordialidad. Naturalmente, sin aludir al Duce, le he manifestado de manera más bien acalorada, nuestra perplejidad respecto a su actitud en aquellas tierras nuestras. He hablado de "muchos de nosotros" de manera genérica, porque sé que, para cumplir con su deber, no tendrá más remedio que contar a Rahn cuanto le digo. Y he sido muy concreto: "Con vuestra política — le he dicho — corréis el peligro de alejar de vosotros también a aquellos que por un claro sentido de honor han creído que debían mantener la fe y la alianza, en el momento en que os abandonan tantos de vuestros amigos. Siempre, sin embargo, bien entendido, en interés del propio país. Es evidente — añado parafraseando las mismas palabras de Mussolini —

que no podréis ciertamente pretender que los italianos estemos dispuestos a ayudaros a someter a servidumbre a nuestra patria."

Von Reichert, siempre cumplido y sonriente, me ha contestado poco más o menos en estos términos: "Estaría de acuerdo con usted si sus preocupaciones, muy legítimas, estuvieran fundadas. Pero creo que no son más que fruto de las continuas puyas que llegan de fuentes no siempre responsables ni de buena fe. Estoy seguro de que por nuestra parte no faltarán las necesarias aclaraciones a una política dictada por las actuales circunstancias militares y que sin duda alguna terminará en cuanto cesen esas necesidades. Nadie quiere vuestras tierras."

Cuento más tarde al Duce las palabras de Reichert. Me escucha con su acostumbrado aire incrédulo, sacudiendo en varias ocasiones la cabeza como para decir: son palabras que escucho a diario de boca de Rahn y de todos ellos; lo que importa y lo que cuenta son los hechos que desmienten esas palabras.

 

Gargnano, 15 noviembre.

La súbita desaparición del Ministro de Justicia, Tringali-Casanova, pocos días después de la del almirante Legnani, ha producido un verdadero "escalofrío" entre los diversos componentes del Gobierno. Hay una especie de augurio que recome, en esta clase de acontecimientos.

Pellegrini y Romano, como buenos meridionales, hacen los conjuros de rigor para, quitarse el maleficio.

También el Duce ha quedado muy triste y conmovido. Como sucesor de Tringali se cita el nombre de Piero Pisenti de Udine, a quien Farinacci expulsó del partido durante el período de su Secretaria. Pisenti goza de grandes simpatías entre las corrientes moderadas, que se baten como pueden, y no siempre con fortuna, para frenar o atenuar los impulsos extremistas del partido. Sería el único ministro véneto, entre toscanos y meridionales y creo que su 45
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nombramiento agradaría también a nuestra gente que le conoce como hombre honrado, equilibrado y sereno.

En Verona se está celebrando hoy el Congreso del Partido y según las primeras noticias recibidas parece que resulta algo agitado. Muchas ideas, muchos principios y corrientes diversas.

El manifiesto, que resume las aspiraciones de la gran mayoría de los fascistas no enfeudados en las plutocracias industriales y  agrarias,  puede conciliar, según se afirma, en el terreno social, las tendencias más dispares. En el terreno político se espera una disensión mayor entre los italianos.

Mientras se discute en Verona, nosotros, encerrados en nuestro habitual rincón, estamos como siempre a la greña con lo fundamental. La cuestión Ejército-Milicia se ha reavivado y se ha hecho más áspera como consecuencia de un grave incidente surgido entre Ricci y Gambara, Jefe del Estado Mayor del Ejército. Ricci insiste en no querer oír hablar de la disolución de la Milicia, en cuya eliminación insisten, de acuerdo, Gambara y Graziani. Ricci, siguiendo en la discusión su propio impulso, ha tachado a Gambara de antifascista. Este, que ciertamente no tiene un carácter de corderito, ha reaccionado con violencia, respondiendo por el estilo. Se han lanzado palabras muy gruesas. Estábamos en el salón de la planta baja de la villa Feltrinelli y el tono excitado de sus voces ha tenido que llamar la atención de las personas que esperaban ser recibidos por el Duce y por los mismos familiares de éste. Canevari y yo, que estábamos presentes en esta escena, hemos hecho todo lo posible por aplacar los ánimos, pero no lo hemos conseguido.

Más tarde Gambara me dice que delante de Mussolini, por la intemperancia de Ricci, se ha repetido la misma discusión, enconada y violenta. Se lamenta de que el Duce haya permitido al Comadante de la Milicia adoptar frente a él una actitud insolente y ofensiva, sin intervenir. He tranquilizado a Gambara como he podido: Mussolini, puesto en una situación verdaderamente desagradable, ha puesto fin a la lucha aplazando toda discusión para más adelante. Sin embargo, es muy difícil que adopte una actitud clara y precisa en cuestiones de este género. Por su carácter no quiere descontentar a uno ni a otro, y esto complica terriblemente las cosas.

Para tratar de superar el "punto muerto", redactamos con Canevari una nota para el Duce, cuyo contenido encuentra la plena aprobación de Graziani y de Gambara. Desde luego nuestra propuesta no es el ideal. Tiene un carácter de transacción, pero dada la situación que se ha creado, creemos que es la más razonable:

a)

Absorción de la Milicia, en bloque, por parte de la Guardia Republicana, en período de constitución, que según el proyecto original habría debido formarse en torno al núcleo de los elementos del Arma de Carabinieri que hubiesen declarado que seguían voluntariamente prestando servicio, ¡y en torno a la P. A. I. (Policía África-italiana) combatida por el partido por su supuesta infidelidad.

b)

Institución inmediata de la Policía Republicana según las normas previstas en los decretos ya preparados.

c)

Estos dos cuerpos, la Guardia y la Policía, habrían de depender de un mando general único, que quedaría constituido en el Ministerio del Interior, y a sus órdenes directas.

Con esta propuesta, intentábamos alcanzar dos finalidades bien concretas: salvaguardar el principio del absoluto carácter apolítico del ejército; establecer una completa unidad de mando en los grupos destinados a regir el orden interno, con la consiguiente desaparición de las diversas policías.

He llevado inmediatamente la nota al Duce que después de haberla leído atentamente la ha aprobado sin más, poniendo su rúbrica. Al hablar de la Milicia, ha dicho: "Los camisas negras deberán, ante todo, sentir el orgullo de defender al nuevo régimen republicano juntamente con las otras fuerzas del orden."

La cuestión, que se viene arrastrando desde hace semanas, parece finalmente resuelta, aunque no de modo perfecto, pero resuelta al fin y al cabo. Digo que "parece" porque por la tarde todavía hay marejada. Ricci ha declarado explícitamente a Mussolini que por lo que a él respecta no podría aceptar ninguna clase de dependencia del Ministerio del Interior. Ha añadido que esa disposición, si era mantenida, no dejaría de producir la más penosa impresión en las camisas negras. El problema fundamental de la reconstitución del ejército y de la reorganización de las 46
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fuerzas de policía, se ha venido a reducir de esta manera a una cuestión de relaciones personales entre Ricci y Buffarini.

El Duce, molesto y nervioso, ha aplazado toda solución de lo que él mismo llama "el caso Ricci" para después del Congreso del Partido.

Graziani me habla esta tarde de la desafortunada ubicación de nuestro Cuartel General que contribuye, no poco, a hacer aún más difícil la rehabilitación. El Mariscal, por encargo también de Mussolini, ha hablado de estos varias veces a Rahn, siempre inútilmente.

Los alemanes no quieren que nos movamos: la cosa está clara. Justifican su negativa con dificultades logísticas que harían muy complicado y gravoso cualquier traslado, ya que con el Cuartel General del Duce habría que trasladar toda su organización.

Para Graziani, lo mismo que para el Duce, estas razones no representan más que un pretexto evidente para enmascarar las verdaderas.

En el "cuello de botella" de Gargnano, según define esta localidad el Mariscal, tanto Mussolini como el Gobierno pueden ser controlados con más facilidad. Y eso tiene más importancia para los alemanes que ninguna otra cosa.

 

Gargnano, 16 noviembre.

Continúan los asesinatos en serie. En Ferrara fué asesinado la otra noche el federal Ghisellini, combatiente valeroso, hombre a quien todos consideraban amable y sereno. La noticia difundida entre los congresistas del partido, ha suscitado una oleada de reacción violenta. Al cabo de poco tiempo, se ha gritado: "¡A Ferrara! ¡A Ferrara!"

Pavolini ha dado orden a los policías federales de las ciudades próximas de que converjan sobre aquella localidad y de que procedan a represalias inmediatas contra los famosos

"instigadores morales". Trece personas, detenidas en las cárceles locales como sospechosas de antifascismos, han sido pasadas por las armas sin juicio de ninguna clase. Entre ellas el viejo senador fascista Arlotti que era amigo mío desde hacía años. El horror por esta represalia lo sienten todos: ciertamente no se pueden aprobar fechorías de esta clase.

El Duce califica el episodio de "un acto estúpido y bestial" y, según afirma, tiene intención de perseguir a los responsables sin la menor contemplación. También Graziani, Buffarini y Ricci están muy indignados. A este respecto, Mussolini, que está furibundo, me dice: "Es un acto que afecta al Gobierno. Las responsabilidades serán determinadas y los culpables castigados. Los adversarios, que hace tiempo que han inaugurado el asesinato político como sistema de lucha, hacen evidentemente todo lo posible para llevarnos a nosotros al mismo terreno. Por nuestra parte sería un grave error seguirles, haciéndoles el juego. Este episodio demuestra a qué extremo ha llegado la situación. Cuando hablo de "selva" quiero decir que hoy, en Italia, impera la ley de la selva, o sea la de las fieras. Esa ley responde en el fondo a la naturaleza de los italianos, acostumbrados durante siglos a las venganzas y las facciones. Actualmente se está desarrollando una verdadera "faida" 3 nacional. Debemos agradecérselo a Badoglio que así lo ha querido."

Pavolini, atacado por el Duce, ha traído una larga lista de fascistas asesinados en las distintas provincias, a veces ante los ojos aterrados de los familiares y de los hijos para demostrar que, según el Partido, ya es hora de acabar con la política de "agua de rosas". Ojo por ojo y diente por diente. Muchos periódicos aseguran eso mismo: no faltan los extremistas e incluso se corre el riesgo de que lleguen a prevalecer. Si alguien no dice "basta" de una u otra parte, la guerra civil se hará terrible.

Mussolini, que lo comprende, trata de hacer todo lo posible para contener el ímpetu y los impulsos: pero el control de las provincias se escapa en gran parte a la acción del Gobierno.

Radio Londres indica a los partisanos los blancos humanos contra los que deben disparar, como 3 «Faida» es el nombre de la venganza privada tradicional entre los longobardos. (N. del T.) 47
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si fueran muñecos, y los italianos asesinan a otros italianos bajo la mirada complacida del extranjero acampado a un lado y otro del Sangro.

Al hablarme del Congreso del Partido, el Duce me dice: "Ha sido un verdadero barullo.

Mucha charlatanería confusa y pocas ideas claras y precisas. Se han manifestado las tendencias más extrañas, incluso comunistoides. De hecho, alguno ha pedido la abolición cruda y simple de la propiedad. Podríamos preguntarle entonces porqué habíamos luchado durante veinte años contra los comunistas. Según estos izquierdistas, hoy podríamos llegar al abrazo general, incluso con ellos. Después de todas estas manifestaciones verbosas cabe preguntarse si no somos muy pocos los fascistas que tenemos ideas claras sobre el fascismo. ¡Dígame si así se pueden tener esperanzas de reconstruir el país! ¡Y ninguno, ninguno de los que tiene un bagaje que agitar viene a mí para pedirme que combatamos! Es en el frente donde se decide la suerte de la República y de la patria y no en los Congresos. Todos olvidan que cuanto decimos y hacemos carece de sentido duradero sin la victoria de las armas, que está aún por venir."

 

Gargnano, 19 noviembre.

El viejo mariscal De Roño a sido sometido a vigilancia en su villa de Cassano d'Adda. Ha hecho llegar al Duce su protesta contra un trato que considera "injusto e inicuo". Asegura que "no ha traicionado jamás a nadie."

Mussolini, rara vez habla del proceso que parece ya decidido y sólo para repetir que "no resolverá nada" y que los verdaderos culpables son los que no comparecerán ante los jueces.

La convivencia familiar, con el regreso de doña Raquel, ha complicado hasta lo inverosímil la vida privada del Duce. Doña Raquel, exasperada por las relaciones con la Petacci, considera a todos, en bloque, cómplices del marido. ¡Es para volverse loco!

No creo oportuno ir a la villa Feltrinelli para despachar con él, porque eso podria desagradar a Mussolini. No he conocido ni tengo intención de conocer a la señora Petacci, que nada tiene que ver con mis deberes oficiales.

El Duce, que ha comprendido esto antes que ningún otro, tiene las mayores consideraciones hacia mi y hacia mis funcionarios. Sus contactos con esta señora son cosa de la que nos enteramos por las indiscreciones de los telefonistas y de los agentes que reciben órdenes directas de él. Hay muchas habladurías que llegan desde fuera y que nos sorprenden porque los menos enterados de este asunto somos nosotros. Hace cerca de un mes que he tenido ocasión de hablar de esto a Mussolini, y lo he hecho con tal ingenuidad que ha comprendido perfectamente mi buena fe. El Comisario de Seguridad Pública me había informado de que la noche anterior un automóvil alemán había llevado a la villa a una mujer que nadie había podido reconocer, porque iba cubierta con un velo. En seguida se supuso que era la señora Petacci y nuestra impresión fué enorme. Creí que tenía el deber de informar en seguida al Ministro del Interior, que se mostró tan sorprendido como nosotros y aseguró que no sabía nada.

Como inmediatamente se corrió el rumor de que quizá esa señora se hubiese establecido en Gardone bajo la protección de las S.S. de Wolf, se lo he dicho al Duce, empleando la forma más suave: "Circula — le dije — el rumor insistente de que la señora Petacci se encuentra en Gardone. Si la noticia es verdadera y trasciende más allá del Garda, la impresión entre todos los fascistas será grave. Como sabrá usted, durante el período Badoglio ha habido muchas murmuraciones."

Mussolini me ha interrumpido con una violencia inaudita: fué una de las pocas veces que ha mostrado aspereza conmigo. "Esa pobre señora — me dijo — mientras tantos fascistas no han encontrado cosa mejor que hacer que esconderse un minuto después de mi detención, ha sido perseguida más que ninguna otra persona, junto con su familia, incluí-do el padre viejo y gravemente enfermo. No había cometido más delito que el de serme fiel y amarme. Badoglio no ha tenido el menor escrúpulo en meterla en una prisión como a una delicuente común. Ha adelgazado hasta no pesar más que 38 kilos. ¡Que hagan examen de conciencia los fascistas antes de juzgar a los demás!" Inmediatamente después, como para atenuar la aspereza de su 48
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impulso, había añadido: "¡Ya ve usted la vida que hago! Trabajo desde la mañana hasta la noche. No la veo más que muy de tarde en tarde. No doy escándalo. ¡Yo también tengo necesidad de que me dejen un poco en paz, por lo menos en mis cosas íntimas!"

Naturalmente no he creído oportuno volver a hablar como lo había hecho, de algo que sólo puede importarle a él y a su vida. No faltan los acostumbrados espías oficiosos que van a la villa con chismes y cuentos, agravando una situación que por sí misma es tan delicada y embarazosa para todos.

 

Gargnano, 20 noviembre.

El colega de Ferrara, Berti, ha traído una carta que ha recibido del comandante militar alemán de la plaza, a raíz del trágico episodio que ha cubierto de luto a la ciudad. Los alemanes se muestran indignados contra la "barbarie" y amenazan con intervenir directamente en caso de que se repitan hechos de es género: ¡Jesuitismo e ironia trágica!

Tenian todos los medios y poder para impedirlos. Berti, de hecho, se ha batido desesperadamente, hasta las dos de la madrugada, discutiendo con los comandantes de las diversas escuadras que habían llegado a Ferrara, para salvar a aquellos desgraciados, y llegó incluso a ser amenazado él directamente. No cabe duda de que los alemanes estaban informados: habría bastado una intervención suya, quizá una simple llamada telefónica, para conseguir lo que el Prefecto no ha podido lograr. No se han movido hasta después de que todo había terminado.

Llevo la carta al Duce y consigo que reciba a Berti que está turbado e indignado. El Duce le asegura que "se hará justicia" y le informa que ha dado al respecto órdenes precisas. El Prefecto le ha respondido que las indagaciones eran muy fáciles puesto que nadie ignora que las órdenes habían sido dadas por el Partido. De todas formas se ha quedado convencido de que Mussolini había aprobado plenamente su conducta, repitiendo que no podía hacer más que aplaudir las recriminaciones de todos contra ese "delito bestial y contraproducente". Algún extremista había tachado a Berti de "tibieza". Pavolini mientras tanto, ha nombrado Comisario Federal de la provincia al que mandó aquella expedición. Esto induce al Prefecto a solicitar otro cargo.

Buffarini, que hasta ayer mismo se mostraba feroz enemigo de ese episodio, del cual había sacado consecuencias para confirmar la necesidad de la abolición de la policía federal, afirma hoy que tiene razón Berti, pero que también el Partido tiene buenas razones para actuar con "puño de hierro" porque los fascistas están siendo asesinados en gran número. A veces se tiene la impresión de que asistimos a una comedia con continuas sorpresas y cambios de escena.

Guando Mussolini habla de "lucha de continentes", de "crisis de civismo", de colosos "que decidirán para varios siglos nuestra historia futura" pienso con una triste sensación de incomodidad en lo frágil que se ha hecho nuestra pobre Italia, en la cual ya nadie combate por una causa que sea verdadera y exclusivamente nuestra. El mismo me ha dicho: "Los partisanos combaten por los angloamericanos, nosotros por los alemanes, ninguno por Italia." Y su amargura era más profunda que nunca.

Es difícil darse cuenta de que todavia tenemos una patria; y, sin embargo, todos los días hay quien muere por esa patria.

Con nuestro traslado a las Ursulinas, la villa Feltrinelli se ha convertido finalmente en la vivienda privada del Duce y de su familia. Hasta hace unos días era un verdadero ma-remagnum.

El salón de la planta solía estar lleno, como el hall de una fonda: gente que iba y venía, que se quedaba allí durante horas enteras esperando ser recibidas o para hablar con los diversos Ministros. Discusiones de política y chismorreos.

Doña Raquel ha restablecido bien de prisa el orden en casa, después de haber procedido a una adecuada selección del personal. Ha despedido a un mayordomo y ha liquidado también a 49
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Irma, la camarera personal del marido. A éste le interesan muy poco esos asuntos: se entera de refilón, sonríe y se encoge de hombros.

La viuda de Bruno, con la niña, y los hijos de Vittorio, son por ahora huéspedes de la abuela. Veo a los niños todas las mañanas cuando voy a recoger al Duce para acompañarle en auto a las Ursulinas, donde nuestras oficinas funcionan ahora por completo. Los nietos esperan al abuelo al pie de la escalinata que conduce al primer piso, y cuando le ven aparecer, corren a su encuentro gritando: "¡Hola, abuelito! ¡Hola, abuelito!" El, sonriendo, los coge en brazos, con gran ternura.

Creo que ningún augurio para su jornada podría serle más agradable que este saludo de los niños. El mismo debe sentir, en el efecto tan espontáneo y fresco de ellos, que en la vida puede haber todavía algo puro y bueno. Todo lo que le rodea es, en el fondo, árido y triste: el odio, el engaño, el fraude, no inducen ciertamente a amar la existencia.

En la puerta exterior de la villa, las formaciones militares — una de las S.S. alemanas y otra de las Camisas Negras de los batallones "M" — rinden honores. El Duce pasa por delante de ellos lentamente, con su paso elástico que parece no dejar huellas sobre el terreno. Mira a los ojos a los hombres, uno por uno; con frecuencia se detiene para cruzar con ellos algunas palabras. A los alemanes les habla en su lengua. Se interesa por su vida, su alojamiento, su equipo, sus familias. Muchos de los nuestros son veteranos de varias guerras. Son, por ahora, el recuerdo de lo que ha sido nuestro ejército.

Luego al montar en el coche, me hace la pregunta de rigor: "¿Novedades?" Respondo dándole sucintamente las noticias recibidas por la noche. En las Ursulinas también había un pelotón para rendir honores; no quiere que los soldados esperen su llegada pasando frío. Lo ha suprimido. Ahora que trabaja aislado y tranquilo, dice que respira mejor. Mussolini no es un hombre casero. Tiene gran afecto por su familia, pero no quiere entorpecimientos de ninguna clase. Le hemos preparado el despacho en una habitación bastante grande del primer piso, que mira a una terraza que da al lago. Completan el pequeño conjunto otras dos habitaciones pequeñas, una de reposo y otra como comedor, todo sin el menor lujo, siguiendo su gusto.

Ha prohibido que se hagan gastos de ninguna clase y la salita del comedor es miserable.

Todo el mobiliario consiste, de hecho, en un viejo diván de piel, una mesita, una radio y una butaca de tela de flores estampadas de pésimo color y gusto. Sólo ha pedido mucho calor, como de costumbre, y mucha luz. Una majestuosa estufa de mayólica verde le da la temperatura que quiere: quizá más de 20 grados. Para mí es un martirio.

Yo tengo mi oficina en el corredor, a tres metros de él, y puedo responder a las continuas llamadas con toda rapidez, sin subir escaleras. En villa Feltrinelli, por la tarde, acababa siempre con los huesos molidos. Apenas entra en el despacho le llevo las valijas y el correo: después recibe a Jandl o a Hopper; luego a los que tienen concertadas entrevistas y a los Ministros. A la una de la tarde, con gran frecuencia a las dos, y por la noche a las nueve, le acompaño de nuevo a su casa. El recorrido es de unos 800 metros y trascurre entre los muros de una calle, más bien estrecha y curva y la colina, que sale a la carretera nacional de Trento.

Cuando no está de pésimo humor, le gusta hablar por el eamino, que recorremos muy despacio, para no llenar de polvo a los centinelas que están de plantón. Por la noche, suele resumir la situación en pocas palabras, siempre precisas y agudas. Rara vez trata, al menos con nosotros, de asuntos que no sean de política: tiene una memoria que él mismo califica de

"elefantina". Recuerda nombres, fechas, detalles de hace veinte o treinta años con absoluta exactitud. Su conversación está, casi siempre, llena de citas históricas.

No concibe la vida como la mayor parte de los mortales: antes de las tres de la tarde, normalmente, está ya de vuelta en su despacho. Pasados los primeros días, ha comprendido que este horario suyo era agotador para mí y, por su propia iniciativa, me ha dicho que no reanude el trabajo hasta después de las cuatro, salvándome así de un seguro agotamiento. Para él toda la vida se reduce a la oficina, entre cartas, telegramas, periódicos y libros.

El mundo exterior, que siente hostil y enemigo, vive de manera espectral en su imaginación, encerrado en el silencio de su despacho. Antepone a sí mismo un incesante trabajo 50
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que todo lo consume y en él quisiera que participaran los demás con la misma intensidad, para sacar algo de luz de tantas tinieblas como le circundan.

 

Gargnano, 24 noviembre.

Nuestros contactos con el Prefecto de Trieste son ahora constantes. Coceani envia relaciones e informes sobre la de Venecia Julia y Dalmacia, que el Duce sigue con el mayor interés. En Trieste, los alemanes persisten en su política filoeslava; filocroata en Dalmacia. Se hacen la ilusión de que confunden a unos y a otros y no se dan cuenta de que se debilitan ellos mismos. Cepnichis, Ustachis y partisanos comunistas no se sustraen a la diana del

"paneslavismo" que llega, precediendo a los ejércitos rojos, hasta las puertas de Trieste, con las bandas de Tito. El odio contra los italianos y contra los alemanes une por ahora en un frente común ideal a croatas y eslavos, aparte de toda contraposición de ideología política. Se pelearán entre sí mañana, pero no hoy: aprovechan la buena ocasión para sacar tajada.

Zara está todavía en nuestras manos y el prefecto Ramov sigue aún esperando la toma de posesión, que no llega. Berlín guarda silencio, Mussolini sigue apremiando a Hitler, Zagreb protesta.

La situación resulta paradójica. En Spalato, los italianos, después de las matanzas acaecidas entre el 10 y el 28 de septiembre, durante la ocupación de la ciudad por parte de los comunistas — se habla de 140 fusilados sin proceso — se encuentran en un estado espantoso de miseria.

Intensificamos todo lo que podemos los socorros de dinero y víveres, a través de Trieste.

Su éxodo, en grupos, se hace más difícil por los continuos bombardeos aliados y por la insidia partisana.

El diario croata Novo Dova (Nueva Era) destila veneno y amenazas contra todos nosotros.

 

Es el amigo Pavelic que se muestra tal como es. He escrito hoy una carta a Coceani incitándole, en nombre del Duce a que continúe con fe su obra de italianismo.

El Duce me ha dicho esta mañana que yo he adoptado actitudes abiertamente antialemanas que seria conveniente evitar.

Le he respondido, turbado, dándole detalles del tenor exacto de las conversaciones, ocasionales, que he tenido en estos días con algunos de ellos. La fuente de donde procede esta información es fácil de adivinar: o Wolf o Rahn.

"No tengo intención — me dice Mussolini — de hacerle recriminaciones. Aquí todos pensamos lo mismo. Creo que... "el aliado" lo debe saber. Le puedo asegurar que, a pesar de todas mis protestas dirigidas a Hitler, que siguen hasta hoy sin obtener respuesta, en estos días han llamado a los dos famosos Altos Comisarios de Trieste y de Innsbruck con el nombre de Statthalter, o sea representantes del Estado. Ahora parece que los quieren denominar

"gobernadores". Este galicismo, que no es habitual en ellos, no modifica la sustancia de las funciones de Reiner y de Hofer en nuestra propia casa." Luego ha añadido: "De todas maneras, sea prudente. Podrían pensar que sus palabras son mías. En todo caso, cuando sea necesario, prefiero que sepan mi pensamiento directamente."

La reciente llamada de la quinta de 1924-25 interesa grandemente al Duce. He recibido instrucciones concretas de él para mantener contactos telefónicos diarios con los diversos mandos militares, para tener noticias exactas sobre el resultado de la leva y el porcentaje de reclutas que se presentan. Ha dirigido un cálido telegrama a los Prefectos en el que los insta, uno a uno, a que se ocupen personalmente de "lograr el objetivo, que es el de tener el mayor número posible de futuros soldados del nuevo ejército." "El éxito de la incorporación — afirma Mussolini

— será el signo seguro de la rehabilitación nacional."
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A pesar de las habituales dificultades telefónicas, he podido hablar con bastantes provincias. En general, las primeras noticias que nos llegan son inmejorables: el porcentaje de los reclutas que se presentan en los distritos es muy alto y en algunas provincias se llega a la totalidad. El éxito es superior a las previsiones más optimistas. Pero, tanto el general Solinas, de Milán, como el coronel Pagliano, de Ve-rona, me hacen saber que los alemanes, a pesar de todas las promesas dadas en estos últimos tiempos, aún no han entregado la dotación solicitada de material para los cuarteles. Los cuarteles están desprovistos de todo: no hay platos, jergones de paja, camas, mantas, etc.; por no hablar, naturalmente, de armas. En estas condiciones, afirman estos comandantes, resulta bien difícil sujetar a los reclutas. Se van a la ciudad y, al menos por ahora, los mismos comandantes tienen que autorizarles para que se alojen en casas de parientes y amigos, porque en los cuarteles no pueden comer ni dormir. En algunos distritos les han vuelto a enviar a casa, en espera de poderlos volver a llamar.

La situación es lamentable. El Duce está exasperado. Se pierde realmente todo resto de esperanza de poder hacer algo para salir del marasmo en el que vegetamos. Rara vez le he visto tan enfadado como esta mañana, después de las noticias poco agradables que he tenido que comunicarle. Se desahoga pegando puñetazos sobre la mesa y alzando la voz como si estuviese hablando con personas muy lejanas: "He apremiado a todos — me dice —, a Wolf, a Rahn, a Toussaint: todos han prometido y prometen. ¡ Mienten como siempre! Hacen todo lo posible para dejarme en ridículo. No quieren que tengamos ejércitos. Con las Divisiones que quieren formar en Alemania bajo su control, intentan hacer una prueba, una prueba colectiva. Pero más valiera que dijeran de una vez para siempre que no se fían de nosotros y que los mandasen a todos a un campo de concentración. Por lo menos, la comedia habría terminado!"

No consigo articular una sola palabra para atenuar su estado de ánimo: se ha puesto de pie y recorre de prisa los pocos metros cuadrados de la habitación, como si quisiera atravesar los muros. Su rostro muestra las venas rojas: tengo la sensación de que, de un momento a otro, le va a dar algo y reprimo con trabajo mi impulso de llamar a alguien.

Sigue con amargura el desahogo: "En 1917, después de un colapso como el Caporetto, siendo un simple periodista, puse en pie a la nación. Si tuviese hoy libertad para actuar, volvería a hacer lo mismo, rápidamente... Si hablase en las plazas públicas a los italianos, invitando a los jóvenes a que cumplieran con su deber, gran parte de ellos acudirían, porque la patria está en nuestro corazón. Pero, dígame, ¿qué resultados desastrosos no tendría una cruzada semejante?

Afluirían los reclutas a los cuarteles con todo entusiasmo y no podríamos vestirles, armarles ni darles de comer. El 8 de septiembre los alemanes han capturado un enorme botín, todos nuestros almacenes... Y le aseguro que no eran escasos... Ahora podrá usted comprender por qué, a pesar de las continuas invitaciones, prefiero callar, para no tener que confesar a los italianos y al mundo entero nuestro estado actual de miseria. También en lo que se refiere a la acción del Gobierno, mantengo en lo posible la "clandestinidad". Por lo menos algunos seguirán creyendo que estoy muerto."

Cuando vuelve a su mesa y se sienta de nuevo, han transcurrido unos minutos. Pero la indignación se mantiene viva en él y le abrasa todavía: "Las noticias inglesas afirman repetidamente que me he suicidado. Es una verdad muy grande. Mussolini es hoy un suicida.

Escribiré un artículo sobre este tema y se lo meteré por la boca a un inglés. Es un tema que, después de todo, puede interesar todavía a mucha gente. Y a los alemanes quizá más que a nadie."

Después de despachar a toda prisa las pocas cartas que hay, me deja en libertad y me siento aliviado de un gran peso: asistir a estos desahogos sin poder decir una sola palabra que tenga cierto fundamento, es cosa bien triste.

No comprendo en qué consiste la "alianza de camaradas" de que habla un telegrama de Hitler.

Mussolini se da cuenta de que la "carta" ejército, el único triunfo que todavía se hacía la ilusión de poder jugar con resultados concretos, amenaza con escapársele de la mano. Eso significa para él y para todos el fin de las ilusiones que quedaban.
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Gargnano, 26 noviembre.

Me encuentro hoy con flores en mi mesa: debajo de la servilleta, una carta afectuosísima de mis hijos. Es mi cumpleaños. ¿Quién se acordaba de eso? Mi mujer y yo nos miramos durante largo rato sin hablar. Una tristeza difusa vela nuestros sentimientos. Ha pasado otro año. ¿Qué nos reservará el futuro? Al final de cada día parece, mirando a nuestros hijos, que hemos envejecido años.

El coronel Jandl, al hablar con Mussolini sobre la situación militar italiana, le ha dicho que

"toda consideración puramente militar, o sea técnica", aconseja el abandono de Roma. Sin embargo, su importancia política y moral aconseja, al menos por ahora, mantenerla.

Al repetirme las palabras de Jandl, el Duce me dice: "Ya ve usted que mis previsiones son siempre exactas. Jandl ha hablado de Roma. Podría igualmente hablar de Italia hasta el Po. El Po es su barrera fija. Si Rommel tuviese poderes para ello ya lo habría hecho. Kesselring es siempre, por el contrario, más optimista: con frecuencia ni siquiera Graziani tiene su mismo humor. Kesselring es indudablemente un gran general y con las pocas Divisiones que tiene hace milagros  que  denotan  sus  grandes  cualidades...   Pero,   ¿hasta
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cuándo?... Los alemanes tenían que poder hacer milagros en Rusia, donde, por el contrario, están dejando anémicos sus medios y sus hombres. De todas formas no es ciertamente en nuestro frente donde podrán decidir la suerte de esta guerra."

Mezzasoma, después de las instrucciones recibidas del Duce, ha dado la orden de trasladar la radio "Eiar" al Norte. La disposición ha producido en la capital una impresión penosísima. Se considera que no es más que un preludio de la próxima llegada de los ingleses.

Barracu me telefonea insistiendo para que el Duce revoque la orden dada por el Ministerio de Cultura Popular. Mussolini responde directamente al Subsecretario de la Presidencia diciéndole que: "Mezzasoma ha hecho muy bien y que a Roma no le sentará, en el fondo, nada mal un poco de melancolía." No puede olvidar los famosos 14 días de festejos.

Al hablar de los rusos, a los que cada día parece admirar más, me ha dicho: "Se baten como diablos. ¡Y hay todavía gente que duda de la capacidad política de Stalin! No serán sólo los alemanes los que tendrán que rectificarse a este respecto. Los ingleses, con su política actual, aun en el caso de que logren la victoria, han abierto ya al bolchevismo las puertas de Europa. Y

Europa, al menos por ahora, es todavía el corazón del mundo. Stalin, ese georgiano frío y taciturno, ha sabido dar a los rusos una sola alma: la de la "¡Santa Rusia!" Esta afirmación no es paradójica. El ruso siente la patria como pocos pueblos. Stalin, en este aspecto, no podía cambiar nada. Pero ha sabido, exacerbando en las masas este sentimiento insuperable, hacer de la patria de unos pocos, la patria grande de 190 millones de individuos. Stalingrado no se puede explicar de otro modo... Sin embargo, a nosotros, a los italianos, nos gusta hablar de libertad, de mociones, de congresos, en plena guerra... ¡En otros sitios, como en Rusia, se combate y se llevan a cabo verdaderos milagros para vencer!"

Esta ostentación de simpatía por el dictador ruso causa siempre cierta impresión.

Con el decreto del Duce del 1 de diciembre, el Estado Nacional Republicano asumirá definitivamente la denominación de República Social Italiana.

El carácter "social" del Estado es expresado de esta manera también en el nombre. Nicola Bombacci habla convencido de "política de masas". Y con él los numerosos sindicalistas, viejos y nuevos, que se muestran muy activos en este período. Mussolini, a pesar de las afirmaciones en contrario, y aun después de las experiencias personales más duras, se siente atraído, por naturaleza e instinto, por las masas. Ciertamente no carecen de importancia los aspectos hacia los cuales orienta la política social del Gobierno: a la vieja consigna "hacia el pueblo", la va sustituyendo la más explícita de "con el pueblo". No son pocos los que se preguntan si no será éste un momento poco oportuno para llevar a cabo reformas sustanciales.
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Todo será inútil sin la victoria de las armas.

 

Gargnano, 27 noviembre.

Creo que habrá pocos hombres tan desinteresados como Mussolini, que no tiene un céntimo en el bolsillo y que no tiene un sentido bien definido del valor del dinero.

En estos días, la Presidencia del Consejo, de acuerdo con el Ministro de Hacienda, ha fijado la remuneración del Jefe del Estado en 125.000 liras mensuales.

Le he llevado el decreto relativo a esto para la firma. Después de haberlo leído, mirándome sorprendido, ha exclamado: "¿Y que quiere usted que haga yo con 125.000 liras al mes? Me bastan unas pocas para vivir. Nunca he querido del Estado ningún dinero: en el pasado mis derechos como autor han sido siempre más que suficientes. Comprendo que ahora las cosas han cambiado, pero con 4.000 ó 5.000 liras marcharé a las mil maravillas."

He tratado de hacerle presente, con la mayor diplomacia posible, que no se trataba tanto de él personalmente, como de los gastos inherentes al sostenimiento de villa Feltrinelli y al complejo de sus funciones representativas. No hay nada que hacer. Me ha rogado que no insistiera y he tenido que cambiar de tema.

Al día siguiente, acuciado por nuestro contable, que necesitaba liquidar cuentas urgentes relativas al período en el que la Secretaría llevó la administración de la villa, he vuelto a la carga, volviendo a presentarle el famoso decreto. El resultado no ha sido distinto y como me he tomado la libertad de echarle las cuentas, he terminado por conseguir que me tratara mal. El cree que puede vivir con lo que tiene y hace el cálculo aritmético del costo de los artículos de primera necesidad, repitiendo que él gasta muy poco. Entonces he rogado al Ministro competente que trate de resolver la cuestión como mejor le parezca, pero directamente con Mussolini. Pellegrini, según me dice, no ha encontrado en él una hostilidad menor.

De hecho, el Duce, que demuestra en esta materia estar al margen de la realidad común, le ha dicho entre otras cosas: "Escuche, Pellegrini, esta es una cuestión que me disgusta. Somos cuatro de familia: yo, mi mujer, Romano y Ana María. Mil liras para cada uno son más que suficientes."

Después de la viva insistencia del Ministro, terminó por aceptar una asignación mensual de 12.500 liras, igual al sueldo mínimo de cualquier funcionario, de grado inferior, destacado en el Norte; asignación que naturalmente no basta para cubrir los gastos, aunque sean reducidísimos, de la casa 4.

La semana pasada, con ocasión de una rápida visita mía a Brescia, me ha rogado que le compre dos libros: "Las Memorias de un octogenario" de I. Nievo y "Tristezas de uno de los Mil", de G. C. Abba 5. A mi regreso, me pregunta el precio, para devolverme lo que he gastado: 234

liras.

Buscó una y otra vez por sus bolsillos el dinero y después de haberlos registrado todos, se acordó de que no tenía una perra chica. Me rogó entonces, confuso, que le recordase la deuda. Cosa que me guardo muy bien de hacer, feliz de ser su acreedor por una suma tan elevada.

El ministro Pisenti me habla de la famosa Comisión de Enriquecimientos Ilícitos, cuya historia es algo accidentada.

Constituida por Badoglio, en poco más de veinte días había recibido varios centenares de denuncias, llevando a cabo con rapidez sorprendente una serie más o menos precipitada de averiguaciones. Entre los denunciados se encontraba también Mussolini. Uno de los primeros actos del Gobierno republicano fué mantener la vida de este organismo, confirmando el 4 Pocos meses después el Duce rechazaba también en una carta dirigida al Ministro de Hacienda, la modesta suma de 12.500 liras.

5 «Le memorie di un ottuagenario», de I. Nievo. — «Noterelle di uno dei Mille», de G. C. Abba.
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nombramiento de los elementos elegidos por Badoglio, incluido el Presidente Casati; única modificación sustancial fué la ampliación de la competencia para que abarcase el examen de los beneficios obtenidos también desde 1918 hasta 1922. Naturalmente esto no ha agradado a muchos que se consideran "gente bien", porque nunca han sido fascistas, pero que, sin embargo, han amasado millones.

El amplio material, diligentemente catalogado, fué transferido al Norte. La desesperación del Presidente Casati y de otros miembros de la Comisión había hecho hasta hace unos días prácticamente imposible su funcionamiento. Tringali-Casanova estaba procediendo a la selección de nuevos miembros unos días antes de su repentina muerte. Pisenti, nombrado Ministro, no ha perdido tampoco el tiempo y ha organizado la nueva comisión, formada por magistrados de rectitud indiscutible, como el Fiscal General del Tribunal de Apelación de Trieste, Pittone, que la preside.

El Duce ha dado instrucciones concretas: "Se debe proceder a las investigaciones, sin la menor consideración". De esa manera los italianos podrán juzgar y hacer comparaciones que forzosamente habrán de hacer honor a los fascistas que, aparte de excepciones que desde luego no son muy notables, han servido al país con absoluto desinterés". El Ministro, al dar posesión a la nueva Comisión, ha reiterado estas instrucciones con la mayor claridad.

El examen de las instrucciones procesales, a pesar de las dificultades para la recogida de datos, está avanzando con notable rapidez y el material dejado por Badoglió es objeto de un examen atento y sereno por parte de los magistrados investigadores. "Resulta consolador comprobar desde ahora — me dice Pisenti — que a pesar de la campaña difamatoria llevada a cabo por Badoglió para identificar un ladrón en cada jerarca, los casos de enriquecimiento ilícito, según la letra y el espíritu de la ley, se reducen a muy pocos, claramente individualizados. Los que han obtenido grandes beneficios no deben buscarse ciertamente entre los jerarcas del partido o del Gobierno, sino entre elementos extraños en su mayoría a uno y otro: abastecedores, empresarios, industriales, etc.".

Se habla mucho de Farinacci, que figura entre los denunciados y que personalmente ha solicitado que se instruya su proceso.

 

Gargnano, 28 noviembre.

Con el decreto del Duce de fecha 24 — que es continuación del del día 11 que instituye el Tribunal Especial Extraordinario para juzgar a los miembros del Gran Consejo acusados de traición —, se ha nombrado el colegio judicial.

Estará presidido por el abogado Vecchini, hijo del famoso penalista ya desaparecido. El Duce ha tomado esta decisión casi de improviso, después de dos meses de vacilaciones y de incertidumbres. Jamás ha estado convencido de la utilidad del proceso: hoy creo que menos que ayer.

Sometido a una verdadera "guerra de nervios" bajo la presión interior y exterior, se ha decidido a acabar con la demora, abrumado por la ineludibilidad de los acontecimientos que forman parte — dice — de "su estrella que cae". "Los Tribunales extraordinarios — me dice —

pueden llevarnos muy lejos. Se sabe cuándo se empieza, pero es muy difícil saber hasta dónde se llega. La famosa carrera hacia la llamada "pureza" es tan peligrosa como un barril de pólvora junto al fuego."

La mayoría opinan que la suerte ya está echada con el acto administrativo que crea y pone en movimiento el grupo encargado de juzgar. Se habla de "razón de Estado": se recurre a esta frase para justificar un acto que quiere ser "de fuerza y de justicia". El Partido siempre se ha mostrado explícito al plantear y resolver el problema con arreglo a un rigorismo científico. Los alemanes, por su parte, preparan el epílogo con una serie de actos inconfundibles. No llevar a cabo el proceso, dicen muchos, significaría sancionar el 25 de julio y dar la prueba de nuestra debilidad congénita. Castigar por lo tanto a los "traidores", empezando por Ciano, es para Mussolini, más que para ningún otro, una necesidad absoluta. Sólo el proceso podrá devolverle, 55
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a él, su prestigio de jefe, y, a los que le siguen, la fe. No castigar a Ciano sería como decir que no se puede castigar a nadie; el "caso Ciano" es el elemento que deberá aclarar la atmósfera creada al hundirse el régimen.

Los alemanes piensan en Horty, en Miguel Antonescu, quizá en el mismo Ante Pavelic que, después de haberse engullido la Croacia y parte de Servia, parece que ha mezclado mucha agua en su vino filoteutónico.

Mussolini, que tiene el ánimo agitado por claras contradicciones, que no sabe si querer o no querer, que se siente sacudido entre la atracción y la repulsión hacia un gesto que juzgará mañana la historia, se inclina en su fuero interno a mostrarse indulgente, tanto con Ciano como con los demás. Quizá sea incluso indulgente también respecto a Grandi, Bottai y Federzoni, a quienes, de palabra, parece odiar. Su contumacia limita el campo de las indagaciones. Falta la prueba de su connivencia con la Monarquía en la traición. Mussolini comprende que el decreto firmado por él ordena esta materia y el procedimiento a seguir con el esquematismo de un silogismo cuya ilación está ya descontada de antemano. Y repite: "Ciano no es más culpable que los otros". El motivo sigue siendo el mismo, como el 11 de octubre, cuando me dijo en la villa Feltrinelli: "Se apunta contra Ciano para hacerme daño a mí. Es el viejo juego que se repite".

Desde hace algún tiempo el proceso se ha convertido ya en "el proceso de Ciano". Podría decirse casi que, si todos los demás estuviesen también en rebeldía, nadie lo lamentaría.

Gottardi, Parechi, De Bono, gozan de simpatías.

Mussolini ha hecho en estos días una serie de consideraciones que me han afectado de modo singular. "En el plano histórico — me ha dicho — el proceso es agradable para muchos, porque viene a limitar, en el espacio y en el tiempo, las responsabilidades más vastas que condujeron al 25 de julio a la caída del régimen." En otros términos, se tiende a castigar, según él, el acto final del drama, no las causas remotas y próximas que le han originado. Mussolini se muestra objetivo con esta afirmación. Para él, la verdadera justicia equivaldría a salvar a los que ahora van a ser juzgados. También es objetivo cuando añade: "El régimen no habría caído jamás por causas internas, o sea si la marcha desfavorable de la guerra no nos hubiese llevado al borde de la derrota".

Pero en este punto, el proceso histórico se alarga. Acusa a las altas esferas militares de sabotaje premeditado, continuo, subterráneo; a la Monarquía, de insidia y de traición; a las jerarquías políticas, de infidelidad y de falta de valor en la desventura; al pueblo, en fin, de carencia congénita de un sólido sentimiento nacional y de dignidad. Todo esto pertenece al campo de las investigaciones históricas futuras; hoy se vive de impresiones inmediatas, todo acto tiene un interés inmediato, con mucha frecuencia directamente personal, que lo origina y lo crea.

Por último, Mussolini acusa también a Hitler que "no ha sabido maniobrar políticamente para evitar que Alemania se encontrara, como en 1918, aislada y contra todo el mundo". "Si el mando supremo político de la guerra — afirma — hubiese estado en mis manos, y el mando supremo militar hubiese sido confiado a Hitler, ya habríamos ganado la guerra." Con estas palabras se refiere a lo que considera los "errores fatales" de la política alemana: la guerra contra Rusia, el no haber constituido un Estado independiente polaco, la absoluta incertidumbre respecto a los fines perseguidos por Alemania, su política de engaño respecto a los pueblos asociados y ocupados. No sé si tenía razón, ni hasta qué punto.

Lo cierto es que tenía de los acontecimientos en general una visión vasta, muy distinta del esquematismo de Hitler que, según afirma Mussolini, le impulsaba a reducir los problemas políticos más complejos a una simple cuestión de fuerza.

"La fuerza es mucho — dice el Duce —, pero con frecuencia no es todo, porque lleva en sí misma los elementos insidiosos de su falsedad.'* Y en esta afirmación es mediterráneo y latino.

 

Gargnano, 29 noviembre.
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La vieja cuestión de la Milicia ha sido resuelta después de una serie de nuevas discusiones, como ya se había previsto, o sea con el pleno triunfo de la tesis autonomista de Ricci, apoyado por el Partido. La Milicia pasa en bloque a la Guardia Republicana que tendrá ordenanzas y presupuestos propios y cuyo comandante estará a las órdenes directas del Duce.

Esto significa la constitución de otro ejército. Se habla de hecho ya, con ironía, del ejército

"apolítico" de Graziani y del "político" de Ricci, pero como esta formación tendrá también a su cargo las tareas de los carabinieri, habrá nuevos motivos de conflicto también con la policía. Se considera que entre Cónsules y Generales de la Milicia, muy pocos oficiales superiores del ejército seguirán prestando servicio. De esa forma se perdereán elementos preciosos y de gran competencia.

Buffarini, que ha encajado el golpe, trata con alma y vida de engrosar las filas de la Policía Auxiliar; el Partido hace lo mismo con sus escuadras. La Décima, con sus unidades, las diversas formaciones autónomas de carácter más o menos policial, acrecientan su propia consistencia.

Graziani, que junto con Gambara ha luchado hasta el último momento para evitar todo esto, me dice con profundo descorazonamiento cómo el único ejército que para constituirse tiene un parto más laborioso es el "nacional". 0 sea el único que debería realmente existir para combatir en campo abierto al enemigo. Y tiene perfecta razón.

 

Gargnano, 30 noviembre.

El hotel Maderno, donde se detienen todos los que vienen al Garda, se ha convertido en el horno de todas las ideas. Llegan, se alojan allí, se marchan y vuelven los agitadores más extraños y apasionados de todos los problemas que nos agobian: periodistas, escritores políticos, literatos. También Giovacchino Forzano, que me ha hecho el regalo estimable de sus obras y que ha sido recibido por el Duce, tiene un cúmulo de ideas sociales y políticas. Este mundo particular nuestro tiene, en medio de su tragedia, ciertos aspectos simpáticos de "bohemia".

Nicola Bombacci, que vive días de pasión, figura en primera línea entre los que se baten por una verdadera revolución social. Desde hace algún tiempo es consejero de Mussolini en toda esta materia. Verdaderamente es amigo suyo y creo que también Mussolini le quiere como es capaz él de querer, sin transportes particulares y sin hacer de la amistad un vínculo que resulte abrumador. Bombacci es realmente un alma candida, una buena persona, que aunque físicamente no tiene nada de aspecto feroz, de no conocerle bien desde hace veinte años, podría considerársele como jefe del comunismo italiano. Tendrá su oficina en el Ministerio del Interior para el examen de las cuestiones sociales. Por ahora, recopila una serie de apuntes para el Duce, que le recibe con mucha frecuencia. Bombacci declara que, después de tantos años, sigue siendo "el mismo de antes".

Le preguntamos en broma: "¿Comunista?", y él responde sonriendo: "¡Si les parece!" Está convencido de que Mussolini sólo podrá encontrarse a sí mismo a través de una política decididamente proletaria.

Después del Congreso del Partido, la "cuestión social" ha vuelto al primer plano. La palabra "socialización" se ha puesto de moda y todos la utilizan para llegar a la conclusión de que hemos conservado en la sangre un poco de socialismo. El término "socialista", desaparecido durante veinte años de nuestro vocabulario, ya no asusta hoy a nadie: resurge incluso como el

"bien" originario que habíamos perdido, alejándole de los postulados revolucionarios de 1919, para seguir los "espejuelos" burgueses. La desgracia, sin embargo, dicen muchos, es que estos

"espejuelos" nos han hecho perder los años mejores de nuestra juventud.

Preziosi afirma desde Alemania que el fascismo, después de 1924, se ha "mammonizado"

o sea aburguesado hasta el meollo, por no haber sabido afrontar y destruir definitivamente la conjura hebraico-masónica, a cuyas intrigas imputa todas las causas de nuestro desastre.

Preziosi, hombre de indudable cultura y estudios, de aspecto profesoral, pequeño, delgado, de apariencia insignificante, cuando habla y escribe de estos problemas que le preocupan desde hace veinte años, da la impresión de ser un fanático. Sin embargo, sus ideas son claras y algunos de sus informes dirigidos al Duce son espantosamente lógicos. A Mussolini no le gusta mucho hablar de él.
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El Duce se apasiona por la cuestión social: quizá también porque encuentra en ella motivos viejos y nuevos que justifican la continuidad de la lucha y de la vida. En su fuero interno ha seguido siendo un socialista, quizá de un socialismo suyo, personal, al cual intenta dar, como a todas las cosas que le rodean o que son suyas, una impronta "mussoliniana". Es difícil que pueda entender y concebir la vida al margen del propio "yo", al margen del predominio de su exuberante personalidad que a veces humilla y castiga a quien se aproxima.

Los alemanes, por el contrario, no se entusiasman lo más mínimo con la socialización.

Observan lo que estamos haciendo —i que no siempre entienden — como si nos divirtiésemos con un juego que nos distrajera de cosas más serias. Rahn me habla de esto sin eufemismos.

Para él, lo mismo que para Berlin, todo lo que viene a turbar la producción en tiempo de guerra es extremadamente peligroso. Y la socialización viene a conmover en sus mismos fundamentos la estructura social actual y, por lo tanto, nuestra economía productiva.

Mientras Mussolini se muestra entusiasmado por poder "reanudar" su marcha, Rahn no deja de asestar a esta ilusión, que en condiciones normales podría convertirse en realidad, los duros golpes de su piqueta demoledora. Y el General Leyers hace otro tanto, declarando

"protegidas" una serie de industrias, para sustraerlas a la socialización.

Inmediatamente después de una conversación con el Encargado de Negocios alemán, Mussolini me dice amargado: "Los alemanes no me dejan ni siquiera hacer el socialista como lo ha hecho Giolitti en 1910, estatificando de golpe todo el conjunto de ferrocarriles italianos, en manos hasta entonces de empresas privadas. Giolitti ha sido valeroso y tenaz porque ha establecido, en la época en que tomó esas disposiciones, un precedente que cabe definirle como revolucionario. A estadistas de estatura distinta de la suya les parecería absurdo enfrentarse y destruir los intereses formidables que estaban en juego en aquella ocasión. Los alemanes no quieren la socialización por temor a las repercusiones que puede tener sobre las masas de su país. De hecho, los proletarios de Alemania, como los de todo el mundo—sin excluir la vieja Inglaterra donde como es archisabido las riquezas inmensas del Imperio se encuentran en manos de unos centenares de familias privilegiadas — esperan con ansia, de la guerra, los elementos de una nueva estructura social. Las guerras tienen siempre un notable impulso acelerador de los ritmos y quizá, en el aspecto humano, encuentran en esto su justificación.

Nuestros industriales, que durante veinte años han trabajado en un régimen de tranquilidad y de orden como no habían conocido en la historia de su país, que se han escandalizado por nuestras reformas sociales, notables en el campo de la previsión, se ponen hoy decididamente en contra del Gobierno, haciendo causa común con el extranjero, al que dicen aborrecer, sólo con el fin de obstaculizar la socialización. Son siempre los mismos, aquí y en todas partes. Su dios es el dinero, y no se sienten más italianos que yo hotentote. Financian las organizaciones clandestinas, incluso las comunistas, creyendo que tienen segura la retirada en el momento oportuno. Todo esto son cosas que ya sabíamos, pero la historia sigue su marcha y ellos se darán cuenta demasiado tarde de que la intriga, la impostura, el dinero, no bastan para detener el curso ineludible de los acontecimientos."

El Duce ha hablado de este asunto con particular calor. Físicamente, desde hace unos días, está mucho mejor: y también su trabajo ha adquirido el tono de su natural vivacidad.

 

Gargnano, 1 diciembre.

El Prefecto de Turín, Salerno, comunica al Duce que un grupo de la Policía Federal, o sea del Partido, ha penetrado a mano armada en la sala del Tribunal de lo Criminal, mientras se celebraba un proceso contra un fascista acusado de delitos comunes, con el fin de ponerle en libertad. En el tumulto que siguió a la rápida reacción de los carabinieri de servicio que fueron reducidos, resultó herido el mismo presidente del Tribunal. El episodio, que el Prefecto define como el "último de una larga serie de arbitrariedades", ha suscitado la reprobación unánime de todos los ciudadanos.

El Duce da inmediatamente órdenes para que se proceda ejemplarmente contra los culpables, contra los cuales se dicta auto de procesamiento y detención, y dicta un telegrama 58
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dirigido a los jefes de las provincias, en virtud del cual somete a las Federaciones de los Fascios al control directo de los prefectos "por toda la duración de la guerra". Me apresuro a transmitir el telegrama al Ministro del Interior con el fin de que sea cursado sin demora. Tiene en estos momentos un claro significado de condena de determinadas iniciativas del Partido y de afirmación explícita de la voluntad de Mussolini de imponer a todos la vuelta a la legalidad. Por la tarde, el Duce recibe al Secretario del Partido que, dolido por esta disposición, le hace presente la pésima impresión que producirá el telegrama en los federales y en los fascistas en general.

Estos, según Pavolini, son los únicos "entre una multitud de infieles y de traidores" que están dispuestos a sacrificarse por Mussolini.

El Duce, que esta mañana parecía dispuesto a acabar definitivamente con la multiplicación de las policías y que repetía que el país se ha convertido en una "selva", ha accedido a que Pavolini se ponga de acuerdo con el Ministerio del Interior para dictar inmediatamente disposiciones interpretativas que, en la práctica, limitan sensiblemente la eficacia del telegrama. Ninguno de nosotros, de los prefectos, ha olvidado jamás la famosa circular de 1927 que parecía resolver definitivamente la antigua cuestión de las relaciones con los federales.

Las disposiciones posteriores del Partido la enterraron bien pronto. Hoy se está repitiendo la misma cosa, pero en condiciones ambientales totalmente distintas. El problema de la coexistencia del Partido y del Estado, a pesar de toda la experiencia anterior, sigue planteado con su tradicional incertidumbre.

El mismo Prefecto de Turín comunica por la tarde otra noticia desagradable que nos deja algo perplejos. Se ha presentado a él un cierto general Zimmerman, de la S.S., comunicándole que había sido enviado a Turín en calidad de colaborador suyo... El Prefecto pregunta que como debe tratarle. La singular figura de un "colaborador" alemán, y además militar, junto al jefe de la provincia es un invento alemán realmente nuevo y sorprendente.

El Duce me hace que telefonee a Von Reichert para que me dé explicaciones concretas y éste, con su habitual cortesía, me ruega que le diga a Mussolini, insistiendo sobre el término

"colaborador", que el general citado podrá ser "útilísimo" al Prefecto para resolver cualquier controversia con los comandantes locales alemanes. A las cuatro o cinco organizaciones de policía alemanas se añade hoy también, diga lo que diga el bueno de Reichert, una especie de

"tutor" político junto a nuestros pobres prefectos.

Mussolini está enfadadísimo y, reservándose el discutir después esta cuestión con Rahn, me da la orden de telefonear al Prefecto en los términos precisos siguientes: "No haga caso del general Zimmerman. Siga exclusivamente las órdenes del Gobierno republicano, respecto a las cuales el Duce asume personalmente, para Turín, la paternidad." "Veremos si los alemanes —

me dice Mussolini — se atreven a dar órdenes contrarias a las que dé yo." Salerno me responde:

"¡Está bien! Puede asegurar al Duce, sin la menor duda, que me atendré al espíritu de sus instrucciones." Luego añade en tono menos resuelto: "Me sería bastante más fácil hacerlo si en la provincia mandase yo solo." ¡Pobre» prefectos! La verdad es que ninguno de nosotros envidia en este momento a los compañeros que están destinados en una provincia.

¡Pero no ha terminado la jornada que habrá que clasificar entre las "negras"! La Embajada alemana insiste para que el Duce dé instrucciones al Subcretario de Marina, Ferrini, que desde hace algún tiempo se «stá iresistiendo de acuerdo con nosotros, para que acelere el traslado del Ministerio, de BeUuno a Vicenza. A los alemanes no les agrada la presencia de nuestros organismos políticos y militares en las famosas zonas del Litoral Adriático y Prealpina, controladas por ellos.

Mussolini, que desde esta mañana no hace más que tragar pildoras amargas y que es presa de un nerviosismo bien justificado, comenta con tristeza esta insistencia alemana, que se repite en estos últimos días hasta resultar fastidiosa: "Francia, en 1859, para ayudarnos a expulsar a Austria, se quedó con dos provincias nuestras. Una de ellas, Saboya, estaba al otro lado de los Alpes; la otra, Niza, estaba muy afrancesada. Los alemanes se están quedando hoy con nueve provincias y entre ellas dos que—¡vive el cielo! —no puede dudarse que son italianas: Udine y Belluno. Y mientras sucede todo esto, tenemos que asistir pasivamente a sus evidentes manejos para impedirnos tener un ejército. Indudablemente ha sido notable el éxito de la reciente llamada a filas. Los jóvenes de los reemplazos de 1924 y 1925 han respondido al llamamiento de la patria casi en su totalidad. Esta afirmación, más significativa que ninguna otra, podía tener un 59
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valor decisivo en la orientación de nuestra política presente y futura; pero los alemanes, que se han dado cuenta, dan claramente a entender que quieren que sigamos sometidos a su servidumbre, negándose a darnos el material indispensable para la dotación de las tropas...

Mientras tanto, el enemigo ha cruzado el Sangro y nosotros nos vemos obligados a asistir, inertes, a nuestra derrota."

Graziani sigue repitiendo por su propia cuenta que la hora de nuestras decisiones definitivas ya ha sonado hace tiempo "¡Mejor sería — dice Mussolini — un campo de concentración que vivir como esclavos!"

Pero los alemanes tampoco quieren eso. Un Mussolini en un Lager sería demasiado embarazo para ellos.

 

Gargnano, 2 diciembre.

No era difícil prever lo que está sucediendo en... familia, o sea la práctica imposibilidad de una coexistencia de la Secretaría Política y de la Particular.

Apenas trascurrido algo más de mes y medio desde que Vittorio Mussolini convenció al padre, que se resistía a aceptarle, constituyendo su Secretaría, el conflicto entre los dos organismos similares, por la fuerza de las circunstancias, se ha hecho abierto y violento. Las mismas relaciones personales entre nosotros no son ni afables ni buenas: nos vemos muy de tarde en tarde y sin la menor simpatía. Los parientes y amigos que componen la Secretaría que Vito no regenta más que nominalmente, hacen todo lo posible por exasperar una situación ya de por sí penosa, influenciando al hijo del Duce con toda clase de chismes y cuentos. Se alude con frecuencia a su orgullo y a mi supuesta falta de consideración hacia él: fuera se muere y aquí hacemos muchas veces verdaderas comedias.

Reacciono con extrema decisión contra las continuas tentativas de interferencia, a veces de una banalidad pueril, sin ocultar mi pensamiento ni a ellos ni al Duce. Sólo la idea de que estos chicos (entre los que constituye una excepción Tassinari, por su edad y por su carácter serio y reflexivo) a los que un ingenioso funcionario mío llama irónicamente "los príncipes de sangre", consideren a Italia como una especie de patrimonio privado de familia, en claro contraste con el alto concepto de servidor del Estado que tiene el mismo Mussolini de sus funciones, me produce una sensación irresistible de desagrado y de rebeldía. Creen que sirven al Duce y todos los días le crean una serie de dificultades y enojos.

El estado de ánimo de Vittorio (la "mina submarina" lanzada contra mí por los suyos, según le llama el Duce) influye también en el ambiente familiar femenino de la casa de Mussolini, al que esto no le agrada según he podido comprobar por mil detalles reveladores.

Le digo al Duce todo lo que me sucede y le manifiesto que estoy harto. Me responde que..., está más harto que yo.

En esta atmósfera mezquina e irrespirable, es muy difícil vivir.

Host Venturi, ha entregado al Duce unas notas personales de gran interés porque reconstruyen, a través de su testimonio directo y con los detalles más precisos, el comportamiento de Scorza, y de rechazo el del general Galbiati, en la noche del 24 de julio y al día siguiente.

Scorza ha sido detenido hace algún tiempo: Galbiati vive aquí en el Garda y es atacado frecuentemente por los periódicos del Partido y por los fascistas.

Al precipitarse los acontecimientos, Host Venturi, según escribe, trató, en la tarde del 24

de julio, de establecer contacto con el general de la Milicia Tarabini, ahora Vicesecretario del Partido, para que le informase de cómo se desarrollaba la famosa votación del Gran Consejo.

Encontró a Tarabini hacia las diez de la noche en casa, a donde había vuelto para comer a toda prisa y regresar inmediatamente después a la Plaza Venezia, adonde Scorza le había dicho que se dirigiera armado con ametralladoras para intervenir, si fuese necesario, en defensa del Duce.

A la pregunta de Host Venturi, respondió que la votación iba bastante mal para Mussolini, porque 60
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la mayoría de los miembros le eran claramente hostiles. Se decía que Chierici, jefe de la policía, había distribuido a su vez, alrededor del palacio, a muchos policías forestales fieles a él, para defender a los votantes de eventuales sorpresas.

El 25 de julio por la mañana, Host volvió a ver a Tarabini que le puso al corriente del resultado de la votación. Ante la evidente gravedad de la situación que se estaba creando, Host Venturi se puso con Tarabini a buscar a Roberto Farinacci para acordar con él una posible acción en defensa del fascismo. Como no le encontraron en el Gran Hotel, ya que pasó por allí inmediatamente después de la votación y se fué a los pocos minutos diciendo que iba a su piso de la calle Nomentana, decidieron ver a Scorza. Encontraron al Secretario del Partido, a eso de las nueve y media, cuando salía de Montecitorio, acompañado de Cianetti y Bastianini, para dirigirse a la Plaza Colonna.

Le siguieron a su despacho y fueron recibidos por él una media hora más tarde, al final de una larga entrevista que tuvo con Bastianini y Cianetti. Aludiendo a estos dos miembros del Gran Consejo, Host Venturi dijo a Scorza: "No hagas caso a estos hombres avergonzados de la votación de anoche: la historia dirá si ha sido un mérito o un delito haber permitido la convocatoria en esos momentos. Hoy conocemos al fin y al cabo a los que son contrarios al Duce. ¡Tú debes actuar! La situación es extremadamente peligrosa: el resultado de la votación lo conoce ya toda Roma y pronto lo sabrá toda Italia. La gente está desorientada y hay la sensación de que ya no existe un Gobierno.

Scorza le respondió, siempre según afirma él, con mucha calma, que el Duce iría al día siguiente a conferenciar con el Rey y que la crisis se resolvería con la necesaria tranquilidad.

"Será demasiado tarde", le objetó Host Venturi. "El Duce irá en seguida a ver al Rey, por la mañana, no para comunicarle el resultado de la votación, sino las medidas que habrán sido ya adoptadas contra los 19 miembros que han votado en contra. Deben ser arrestados para evitar el peligro de que le arresten a él." Host Venturi propuso además al Secretario del Partido el inmediato traslado desde Tívoli a Roma de la División Acorazada CC. NN., formada por jóvenes fieles de los batallones "M". Con esta formación se habrían podido tomar todas las medidas necesarias para la defensa del régimen, movilizando al mismo tiempo a los fascistas.

Scorza respondió que el Estado Mayor había decidido ya trasladar la División a Puglie, donde se temía un desembarco aliado y se mostró contrario también a intervenir para que, por lo menos, las unidades, al ser trasladadas, pasasen por la capital  donde podrian ser empleadas.

A la pregunta de Host Venturi: "¿Qué hace Galbiati con la Milicia?" Scorza respondió que no lo sabía, lo que hizo decir a Host, sorprendido: "Entonces, querido Scorza, ¡si no podemos contar ni siquiera con la Milicia, estamos frescos!" Antes de dejar al Secretario del Partido, le rogó que transmitiera a Mussolini cuanto le había dicho y le aseguró que estaba a su disposición.

A toda esta conversación asistió Tarabini, que se mostró plenamente de acuerdo con las propuestas de Host Venturi. Este último, a eso de las cinco de la tarde, trato en vano de volver a establecer contacto con Tarabini. Inmediatamente después marchó al Ministerio del Interior, donde se enteró de que Albini y Chierici habían abandonado ya sus oficinas y que no habían vuelto por ellas. A las once de la noche, encontró a Tarabini en su casa, en una situación de pavorosa depresión, y así se enteró de que el Duce había sido detenido y de que Scorza, para evitar que le detuvieran, se había fugado a su vez, dejando a Tarabini, con los fondos del Partido, el famoso telegrama que habría de ser dirigido a las Federaciones de los Fascios con la orden de

"no adoptar ninguna iniciativa".

Host Venturi preguntó nuevamente, también a Tarabini: "¿Qué es lo que hace Galbiati?"

"Nada", le respondió. "Ya ha trasmitido las consignas." También los fascistas recibían la orden de adherirse al nuevo Gobierno.

El diálogo se hizo entonces más vivo.

Host: ¿Dónde está el Duce?

Tarabini: ¡No lo sabemos!

Host: ¿Y las federaciones?

Tarabini: Con el telegrama de Scorza están obligadas a no moverse.
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A las doce y media de la noche, Host Venturi regresó a su casa. A eso de las dos de la madrugada volvió a salir y se dirigió al palacio Braschi, sede de la Federación Urbana, para ver si el Partido se había movido. Todo estaba desierto y reinaba la mayor calma.

Su relato da un cuadro desolador de la evidente impotencia del Partido y de la Milicia. La tesis aducida por algunos de que la caída del régimen había tenido lugar con el consentimiento de gran parte de los mismos fascistas, no es pues tan absurda como se quiere hacer creer. Y hoy algunos querrían hacer el proceso moral de todos los que, en el centro y en la periferia, han creído que cumplían un deber patriótico al adherirse al gobierno de Badoglio que había declarado que continuaba la guerra con la "unión sagrada de todos los italianos".

La adhesión directa o indirecta, como afirma el mismo Mussolini, ha sido casi total.

Siempre es él el más equilibrado al expresar juicios sobre esta materia. Cuando Pavolini le ha traído en estos últimos días las copias de muchos telegramas enviados a Badoglio por elementos que actualmente no gozan de muchas simpatías en el Partido, el Duce no ha dejado de decirle cuál era su pensamiento preciso, según él mismo me ha dicho, que se puede resumir así:

"Acabemos ya de una vez con eso de crear y multiplicar los traidores. Es un fenómeno de "manía persecutoria" que parece sufrir el Partido. Yo mismo he dictado al general Ferone una nota dirigida a Badoglio para hacer saber a mi sucesor que me ponía a su disposición para colaborar con el Gobierno, o sea con el país, para mantener la indispensable unidad de los espíritus, para continuar la guerra. Espero que no me encontraré con que a mí también se me acusa, por ello, de haber traicionado la causa."

Pavolini no ha respondido, pero el canibalismo, que dura más de veinte años, sigue acendrado en muchos extremistas.

 

Gargnano, 3 diciembre.

Ha llegado directamente a Mussolini una información confidencial de Berlin sobre la singular actitud política adoptada por el coronel Emilio Canevari, ascendido hace pocos días a general de División con las funciones del grado superior y enviado a Alemania como plenipotenciario para los acuerdos militares con el O. K. W.

Según comunica este informe, Canevari ha dejado escapar críticas contra sistemas y hombres del régimen, precisando cuáles eran? según él, los errores imperdonables que condujeron al 25 de julio, sin salvar ni siquiera al Duce, al que acusa de debilidad congénita y del

"error histórico", según lo define, de la Conciliación. Luego, no ha dejado de pror clamar que en Italia debe considerarse liquidado el fascismo.

El efecto de las declaraciones de Canevari entre los oficiales alemanes e italianos es, según se dice en el informe "de franco asombro". Los alemanes particularmente, con su mentalidad, no pueden comprender la actitud antifascista de un representante directo del Duce.

Este informa a Graziani y se reserva para otro momento el contestar a las acusaciones de Canevari, ya que por ahora no tiene intención de entorpecer las negociaciones en curso. Las cuestiones planteadas para llevar adelante la constitución de las famosas cuatro primeras Divisiones de nuestro nuevo ejército, son todavía muchas y graves. Los alemanes insisten en que los reclutas de 1924-25, que acaban de ser llamados a filas en Italia, y que están destinados a completar los efectivos de las Divisiones, junto con los antiguos elementos sacados, a petición propia, de los campos de concentración, sean enviados a Alemania para perfeccionar la instrucción. Los alemanes aseguran que tienen campos mejor equipados que los nuestros y un clima militar más adecuado a la finalidad de dar homogeneidad y eficacia.

Mussolini y el mariscal Graziani son decididamente contrarios a esta petición alemana.

"En Italia — repite a este respecto el Duce — no faltan zonas muy adecuadas para estas necesidades, donde adiestrarse no sólo decenas de millares, sino millones de hombres. Después de la dura experiencia de los Lager alemanes, ningún italiano quiere ir ya a Alemania, y con razón. Se trata de hacer volver a la patria al mayor número de hombres que sea posible, y de no mandar fuera más." La misma fórmula del juramento que deberán prestar las nuevas unidades es objeto de laboriosas discusiones y negociaciones. Los alemanes piden de hecho "fidelidad"
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también a Hitler, cosa que a los italianos no les resulta agradable jurar, preguntándose justamente qué tiene que ver el Führer con Italia.

 

Gargnano, 4 diciembre.

El "asunto" Canevari ha tenido su epílogo que, sin la intervención moderadora de Rahn, podía haber sido realmente escandaloso.

Al regresar de Alemania, Canevari había celebrado una conversación con el Duce, al que hizo un detallado relato de los acuerdos que había firmado con el 0. K. W. Mussolini, interesado grandemente por el problema militar, apenas si aludió al informe que le había llegado de Berlín.

El general, sin desmentir la importancia de los hechos que se le imputaban había dado al Duce los detalles necesarios respecto al espíritu que le había impulsado a pronunciar esas palabras, en parte tergiversadas por los informantes. Y la cuestión parecía concluida*.

Inmediatamente después de recibir este informe, Mussolini había convocado a una reunión a los generales Wolf, Toussaint y Gambara y al mariscal Graziani, para examinar las medidas que habría que adoptar para dar eficacia a los acuerdos logrados por Canevari en Berlín. También estaba presente Rahn. En el último momento, me encargaron que advirtiera al general Canevari que no se consideraba necesaria su presencia. Naturalmente se quedó muy sorprendido, tanto más puesto que se encontraba en posesión de elementos directos de juicio que consideraba importantes para la discusión.

En el informe que presentó el general dos días antes a Mussolini, se le olvidó citar una circunstancia de valor fundamental: la aceptación por parte de nuestro plenipotenciario de la famosa cláusula por la que nos comprometíamos a enviar a Alemania al contigente de reclutas destinado a completar las Divisiones. Quizá el Duce no había leído todo el texto de los acuerdos, o quizá Canevari no llamó su atención sobre esa circunstancia. Canevari había discutido inútilmente con el mariscal Keitel, que consideraba condición indispensable el envío de los reclutas a Alemania para su adiestramiento. Y para no perjudicar el conjunto de los acuerdos, había cedido a la petición alemana.

Graziani, que había llegado de Roma para participar en la reunión convocada por el Duce, se encontró con el general en mi despacho y se puso con él a hojear los protocolos firmados en Berlín, que no había visto. Inmediatamente se dio cuenta de la grave novedad, para él totalmente imprevista, y considerando que la acción de Canevari era una arbitrariedad, se lo reprochó del modo más áspero y violento. El general, sorprendido, no ha hecho más que repetir que había creído un deber el acelerar las negociaciones, en interés del país, según el vivo deseo del Duce, añadiendo que "la aceptación de la cláusula discutida no representaba, en el fondo, más que el mantenimiento de la firma ya estampada en los protocolos precedentes del 16 de octubre, en los cuales esa cláusula había sido prevista y específicamente aceptada". Pero incluso esta circunstancia es considerada como arbitraria por el Mariscal.

Inmediatamente después, despedido bruscamente Canevari, Graziani le dirigió una carta dictada a mi mismo mecanógrafo y siempre en mi oficina, con la que le destituía, sin más, de las funciones de Secretario General del nuevo ejército republicano.

Al terminar la reunión, me apresuro a llevar al Duce la carta, porque me parece que también respecto a las alemanes la cosa puede tomar un aspecto bien grave. Mussolini se reserva para hablar con Graziani y con Rahn. Se muestra indignado y tiene palabras muy duras para Canevari. Se queja de que haya actuado por su propia iniciativa, aunque no ignoraba en modo alguno su pensamiento concreto a este respecto, ni el del Mariscal.

Habla más tarde con Rahn, que opina se debe circunscribir lo más posible este incidente, incluso por las repercusiones desfavorables que podría tener en Berlín y particularmente en las altas esferas de O. K. W., de por sí tan cautas y desconfiadas en relación con la reconstitución de nuestro ejército.

El único hecho grave que sigue en pie es la obligación asumida de enviar a Alemania a los reclutas. Mussolini y Graziani no pueden mandarlos allí. Temen justamente que una parte de 63
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los soldados jóvenes que hasta ahora se están portando magníficamente "tomen las de Villadiego" en el momento de la marcha.

El Mariscal está aún más exasperado que el Duce, porque ya no ve ninguna posibilidad de cambiar las cosas sin correr peligro de ser tachado por los alemanes de deslealtad, lo que no dejaría de complicar aún más la ya difícil e intrincada situación de nuestras relaciones con ellos.

 

Gargnano, 6 diciembre.

En estos últimos días, las conversaciones entre el Duce y el Embajador alemán han sido casi cotidianas.

La situación en la periferia se va haciendo abrumadora y los incidentes entre los mandos militares alemanes y nuestras autoridades están a la orden del día. Mussolini abruma continuamente a Rahn con protestas vibrantes y a veces duras, a las que Rahn responde como puede, tratando de darle las acostumbradas seguridades poco concluyentes. Ministros, Prefectos, federales, jefes de organismos industriales y económicos, ponen de manifiesto diariamente las infinitas interferencias alemanas, a veces de una estupidez paradójica, provocando una sensación de cansancio y de reacción. De hecho, tienen que luchar de la mañana a la noche para defender a entidades y particulares de las tentativas de expoliación. No faltan casos de amenazas de los alemanes contra nuestras autoridades que reaccionan cansadas y exasperadas. Cuando encuentran "el muro", lo que hoy les sucede con frecuencia, se quedan desorientados y tratan de bordear los obstáculos.

Pero quedan las dos cuestiones espinosas de la reconstrucción del ejército y de las provincias de Venecia Julia y del Tridentino, que son graves e insuperables.

Los alemanes han transferido respectivamente a Klagenfurt y a Innsbruk la misma administración de justicia de estas dos famosas zonas militares. Eso significa que el ciudadano italiano tiene que acudir a tribunales extranjeros.

En Gorizia, el Prefecto, cierto conde Pace, nombrado por los alemanes, demuestra claramente que no quiere hacer caso de nuestro Gobierno. El de Udine, De Beden, que ha sido nombrado por ellos, y es un antiguo funcionario de la administración austro-húngara, mantiene con nosotros relaciones de fría cortesía. Con Pola y con Fiume, nuestro enlace es muy satisfactorio: Zara queda, sin embargo, alejada y sola. Spalato ha desaparecido de nuestro mapa.

El único de los jefes de provincia que se muestra vivo, con frecuencia, es el inmejorable Coceani, de Trieste, que sigue batiéndose contra alemanes, eslovenos y croatas con un valor admirable. Su comisario federal, que no hacía más que importunarle, ha sido, por fin, traslado a otro lugar. Coceani envía también las copias de los diarios que publican íntegramente el texto de los discursos italianísimos que pronuncia en todas las ocasiones.

A pesar de todo, esta tarde me parece encontrar al Duce, cuando despacho con él, más sereno y tranquilo que de costumbre. Su salud sigue siendo buena y eso influye no poco en su espíritu.

"La atmósfera — me dice refiriéndose a su última conversación con Rahn — es menos tenebrosa desde hace unos días. Ha cambiado incluso el tono de nuestras conversaciones.

¡Menos acritud y aspereza! El embajador demuestra que comprenden muchas cosas que hasta hoy había fingido ignorar y hay, de hecho, una notable mejoría que espero que sea duradera.

Creo, añade, que los mismos acontecimientos bélicos impulsan a Berlín a razonar con mayor realismo... Finalmente, han consentido que se incorporen al nuevo ejército los italianos de la Venecia Julia y del Tridentino que lo soliciten. Ya es un paso adelante considerable. Los ciudadanos de otras nacionalidades podrán, a su vez, pedir el enrolamiento voluntario con la nación a la que pertenezcan étnicamente. No habrá servicio militar obligatorio ni para unos ni para otros... Los alemanes siguen haciendo una política filoeslava. Se hacen la ilusión de que van a obtener resultados duraderos. ¡Se acordarán de lo poco fiel que es esa gente! Creen que nos perjudican a nosotros y se perjudican ellos mismos. Todavía estamos lejos de 64
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comprendernos, aunque me da la impresión de que Rahn está haciendo lo posible por aclarar nuestras relaciones."

Me llama poco después para rogarme que telefonee al general Ricci para que suspenda, hasta nueva orden, el enrolamiento voluntario de ciudadanos italianos de la provincia de Trento en la Guardia Nacional Republicana. Está presente el Embajador alemán.

No llego a comprender la relación que pueda haber entre el acuerdo alcanzado y esta batida en retirada, aunque sólo sea temporal.

Después del Congreso del Partido, que ha proclamado y sancionado en uno de los puntos del manifiesto la absoluta libertad de prensa, de crítica y de discusión, en muchos periódicos se va acentuando una patente agresividad polémica contra directrices y hombres del Gobierno y del Partido.

Incluso el mismo Mussolini ha sido directa o indirectamente atacado. El, que habitualmente lee todos los periódicos, repite desde hace días, indignado, que "uno de los fenómenos más repugnantes, como consecuencia de la devastación producida por el período Badoglio y por la rendición, es el confusionismo mental de los italianos". La prensa, en opinión suya, está haciendo todo lo posible para hacer más vasto y completo ese confusionismo. Los Ministros afectados por las polémicas, particularmente Buffarini y Pavolini, apoyándose, de acuerdo con el buen Mezzasoma, en ese estado de ánimo del Duce, han dispuesto hoy el envío de un telegrama a los jefes de las provincias para que logren una mayor disciplina de la prensa.

Unos veinte días después del Congreso de Verona, muchos de los puntos programáticos del manifiesto van siendo sepultados gradualmente. El espíritu de las directrices del Duce es claro: dar a los periodistas un mayor sentido de responsabilidad en relación con la guerra. Pero el celo con el que, sin duda, sé aplicarán, llevará prácticamente a la limitación, si es que no al fin, de la proclamada y deseada libertad de prensa. Se habla ya, de hecho, de la existencia de demasiados diarios y de la necesidad, también para ahorrar papel, de reducir su número. La opinión de unos coincide así con la tendencia natural de Mussolini a no tolerar de buen grado ideas que no son suyas.

Justifica la actitud* adoptada repitiendo que "hoy estamos en guerra. Es necesario, pues, hablar menos y combatir más, aplazando las discusiones y la charlatanería, aunque sea agradable, para cuando se haya obtenido la victoria". Afirma que la "ralea de los atentistas" es más vasta y más peligrosa que la de los mismos adversarios, porque está enmascarada en los mismos organismos del Gobierno y, particularmente, en las redacciones de los diarios, "donde se agitan las ideas más disparatadas para distraer a los italianos de la idea de la guerra". No menos peligrosos — según él — son aquellos fascistas que anteponen la palabra "República" al término

"Fascismo", habiendo perdido una visión clara del conflicto entre los pueblos, del cual no se pueden separar los elementos ideológicos que son predominantes. El último párrafo, pues, de su telegrama, es un explícito homenaje a Stalin que "está dando mucha guerra a los alemanes".

"Desde hace 27 años — dice — los 190 millones de rusos, no leen más que un diario, no escuchan más que una radio. Parece que esta severa dieta radioperiodística, no ha sentado demasiado mal a la salud del pueblo moscovita." ¡Los alemanes, desde luego, no estarán entusiasmados! En esta materia, Mussolini siempre suele dar sorpresas. Me pregunto con frecuencia si las simpatías que manifiesta por los rusos y por el mismo Stalin, que afloran con insistencia en muchas manifestaciones privadas y públicas del Duce, no serán fruto de una revuelta suya contra la actitud alemana respecto a nosotros, en vez del resultado de orientaciones más consistentes y duraderas de su pensamiento político.

El sueño de un "bloque" de los pueblos proletarios contra las llamadas plutocracias industriales y banearías de Washington y de Londres, no es nuevo en Mussolini, puesto que en el pasado lo ha manifestado en varias ocasiones.

Refiriéndose al telegrama relativo a la prensa, que ya se ha hecho famoso también en el extranjero, un periodista me ha dicho esta tarde: "El Duce, con frecuencia, se encuentra bastante mal servido por sus colaboradores. Estos, casi siempre por fines inmediatos o personales, hacen lo posible por impedirle esa visión amplia, genial, generosa incluso que tiene, por instinto, de 65

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

todos los problemas. Debería razonar y decidir por sí solo: las influencias a las que no se sabe sustraer comprimen y humillan muchas veces su natural grandeza."

Luego ha añadido convencido: "Esté tranquilo, que dentro de unos días volveremos también en la prensa al "todo va bien" que nos ha llevado al desastre."

 

Gargnano, 7 diciembre.

Ayer tuve ocasión de conferenciar durante unos minutos con el embajador Rahn, que esperaba en mi despacho a que le recibiera el Duce, que estaba telefoneando.

El diplomático alemán estaba en vena de cordialidad: más locuaz y simpático que de costumbre. Es un evidente reflejo de sus mejores relaciones con Mussolini, del cual me ha hablado con la acostumbrada devoción, que creo más aparente que sustancial. Rahn no se muestra, ni mucho menos, entusiasmado con nuestra situación interna, que considera muy alejada de toda "apariencia" de normalidad. Se ha quejado de las iniciativas de los policías federales que intervienen, a veces con acciones totalmente ilegales y arbitrarias, la vida de las provincias, creando situaciones embarazosas tanto a los comandantes locales alemanes como a los prefectos. Según él, falta en el centro el sentido de la unidad y las continuas diatribas entre los responsables principales son dañosísimas, porque repercuten en la periferia.

"El estado de desasosiego y agitación perenne en que viven las provincias — me precisa textualmente el Embajador — se debe, en gran parte, a ustedes mismos. Con demasiada frecuencia acostumbran a discutir detalles menos importantes perdiendo así de vista la situación general y la guerra."

Por primera vez, con absoluta claridad, me ha hablado luego, con gran sorpresa por mi parte, del proceso de Vero-na. "Comprendo — me ha dicho — que la cuestión sea particularmente grave para todos y además dramática para el Duce, pero transcurren meses en medio de la incertidumbre más perjudicial. Esta incertidumbre daña el prestigio del Gobierno republicano, el del mismo Mussolini. Es, pues, un problema que, en mi opinión, urge liquidar." No me ha expresado ningún juicio ni sobre Ciano ni sobre los otros; tampoco ha aludido a ningún deseo determinado respecto al resultado del proceso. Naturalmente, cuento al Duce las palabras del Embajador.

Mussolini declara que está perfectamente de acuerdo por lo que respecta a los policías federales. "Pavolini — dice — debería de una vez para siempre dejar de considerar al Partido como un Estado dentro del Estado, si bien el mayor confusionismo en las provincias ha sido creado precisamente por las interferencias alemanas, a las que Rahn no ha aludido en las palabras que le ha dirigido a usted."

Respecto al proceso, se muestra más cauto. Es evidente que continúa resistiéndose a expresar un juicio definitivo. Hablar de ello le produce siempre una evidente sensación de irritación y sufrimiento. "También llegaremos — me dice — al proceso. Ya hace tiempo que le he dicho y le he repetido que el destino de Ciano ha sido fijado exactamente en el instante mismo en que los alemanes han puesto delante de su celda a las S.S. Ahora han puesto también una mujer que pasa muchas horas con él. No me cabe duda de que pertenece a la Gestapo. Han hecho de Ciano una cuestión suya, como si además de ciudadano italiano, fuese ciudadano alemán... Si no hubiese estado yo de por medio, no me cabe duda de que habrían liquidado ya la cuestión con sistemas muy expeditivos. Y si hasta ahora nos han obligado a llevar a cabo el proceso, es porque han querido evitar el peligro de ponerme en situación embarazosa. También los fascistas y los italianos, según me dicen, quieren el proceso. Ciertas órdenes del día, votadas en las Asambleas libres del... democrático fascismo republicano, piden la cabeza de los procesados, amenazando, en caso contrario, con llevar a cabo una justicia sumaria. La prensa dice poco más o menos las mismas cosas... Yo no veo, y como sabe usted nunca he creído, que la condena de estos hombres pueda llevar al país al restablecimiento de nuestra situación interna. El mañana me dará la razón. En el extranjero, el proceso tendrá repercusiones francamente perjudiciales.

Ciano goza de muchas simpatías en España y Hungría. Son dos pueblos que gustan de recordar los favores recibidos."


66

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

Después de haber reflexionado durante algunos instantes, como si tratase de buscar en sí mismo consuelo y seguridad para su tesis, añade: "El mismo fundamento jurídico de la acusación, es discutible. El hecho de que yo haya aceptado el poner a votación el orden día, admite implícitamente que yo podía esperar también que fuese aprobado. La hipótesis entraba en el orden natural de las posibilidades. La mayoría de los participantes en la sesión no se han dado cuenta de la insidia que contenía el documento, ni siquiera cuando yo he declarado, en los términos más explícitos, que en el caso de que el Rey hubiese consentido en volver a asumir el mando de las Fuerzas Armadas, cosa que no parecía muy probable, se plantearía entonces "mi caso" personal; o sea que, en otras palabras, advertía que quedaría abierta la puerta para la sucesión. Marinelli y Gotardi han sido arrastrados a un juego que no han comprendido. El mismo De Bono no ha comprendido bien lo que estaba sucediendo."

Pero inmediatamente después, añade con fuerza: "Sin embargo, la evidencia de las consecuencias fatales que habrían de derivarse, no debía haber escapado a la comprensión de ninguno. Bottai y Grandi sabían muy bien a donde querían llegar."

Después de una pausa de unos minutos, durante la cual parece recapitular con la mente las frases de la sesión fatal, prorrumpe con evidente aspereza: "Farinacci, que continúa pidiendo en su diario actos de fuerza y de energía, que no vacila en hacer creer que yo soy un blandengue, no está exento de las mismas culpas de los otros miembros del Gran Consejo que esperan hoy en la cárcel su suerte. El memorial de Cavallero que Badoglio, sádico como siempre en sus venganzas y en sus rencores, ha dejado en la huida, muy a la vista, sobre su mesa de trabajo, le acusa directamente. El testimonio contra él es el de un muerto y por eso es extraordinariamente peligroso. Los alemanes, en el proceso, persiguen otros fines que, en parte, son extraños a él. Odian a Ciano y no le perdonan haber sido siempre su enemigo... Ribbentrop, esa nulidad que Hitler se obstina en sostener, no espera más que su muerte..."

Luego da instrucciones a fin de que la instrucción del proceso sea acelerada en la medida de lo posible, escogiendo él mismo, entre muchos documentos, los que deben ser remitidos, o en el original o en copia fotográfica, al Presidente del Tribunal Especial Extraordinario. Para nuestra oficina, este trabajo es importante y tengo que poner números de referencia a los diversos documentos, uno por uno, firmando su autenticidad. Edda defiende al padre de sus hijos con toda la astucia y la fuerza de que puede disponer, combatiendo con su acostumbrado valor en medio de la hostilidad de los alemanes y del Partido, y del evidente embarazo del Duce. Aparte de la suya no hay una sola voz, convencida y autorizada, que se alce en defensa de los detenidos. La tesis de la llamada "razón de Estado" parece dominar ahora a los hombres y a los acontecimientos. El ambiente es decididamente contrario a los que van a ser juzgados.

Se proclama con frecuencia: ¡ O Ciano o el país! El dilema es atroz para Mussolini que no está convencido de que entrañe en sí mismo la solución de la trágica situación creada por la adversa fatalidad.

 

Gargnano, 10 diciembre.

Buffarini que, al menos en apariencia, suele estar de buen humor, más bien ruidoso y enfático, que al llegar reparte sonriendo grandes cachetitos afectuosos a todos, incluidos los ordenanzas, se encontraba esta mañana de un pesimismo funerario. Se ha detenido a charlar conmigo durante un cuarto de hora largo antes de ver al Duce y me ha dado la impresión de que sufre también físicamente, a pesar de su complexión. Me ha dicho que está cansado y desalentado por las muchas cosas que van "terriblemente mal", para nuestros deseos. Me ha hablado largamente de la situación interior que, según él, a pesar de los frecuentes comunicados que hablan de una "sensible recuperación", sigue empeorando de día en día, por múltiples causas que resume de la siguiente forma: "la guerra que va mal en todos los frentes; las continuas interferencias del Partido que a pesar del reciente telegrama de Mussolini a los jefes de las provincias, no ha cesado por culpa de la obstinación de Pavolini; las interferencias alemanas, igualmente dañinas; la política, en fin, siempre vacilante, del Duce".
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"Parece imposible — me dice textualmente el Ministro — que un hombre de su intuición y genialidad se incline siempre en favor de las fórmulas de compromiso. En general, ya no le gustan las situaciones claras y concretas. Lo supedita todo a sus colaboradores y a un aplazamiento continuo y peligroso." Según añade, también Barracu se ha dedicado a la política de información, creándose una vasta red de informadores, particularmente entre  los  sardos  que están asociados con él. Lleva al Duce una serie de notas que no hacen más que complicar terriblemente las cosas. La Guardia Republicana hace otro tanto, a través de Ricci, y sus mandos provinciales no tienen mucho contacto con los prefectos. Ha terminado por decirme que, según él, marchamos a grandes pasos hacia una catástrofe aún mayor.

Me he quedado bastante turbado y sorprendido de su estado de ánimo y de su desahogo, particularmente por lo que dice de Mussolini, al que le es decididamente fiel. Encuentro extraño, sobre todo, el hecho de que el embajador Rahn, me haya dicho hace tres días poco más o menos las mismas cosas, aunque respecto al propio Duce, Rahn haya sido menos explícito. Es de suponer que Buffarini haya tenido en estos últimos días contactos con la Embajada, y que sus palabras no sean más que el fruto de un intercambio de ideas con Rahn, o con Müllahusen, al que le liga una amistad particular. Desde hace algún tiempo, son continuos los contactos, autorizados o no, de algunos de nuestros principales dirigentes con Rahn y Wblf, y muchas veces llegan a Mussolini presiones alemanas de origen puramente italiano.

Buffarini es de los hombres más discutidos y que tiene más adversarios actualmente, no sé si con razón o sin ella. Se le reprocha, sobre todo, su política pasada, que durante diez años de Subsecretario del Interior ha contribuido, según la opinión más extendida, a crear las condiciones ambientales favorables al golpe de Estado, que no ha sabido prevenir. No cabe duda de que es el hombre más inteligente de todos los miembros del Gobierno: tiene una ductilidad espantosa. El mismo Mussolini le estima y le considera como elemento capaz de resolver las cuestiones más complicadas. Buffarini, que quiere ser amigo del universo entero, promete siempre algo a todos y luego no lo cumple. Esto suscita en torno a su nombre desconfianza y muchas veces antipatía. Pero no sería justo atribuirle a él todos los errores de la política interior.

El es el jefe del Ministerio más atacado y ajetreado y muchos errores no son más que el resultado de la situación, que, desde luego, no está ni mucho menos en sus manos.

En mis relaciones con él, antes del 25 de julio como Prefecto, y hoy a través de la Secretaria, siempre le he encontrado cortés y correcto.

Mañana, Rahn, que acaba de ser ascendido a Embajador, presentará de manera oficial sus credenciales al Duce, y ya hemos adoptado las medidas necesarias para el ceremonial, de acuerdo con el Subsecretario del Exterior, Mazzolini, y con Mezzasoma.

Mussolini, al darme las instrucciones correspondiente, me ha dicho tristemente: "Todo esto es humo y nada más que humo." Refiriéndose luego a los mensajes que se cruzarán y que tenia listos sobre su mesa, ha añadido: "¡Palabras! ¡Palabras bonitas! Seguimos diciéndonoslas todos los días, eludiendo la realidad, que suena menos falsa, pero los hechos siguen siendo los mismos, o sea muy distintos."

Se va acentuando en él un fatalismo resignado frente a todos los acontecimientos en los que participa, aunque su natural emotividad le induce con frecuencia a acalorarse de improviso por determinados problemas que parecen interesarle. Pasado este instante, vuelve a la resignación y al pesimismo que le corroen incluso físicamente y que le destruyen. Pero este estado de ánimo, que ha llegado a convertirse en él en algo casi normal, no suele ser notado por los extraños, ante los que ostenta una absoluta seguridad en sí mismo y una comedida certidumbre en la victoria. No le gusta revelarse con frecuencia ni aparecer tal como es, o sea un hombre como los demás hombres, que vive, siente y sufre. En este sentido tiene un pudor singularísimo: llega incluso a la timidez.

Durante esta última época me ha hablado con frecuencia de su ambiente familiar, siempre dándome una sensación de irritación y de pena. Los acostumbrados incidentes domésticos provocan discusiones violentas y acaloradas. Se siente oprimido por los celos de la mujer, por el drama de la hija, por las interferencias muchas veces mezquinas de los parientes, hombres y mujeres. Siempre que habla de este asunto, termina con la frase: "Sólo estoy bien de verdad cuando puedo quedarme solo."
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Al hablarme de doña Raquel, me ha dicho un día: "Es una buenísima mujer que durante veinte años ha tenido el buen sentido de permanecer alejada de la política. Y ha hecho muy bien.

Hace dos años, desgraciadamente, ha conocido a un ingeniero que ha construido casas prefabricadas en Riccione y que la ha sugestionado a fuerza de repetirla que era necesario, para guardarme las espaldas frente a mis colaboradores, que se interesase más por mi vida pública. Y

desde entonces también ella, esa bendita mujer, aunque sea con la mejor intención, ha empezado a interesarse por mis cosas."

La verdad es que en estos momentos, en casa de Mussolini, son demasiados los que se interesan por "su vida pública" y privada, con el único resultado de complicar las cosas hasta lo inverosímil, provocando en él un sentimiento de irritación y de opresión.

 

Gargnano, 11 diciembre.

Nada más salir en auto de villa Feltrinelli, el Duce, refiriéndose a la ceremonia de presentación de credenciales por parte de Rahn, que había de tener lugar unos minutos más tarde, ha exclamado con un tono de voz verdaderamente amargo: "Yo no soy más que el primer actor de una vasta comedia que recitamos todos juntos. Los alemanes hacen lo mismo, recitan su parte. No nos tenemos simpatía y decimos que nos amamos. Todavía nos llamamos aliados y sabemos que estamos mintiendo."

Unos instantes después, mientras nos acercábamos a la puerta de las Ursulinas, ha añadido: "¡No tengo el menor poder efectivo! La presentación de credenciales por parte del representante del Reich es uno de tantos actos formales con los que acostumbramos ahora a ocultar a los italianos y al mundo nuestra miseria. Ayer por la tarde se lo he dicho también a Reichert, que no me ha contestado!"

Mientras sale, paso a paso, subiendo con estudiada lentitud los escalones de las Ursulinas, vestido ya de gala, con correaje rojo, y los soldados alineados para rendir honores, comprendo que está realizando un esfuerzo físico para dominar su nerviosismo.

Afortunadamente, la ceremonia se desarrolla con gran celeridad. Dura media hora, o quizá un poco más.

Espero con el ministro Mezzasoma al pie de las escaleras al Embajador, que llega después de haber pasado revista a las tropas germano-italianas, alineadas a la entrada.

Rahn va de uniforme y le acompañan el barón Von Reichert y el coronel Vhelteim, agregado a la Embajada, nuestro Subsecretario de Asuntos Exteriores Mazzolini, su jefe de Gabinete conde Mellini di Poncet y algunos otros funcionarios. Inmediatamente llevo a los huéspedes a presencia del Duce, que los espera en medio de su despacho, de pie, sonriendo con amabilidad a todos. Su rostro aparece sereno y tranquilo. Estrecha calurosamente la mano del Embajador, e inmediatamente después, colocado frente a él, lee con voz fuerte y firme el discurso.

Observo que Rahn, durante la lectura, hace con la cabeza grandes gestos de asentimiento. Esta mañana parece menos duro que de costumbre, casi conmovido. Después, el Duce se pone pacientemente a disposición de los fotógrafos del Instituto Luce que llenan la habitación de lámparas y de humo acre. Luego conversa con sus huéspedes durante unos minutos hablando con todos ellos de las cosas más diversas, con su brillantez habitual y sonriendo mucho. La procesión va por dentro.

Con Rahn, el eterno contrincante de sus duelos, hace gala de una cordialidad afectuosa particular. Pienso en las palabras que me ha dirigido una hora antes y en el tumulto de su alma.

A las doce, por deseo del mismo Mussolini, que no participa personalmente, tomo parte también en la colación ofrecida por nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores en la villa Portesina, de Saló.

Están presentes todos nuestros Ministros y muchos funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Embajada.
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Con la alegría general que reina en el ambiente, pronto parecemos todos amigos viejos e inseparables. El lago está encantador, la comida es magnífica y está servida en un rincón único.

La guerra parece muy lejana.

Hoy hay tregua de las armas; mañana empezará de nuevo la escaramuza, con las intrigas, las reacciones agrias, las palabras veladas, el giro vertiginoso de las bazas...

 

Gargnano, 14 diciembre.

Hitler no ha contestado hoy todavía a un telegrama del Duce enviado con ocasión del aniversario del Pacto Tripartito.

Mussolini está muy disgustado por esta evidente desatención. Creo que su inquietud se refiere, más que al hecho específico del telegrama, al mismo sistema adoptado desde hace algún tiempo por Hitler, de contestar a las cartas y a los mensajes con mucho retraso y únicamente cuando se trata de asuntos que le interesan, eludiendo el tratar de temas más escabrosos. Por lo tanto, los contactos directos con él son muy reducidos; todas las cuestiones pasan a través de la valija de Rahn o de Wblf.

Al hablarme de nuestras relaciones con los  alemanes — el tema de todos los días — ha sacado de su mesa la famosa carta del 27 de septiembre que envió a Hitler tres días después de regresar de Alemania. La ha vuelto a leer en voz alta, con mucha atención, para acabar diciendo:

"¡Me parece que le he hablado bastante claro!" Es un documento histórico del mayor interés.

Mussolini ha empleado en él un lenguaje preciso, digno, en muchos aspectos incluso duro e imperativo.

Quizá hoy, en el ambiente actual y dado su estado de ánimo, le resultaría más difícil decir las mismas cosas con la misma desenvoltura. Esta carta ha quedado hasta ahora sin contestación por parte del Führer, como tantas otras.

Mussolini, después de haber señalado en el documento que "la situación italiana le ha parecido trágica a su regreso a la patria, en el aspecto moral", precisa que "las masas desorientadas por los acontecimientos del 8 de septiembre, vacilan entre la voluntad del resurgimiento y el fatalismo resignado". Después de haber informado a Hitler de que el Gobierno republicano ha celebrado ya su primera reunión (27 septiembre), resume los objetivos inmediatos que pretende alcanzar:

a)

Reordenación de la vida civil del país, de tal forma que la retaguardia esté tranquila y ofrezca toda la colaboración posible a los mandos alemanes.

b)

Preparación del nuevo ejército.

c)

Con relación al primer punto, el Duce precisa la necesidad ineludible de que "el nuevo Gobierno, formado por él, tenga la autonomía necesaria para dar órdenes al personal, sin la cual estaría destinado a fracasar sin gloria, alimentando las tendencias en favor del Gobierno Badoglio."

A continuación, Mussolini señala a Hitler "las causas que, en su opinión, impiden una rápida reorganización de la vida italiana". Considera que son estas: 1. Las injerencias continuas de los comandantes militares alemanes en nuestra vida civil, con tendencia a sustituir a las autoridades italianas de las que muchas veces hacen caso omiso.

2. Las iniciativas y órdenes confusas, a veces contradictorias de un mando a otro, entre el Norte y el Sur (Rommel y Kesselring).

3. La impresión penosísima que ha provocado en los italianos el nombramiento de un comisario supremo alemán en Innsbruck para las provincias de Volzano, Trento, Belluno, cuya jurisdicción político-administrativa ha pasado a ser de la competencia de este último.

"Todo esto — afirma Mussolini — ha provocado muchos comentarios que no dejarán de ser explotados por la propaganda enemiga y que sólo aprovecharán al traidor Badoglio."
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Añade el Duce que "la única finalidad del Gobierno republicano" que él dirige "es hacer que Italia vuelva a ocupar lo antes posible su puesto en el combate, pero para que así ocurra, los alemanes deberán limitar su actividad al campo estrictamente militar".

"Si no se realizase esto — concluye textualmente — el Gobierno Republicano caería en el descrédito y, lo que es peor aún, en el ridículo. El interés de que no ocurra esto es común."

Mussolini termina su larga carta rogando a Hitler que confíe en 'Graziani, Legnani, Botto (Subsecretarios de Marina y Aviación), "hombres que han quemado sus naves tras de ustedes, soldados convencidos del nuevo Estado republicano, amigos sinceros de la Alemania nacional-socialista". Da además a Hitler noticias sobre su salud "que en conjunto no va mal, salvo la vista que se va debilitando progresivamente".

Mussolini ha planteado los términos de nuestra posible recuperación en el plano de la más absoluta lealtad, como siempre. Los alemanes juegan con la mentira y el artificio.

Desde el 27 de septiembre, la situación se ha agravado indudablemente, de manera particular respecto a ellos. Al Comisario Supremo de Innsbruck ha venido a añadirse el de Trieste. Las interferencias de los comandantes militares, aunque Rommel ha sido llamado a Alemania, se han multiplicado, mezclándose con las de los diplomáticos y las de las distintas policías.

Cuando Mussolini afirma que "el fallo de nuestra rehabilitación ha sido causado en un 90

% por la tradicional miopía política de los alemanes", creo que tiene toda la razón Sin sus intromisiones en todos los terrenos, no se habrían cometido muchos errores, y quizá nos podríamos entender también los italianos unos a otros. Muy pocas de las personas que escriben largas cartas al Duce, en su mayoría gente humilde y desconocida, demuestran comprender la verdadera situación en la que nos debatimos. Piden y esperan de él milagros, como si se pudieran realizar milagros en estas condiciones.

 

Gargnano, 15 diciembre.

Radio Munich ha atacado ayer por la tarde, con una violencia de lenguaje que el Duce ha calificado de "inaudita" a algunos miembros del Gobierno republicano, tratándoles de deshonestos y traidores: entre ellos han sido acusados de manera particular Pavolini y Buffarini.

Como la radio alemana está controlada, como es notorio, por Goebbels, está claro que el ataque ha sido inspirado o por lo menos autorizado por las altas esferas berlinesas. Esto preocupa seriamente a Mussolini que se pregunta cuáles son los verdaderos fines de una maniobra llevada a cabo con tanta decisión y a largo plazo. Tanto el Ministro del Interior, como el Secretario del Partido, han conferenciado inmediatamente con el Duce que ha encargado al bueno de Mezzasoma que proteste, de la manera más enérgica, cerca de la Embajada alemana, pidiendo "que se haga cesar inmediatamente la actividad no controlada ni consentida por nosotros de esos italianos, ya que está en contradicción con el espíritu de la alianza y la consiguiente necesidad de evitar todo acto que pueda turbar las buenas relaciones entre los dos Gobiernos amigos". Mollier, el Agregado de Prensa de la Embajada, después de recibir instrucciones de Rahn, ha dado a nuestro Ministro seguridades precisas en este sentido.

Para los que se han visto atacados, la explicación está bien clara: los alemanes intentan imponer a Mussolini cambios sustanciales en el Gobierno, o por lo menos una amplia reorganización ministerial. Afirman que en Berlín están, sobre todo, hartos de nuestra debilidad y que esperan de nosotros una política más fuerte y decidida. Entre las muchas voces que se alzan, no faltan las de quienes llegan a interpretar la maniobra alemana como una clara advertencia al Duce de que cualquier extremista será eliminado del séquito presidencial. En consecuencia se citan nombres de posibles candidatos a la jefatura del Gobierno: desde fuentes diversas se habla de Farinacci y de Preziosi. Desde algunas provincias llegan los rumores más extraños, incluidos los de complots contra el Gobierno y de marchas de los fascistas y de formaciones militares sobre el Garda, para llevar a cabo una gran labor de limpieza. No son pocas las unidades autónomas que en sus canciones, en sus manifestaciones, en el mismo 71
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espíritu que les anima, se declaran claramente extrañas al fascismo y a sus hombres, incluido Mussolini. Entre estas unidades, la más notable por el número de sus hombres y por su organización es la "Décima Mas" del príncipe Valerio Borghese. La "Décima" tiene intención de combatir por el "honor de Italia" y por nada más. El mismo Ejército, lucha por el país, no por el fascismo.

Es un hecho que la fracasada política nacional, la vuelta del Partido a sistemas ya fracasados, aunque se endulce con declaraciones nuevas de carácter revolucionario, han impedido una posible cohesión de los espíritus. Mussolini, aunque lleva en el corazón la unión sagrada de los italianos, no ha sabido ni querido renunciar al término "fascismo" que para él tiene un significado muy distinto y mucho más amplio que para muchos fascistas.

En medio de tanto barullo, agitados, sin embargo, por sus habituales impulsos contradictorios, el Duce parece ser el único que conserva la calma y la serenidad, por lo menos en sus juicios. Cada vez me convenzo más de que, en el fondo, su suerte personal le interesa muy poco y que acepta el papel trágico que el destino le ha impuesto, como el cumplimiento de un deber. Tiene intención de mantener la palabra que ha dado y recabar para sí, en la desventura, la suma de las responsabilidades que asumió ayer en el período de la grandeza. Se siente comprometido frente a sí mismo, frente al pueblo italiano y frente a la Historia.

Pero la cuestión de Radio-Munich le pone nervioso. Advierte en esto una nueva imposición, manifestada de la manera más brutal y vulgar. "Mi Gobierno — dice — sólo será modificado cuando lo crea necesario y oportuno, ya que estimo que los camaradas Pavolini y Buffarini exageran al querer convertir esta comedia en un verdadero drama. No hay que negar que el episodio, siempre desagradable, tiene para ellos un sabor muy personal y que afecta más a su suerte privada que a la salvación de la República." Con frecuencia prevalece en él un fondo de escepticismo que el 25 de julio, naturalmente, le ha exarcerbado. Pero es igualmente singular su ingenuidad, que, en el fondo, sigue siendo en él la misma, a pesar de los juicios drásticos, incluso injustos y desagradecidos, expresados a veces contra hombres que le sirven con fidelidad. Sus manifestaciones de cinismo son pura apariencia, jamás tienen fundamento.

Mussolini se ve arrastrado con gran frecuencia por un fenómeno de reacción que afecta más a su propio espíritu que a los demás y que le impulsa a velar su debilidad sentimental con manifestaciones verbales de escepticismo y de dureza. Nadie de nosotros ignora lo que está haciendo con Hitler para salvar de la muerte a muchos "peces gordos" caídos en manos de los alemanes en Francia y en otros puntos. Incluso interviene en favor de Pietro Nenni, su paisano, que estuvo junto a él en la batalla del intervencionismo en 1914 y después, en 1919, en la del fascismo, y que después de su detención por parte de los alemanes, que querían fusilarle inmediatamente, se puso al habla, decidido, con el Führer para salvarle y lo consiguió. Los alemanes no podrán comprender jamás estos gestos del Duce que reciben con notoria sorpresa y desconfianza.

En relación con la cuestión a que nos referíamos, Mussolini hace una amarga consideración, casi al final de la tempestuosa jornada, con su realismo habitual: "Cualquiera que sea — dice — el fin perseguido por los alemanes al dar nuevos golpes al prestigio del Gobierno y a mí, lo curioso es que siempre hay italianos dispuestos a secundar, por los fines más diversos, al extranjero, contra otros italianos. Esto demuestra — conclu3re — esencialmente, que todavía no somos un pueblo, sino una simple suma de individuos de escasa consistencia y calidad."

 

Gargnano, 16 diciembre.

Hoy, Consejo de Ministros. La reunión, iniciada a las diez, ha terminado a las tres de la tarde. He acompañado a casa al Duce, cansado y de mal humor, a eso de las cuatro. Todos estábamos agotados: él no había tomado más que un poco de leche y bizcochos, poco después de llegar a la oficina.

Reichert "muy solícito" me telefonea para tener noticias de la reunión, en la que yo no participo. Las tendrá por el comunicado oficial. Pero llama por segunda vez al anochecer para decirme que el Embajador desea ser recibido por Mussolini antes de que sea publicado el 72
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comunicado sobre los acuerdos del Gobierno. Me especifica que Rahn desea hablar con el Duce sobre la reforma sindical y sobre los aumentos de salarios que se están aprobando. Cuando le digo esto a Mussolini, se encoge de hombros y me dice: "Digale que venga al... Virrey de Italia Rahn! Tendremos la charlatanería de costumbre."

Se ha constituido, después de una discusión más bien viva, la Conferencia Nacional del Trabajo, como organismo único en el que se reunirán los diversos sindicatos importantes. No han faltado las opiniones contrapuestas respecto a la orientación de la política de salarios, que causa fundadas preocupaciones, particularmente en relación con la política anti-inflacionista llevaba a cabo con particular energía.

En Turín el Prefecto, previo acuerdo del Duce, ha accedido a las peticiones de las comisiones internas de los establecimientos industriales, aumentando los salarios en un 25 %. En Milán y Genova, se ha hecho inmediatamente otro tanto, llegándose a aumentos que, en algunas categorías, son del 40 %. Este fenómeno se va extendiendo naturalmente a todas las provincias, donde con frecuencia prevalece el criterio político sobre toda consideración económica. Los precios de los artículos de primera necesidad tienden, pues, a experimentar un aumento sensible y todo el mercado está en movimiento. Pellegrini y algunos otros Ministros, consideran perjudicial esta política, y añaden que se está haciendo simplemente demagogia. Las corrientes sindicales, como de costumbre, están más que satisfechas. En alguna ciudad, mientras tanto, para acelerar el ritmo de esta evolución, se ha proclamado la huelga general o parcial con un evidente fondo político.

Inmediatamente después de la conversación particularmente larga con el Duce, Rahn, muy alarmado por los aumentos, me ha dicho: "El error del aumento de los salarios, llevado a cabo de improviso, sin-un plan previamente ordenado, es enorme. La repercusión económica será gravísima.

El Duce está mal aconsejado en esta materia." Para hacer resaltar aún más su pensamiento, mientras le saludaba al final de la escalera, me ha añadido: "C'est terrible!"

El Führer ha contestado, por fin, de manera calurosa y cordial al telegrama del Duce con motivo del aniversario del Pacto Tripartito.

Mussolini continúa siguiendo con el máximo interés los datos que le son suministrados por los mandos militares respecto a la afluencia de los reclutas a las Cajas. Se mantiene muy elevada en todas las provincias, incluida la de Emilia, a pesar del resultado negativo de la presentación de una buena parte de los oficiales que habían de prestar servicio en las Cajas de Reclutas. "Todavía quedan — afirma Mussolini — demasiados residuos badoglianos, que se han adherido a la República para conservar el sueldo y el cargo, pero que en su fuero interno están fraguando ya la traición." Si todas las informaciones que se reciben fuesen fundadas, no cabe duda de que se podría afirmar que por todas partes se incuba la traición. Pero, como siempre, también en los informes es raro que prevalezcan criterios serenos y objetivos al juzgar las cosas y, sobre todo, las dificultades que tienen que vencer las cajas de reclutas para llevar a cabo su trabajo.

Telefoneo, por orden suya, al general Gambara, para tener noticias sobre las provincias de Bolonia y de Ferrara. Gambara asegura que en Bolonia las cosas van bien. Se reserva el juicio sobre Ferrara a donde enviará inmediatamente un general para que lleve a cabo una inspección.

El doctor Tassinari, pariente de Vittorio y miembro de su Secretaría, ha entregado hoy al Duce su informe después de una visita a Emilia. El informe asegura que muchas cosas marchan mal, bastante mal y creo que, en conjunto, debe tener razón.

 

Gargnano, 18 diciembre.

El Duce ha recibido ayer por la noche a nuestro Embajador en Berlín, Filippo Anfuso.
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La conversación ha durado más de una hora: Anfuso volverá dentro de unos días a ver a Mussolini que desea estar informado con toda clase de detalles, sobre la situación alemana, tanto interior como respecto a nosotros. Anfuso, que durante años ha sido Jefe del Gabinete de Ciano en el Ministerio de Asuntos Exteriores, culto, inteligente, valiente y sin prejuicios, es un elemento de primer orden que goza, con razón, de prestigio y confianza.

Está defendiendo nuestros intereses en Alemania en condiciones dificilísimas, con energía firme y ponderada. He tenido ocasión de conocerle y estimarle cuando fui Prefecto en Sicilia. Anfuso es siciliano y ama mucho a su tierra. Es considerado de bastante más categoría que su predecesor.

Hemos charlado juntos durante cerca de media hora en mi oficina, en espera de que el Duce, que estaba escribiendo, pudiese recibirle. Asi hemos tenido ocasión de hablar de muchas cosas. Pinta el ambiente alemán respecto a nosotros con colores muy duros. Hostilidad, desconfianza, desprecio: ya no se cree en los italianos, considerados "políticamente infieles, militarmente incapaces". El problema de la suerte de nuestros 650.000 internados no ha podido ser todavía resuelto, a pesar de las continuas intervenciones personales de Mussolini cerca de Hitler, por la tenaz hostilidad de las esferas militares alemanas, y las condiciones físicas y morales de estos soldados nuestros son de lo más miserable. Su exasperación les aleja cada vez más de la patria, de la que piensan, sin tener ellos la culpa, que les ha abandonado. Keitel y su Estado Mayor declaran con demasiada frecuencia que necesitan picos y palas, y no "soldados que no combaten."

La misma ayuda a nuestros soldados, organizada por nuestra Embajada y por un organismo creado al efecto, es obstaculizada por los alemanes, por todos los medios, impidiendo a los representantes diplomáticos los contactos directos con los Lager. También los medios culturales e intelectuales alemanes son decididamente contrarios y entre la población el odio y el desprecio contra nosotros están muy extendidos, ya que se ha abierto camino la convicción, patrocinada por los medios oficiales, de que sus reveses y desventuras tienen su origen principal en nuestra "traición" del 8 de septiembre.

"Mis relaciones con ellos — me dice el Embajador — son, por lo tanto, muy complicadas y difíciles, y el reciente nombramiento del hijo del Duce como Secretario de los Fascios Republicanos en Alemania, no ha hecho más que complicar aún más las cosas."

Ese nombramiento es considerado por él y por los mismos alemanes como altamente inoportuno. De hecho, Vittorio en sus contactos con nuestra Embajada y con los medios militares y diplomáticos del Reich, ostenta una investidura particular del Duce, lo que crea dificultades y situaciones embarazosas de todas clases. Anfuso me precisa que experimenta una verdadera sensación de desasosiego cuando tiene que presentar a Vittorio a personalidades, a veces altísimas, del Gobierno alemán, con las cuales va a tratar el hijo de Mussolini, sin la menor preparación previa diplomática, de cuestiones gravísimas para el país. "Lo que, sobre todo, produce más desconcierto — me dice Anfuso — es la ligereza con la que este bendito chico se comporta con las autoridades del Reich y con los medios berlineses tan duramente castigados por las luchas y la guerra." Para aumentar la confusión, se ha rodeado de un núcleo de informadores y de correveidiles de todas clases que al recoger el material con escaso discernimiento y sentido de la responsabilidad, crean con frecuencia, tanto en Berlín como en Gargnano, cuestiones graves que no existen. Los mismos funcionarios de la Embajada, que cumplen su deber con admirable espíritu de sacrificio, son de hecho objeto de una serie de acusaciones pueriles respecto a su supuesta tibieza política y algunos, ya hartos, han pedido que les dejen volver a Italia. Los alemanes, según Anfuso, guardan silencio y perdonan muchas cosas al hijo del Duce, pero, naturalmente, comentan con acritud entre sí el comportamiento del mismo Mussolini. El Embajador no ha dejado de hacer presente tanto a Mazolini como al Duce esta lamentable situación, hasta ahora sin conseguir nada. Necesita poder trabajar en Berlín con tranquilidad y serenidad; la misma necesidad que yo siento en Gargnano, en mi esfera de mucha menor responsabilidad.

Pero el hecho más singular es que Rahn se queja también de él, asegurando que cuando Vittorio vuelve de Alemania, con un cúmulo de noticias más o menos infundadas, incluso el padre se hace más intratable y está más nervioso. Así, pues, los que estamos "hartos" de las 74
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interferencias de Vittorio somos tres. El Duce, que me dice que cuando el hijo está en Alemania

"se vive aquí con más tranquilidad", demuestra que es... el cuarto.

Estamos como de costumbre: el 25 de julio y todos los acontecimientos sucesivos no han enseñado nada a nadie.

 

Gargnano, 19 diciembre.

Esta mañana, cuando salía de su casa para ir a la oficina, ha sido asesinado a traición, a tiros de revólver, el federal de Milán, Aldo Resega.

También él, como otros muchos asesinados durante estos meses, era un combatiente valeroso y una buena persona. Deja en la miseria a su mujer y a sus hijos. Pero los adversarios vuelven a la carga y disparan conforme a las órdenes que reciben de su central. Según parece, la eliminación física de los adversarios políticos se está convirtiendo en un sistema, también en Italia.

No cabe duda de que el terrorismo que se multiplica por todas partes cuenta con una sólida organización de carácter político-militar y dispone de grandes cantidades de medios, instrucciones precisas y hombres decididos. El Duce dice que es obra de la "Komintern" y las huelgas y agitaciones continuas tienen el mismo origen. Moscú, Washington y Londres, actúan con sus servicios secretos en estrecho contacto y no se andan por las ramas en lo que se refiere a la elección de los medios adecuados para alcanzar una finalidad que está clara: fomentar todo lo posible la guerra civil en Italia. El conocimiento de nuestra historia reciente y pasada, les hace concebir grandes esperanzas respecto a los resultados. Los italianos están siempre dispuestos a las querellas de familia. Con estos episodios balcánicos, no es difícil prever que la guerra civil entrará muy pronto en una fase más aguda, ya que los extremistas encontrarán una justificación incluso entre los hombres más serenos. Se habla de la necesidad de la legítima defensa y de la

"ley del talión".

El Duce, aunque es siempre contrario a las represalias, acuciado por el Partido y por las noticias procedentes de Milán, donde las diversas formaciones más o menos autónomas amenazan con intervenciones directas de carácter sumario, ha autorizado la convocatoria del Tribunal Militar que juzgará a algunos elementos subversivos a los que se acusa de pertenecer a los grupos terroristas. ¿Serán estos hombres culpables? Esta pregunta, en un período semejante de locura colectiva, es siempre angustiosa.

Con mucha frecuencia, de una parte y de otra, no son los culpables quienes pagan con su vida. Las atrocidades y la barbarie están, sin embargo, a la orden del día en la guerra civil.

Bendita, la guerra, si es que puede ser bendita, que se lleva a cabo contra el enemigo de la patria, luchando en campo abierto.

La viuda de Resega ha telefoneado al Duce en estos términos: "Aparte del dolor, siento la certidumbre de la victoria." ¡Pobre mujer! Quisiéramos que esa certidumbre fuese también la nuestra. Pero con demasiada frecuencia nos damos cuenta de que mentimos a sabiendas, diciendo bellas palabras que no expresan nada.

El Duce, que durante todo el día ha dado pruebas evidentes de una extraordinaria irritabilidad, estaba muy deprimido esta noche.

A las siete, la hora de costumbre de su clase de alemán con el profesor Vicoler, ha rogado a éste que vuelva mañana. Está traduciendo, del texto original, la "Walkiria", de Wag-ner y Vicoler suele decir que ya tiene muy poco que enseñar a su alumno, 'Mussolini, de hecho, aparte de ciertas dificultades insuperables para pronunciar algunas palabras, conoce perfectamente la lengua alemana, incluso los textos más difíciles.

Hacia las ocho y media, la hora a que habitualmente abandona la oficina, me ha llamado.

Apriliti se disponía a ponerle el capote: le ha despedido con un gesto cansado. Después de quedarse solo y de haberse sentado, sin mostrar la menor impaciencia ni deseo de moverse, me 75
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ha dicho: "Ya no puedo seguir más tiempo aquí y tengo intención de trasladarme a otro sitio sin más vacilaciones. No quiero ahogarme y me estoy ahogando."

Luego, después de haberme mirado durante largo rato, y al advertir mi sorpresa por su imprevista decisión, ha añadido: "He llegado a agotar mi paciencia y mi capacidad para soportar más. Vaya mañana a Montichiari. Me han dicho que el Castillo podría ser una vivienda para mí, al menos por algún tiempo. No me importa que sea o no cómodo: me bastan dos habitaciones sencillas, con tal de que pueda vivir solo y en paz. Reduciremos al mínimo los servicios, lo mismo que en la Rocca. Busque un plano del edificio y hágame un pequeño informe sobre él." "¡Está bien, Duce."

Inmediatamente después me ha hablado, durante bastante tiempo, y con una notable sensación de cortedad, de su vida íntima y familiar. Las relaciones con su mujer sufren fases alternas: a veces se hacen tan ásperas y duras que llegan a considerarse como personas extrañas bajo un mismo techo.

En familia no hay un solo momento de calma. A la tragedia del proceso Ciano, que pesa como una sombra tétrica y lívida, y sobre la cual no faltan entre las paredes domésticas las discusiones violentas, a la tragedia más vasta del país, a su drama político, se añade el drama íntimo que, dado lo restringido del ambiente en que vive, acaba por adquirir en su espíritu proporciones fuera de lo normal. También la edad pesa bastante en un drama amoroso de esta clase.

Le he escuchado con verdadera turbación, sin poderle decir una sola palabra, ni expresar, como es natural, el menor juicio. En una materia como ésta, suele ser de hecho bastante difícil el ser objetivo. No cabe duda de que la mujer le ama y que debe sentirse humillada e injuriada por la presencia en su vida de otra mujer. Doña Raquel actúa, pues, bajo impulsos que no pueden ser condenados, según su carácter instintivo, como todas las mujeres de Romanía, inclinadas a defender su propia dignidad y su propio orgullo, hasta por medios violentos. Pero también la otra mujer le ama y ha demostrado amarle, y su sentimiento reacciona contra el peligro de perderle, con la misma pasión y violencia.

Mussolini está ligado por un profundo sentimiento de afecto hacia su mujer, la compañera fiel de su vida aventurera, la madre de sus hijos, la mujer que en los años de pobreza estuvo junto a él con todo su amor y que en los años de grandeza ha sabido mantener un espíritu sencillo y humilde. Pero quizá en el ambiente y en el estado de ánimo actual, encuentra en la otra mujer una comprensión de otra clase, distinta y bajo ciertos aspectos más vasta, que contribuye a aplacar su perenne inquietud. Mussolini reacciona con todas sus fuerzas y con dureza contra la condena de la opinión pública, de ese juez impalpable e invisible, pero insidioso y cruel, y no alcanza a comprender por qué una relación de este género ha de constituir precisamente un delito de Estado. Ve a la señora Petacci muy de tarde en tarde y de la manera más discreta. Le amarga, sobre todo, que la juzguen como él asegura que no es.

"No son pocos los italianos — me dice Mussolini — que piensan que esta pobre mujer es un ser intrigante, diabólico e infernal. No la conocen. Es una criatura frágil, que no se interesa por la política, que no pide la muerte de nadie y que me ha seguido siendo fiel incluso en la persecución. Ella no es distinta de la que fué ayer, cuando amar a Mussolini podía representar, para una mujer, únicamente la satisfacción de un miserable orgullo femenino."

Durante el camino de vuelta a la villa Feltrinelli, no ha añadido una sola palabra, absorto en sus pensamientos y en su tristeza.

Al borde de la escalera le espera, como siempre, el buen doctor Zachariae, que inmediatamente se da cuenta de que el Duce está muy fatigado. Además de ser un magnífico médico, es un buen psicólogo: esta tarde su singular paciente necesita, más que medicinas, una palabra amable, de hombre a hombre, con el corazón abierto.

Gargnano, 21 diciembre.

Hoy, el mariscal Kesselring ha celebrado una entrevista con el Duce, durante cerca de una hora. Después de la visita del Mariscal, al que admira muchísimo como soldado valeroso, el Duce parecía bastante sereno, aunque sigue sin compartir su optimismo, respecto a nuestro frente.
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Mussolini se muestra escéptico, ciertamente no por lo que respecta a las cualidades de Kesselring, que el mismo enemigo §e ha visto obligado a reconocer más de una vez, ni tampoco por lo que respecta al valor de las tropas alemanas, que según la tradición, combaten en Italia magníficamente, lo mismo que en todas partes, sino respecto a las directrices, ahora evidentes, de Berlín. De hecho, está convencido, y no desde ahora, de que los alemanes llevan a cabo en nuestro frente una serie de maniobras defensivas simplemente con el fin de retrasar el avance de los aliados. Todas las informaciones que le llegan, empezando por las que le proporciona con toda solicitud el mariscal Graziani, confirman esta tesis.

El O. K. W., sostiene de hecho al ejército de Italia únicamente en la medida estrictamente indispensable, por lo que respecta a medios y a hombres, no para llevar a cabo batallas ofensivas, sino para defender el terreno con "uñas y dientes", según afirma Mussolini. Sus unidades, entre las cuales combaten unidades italianas que se portan honrosamente, son muy reducidas en conjunto y tienen que multiplicarse llevando a cabo una serie de maniobras acrobáticas para dar al enemigo que ataca con una preponderancia constante de hombres y de medios, la sensación de una consistencia mayor. Carecen de una aviación adecuada y los mismos servicios logísticos, por la escasez de carburantes, sufren notables entorpecimientos.

Todo esto le coloca en condiciones de neta inferioridad frente al adversario y Kesselring realiza con sus soldados milagros de resistencia y de valor.

"Es inútil — asegura Mussolini -— esperar, al menos por ahora, una posibilidad de volver a la ofensiva. No hay que hacerse ilusiones. Ya sería mucho que los alemanes pudieran seguir manteniéndose en sus posiciones actuales."

Kesselring le ha regalado un busto de bronce de Federico el Grande, que el Duce ha agradecido muchísimo, haciendo que lo coloquen sobre la mesa junto a los mapas de los teatros de operaciones.

Me pregunto, al observar la frente alta y severa del germánico Federico, que parece observar interesantes los pequeños círculos rojos y azules que Mussolini traza nerviosamente en los grandes mapas, qué diria si pudiese hablar. Quizá su lenguaje seria muy distinto del de Adolfo Hitler.

Por decreto del Duce, Ricci ha sido llamado, como Comandante de la Guardia Nacional Republicana, a formar parte del Consejo de Ministros. Es un acto que entraña notables complicaciones. Mussolini desea que esta medida entre inmediatamente en vigor y me ruega rque telefonee a Barracu. Con este decreto Ricci es colocado en el mismo plano que los otros ministros responsables, incluido el de Defensa Nacional. Después de las diatribas, que todavía duran en lo sustancial, sobre el acostumbrado problema de las competencias y de las dependencias, parece que esta disposición no hace muy felices ni a Buffarini ni a Barracu, ni a Graziani. El Ministro del Interior, precisa directamente ante el Duce que si se da por bueno este principio no hay razón para no llamar también a formar parte del Consejo de Ministros, al Jefe de Policia, al Comandante de la "Décima", etc. Barracu opina lo mismo y se lo dice así a Mussolini.

Este, convencido de lo fundadas que están estas objeciones, aunque confirma en su parte principal la disposición, limita su enlace considerando al general Ricci como Ministro de Estado, y reservándose el establecer, de vez en cuando, a qué sesiones tendrá que asistir. Asegura luego que el decreto no afecta a ninguna cuestión de principios, ya que el nombramiento es "ad personam", como reconocimiento particular de los méritos de Ricci.

La consolidación de la persona del Comandante de la Guardia Republicana tendrá, como consecuencia inmediata, una agravación ulterior del conflicto entre el Ejército, la Guardia y el Ministro del Interior. Ricci habla de cien mil hombres en la Guardia.

A primera hora de tarde, he procedido, con el amigo Ruggero Rizzoli 6 de mi Secretaría, al reconocimiento de Montichiari. La verdad es que no hemos encontrado el sitio muy acogedor; una de tantas aldeas, típicamente rurales de la Bassa de Brescia o mejor dicho del Valle del Padana. En los meses de invierno hace frío, hay niebla, humedad y barro.

 

6 Nota: S. E. Ruggero Rizzoli fué asesinado por elementos partisanos, junto con otros 56 fascistas, el 7 de junio de 1954, en la famosa matanza de las cárceles de Schio (Vicenza).
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El castillo es una vieja construcción medieval situada en la cúspide de una pequeña colina que domina el paisaje y la llanura chata, triste, monótona. El jardín es de dimensiones discretas y fácil de vigilar; las habitaciones son más bien tétricas e incómodas. No existe la menor posibilidad de alojar a los funcionarios ni de instalar las oficinas en aquella zona, donde los pocos edificios públicos y las escuelas están ya requisados desde hace tiempo por los comandantes alemanes, por la Comisaría de Precios y por algunas oficinas desplazadas desde Brescia. La propietaria, que me recibe con toda cortesía, está muy impresionada ante la idea de tener que dejar su vivienda. Le tranquilizo, diciéndola que mi visita tiene una finalidad de mera orientación.

Inmediatamente después de mi regreso a Gargnano, preparo un breve informe para el Duce, acompañado del plano del edificio, con una breve descripción de las habitaciones y del lugar. El Duce se reserva la decisión, pero me parece que hoy está mucho más sereno y tranquilo que ayer. La borrasca ha pasado; y la reflexión le lleva a consideraciones más prudentes. Vittorio me habla de esto para decirme que el traslado en estos momentos tendría que ser difícil y complicado: se trata de trasladar con nosotros una serie de servicios, fatigosamente organizados en estos meses, y de perder un tiempo precioso. Tiene toda la razón. También los alemanes son decididamente contrarios: por lo tanto no haremos nada.

En casa del amigo P. de Saló, donde estuve la otra noche, he conocido entre otras muchas personas a una señora joven alemana, según me han dicho amiga de un Coronel de la Wehrmacht, de servicio en Milán.

Al hablarle de la guerra me ha preguntado a quemarropa: "¿Cree usted todavía en la posibilidad de una victoria alemana? ¿Y Mussolini qué cree " Me he limitado a responder:

"Señora, la esperanza es siempre lo último que se pierde. Hitler afirma que está seguro de la victoria."

Me ha dejado desconcertado su declaración, hecha a continuación, de golpe, sin la menor vacilación: "Hitler es un loco, un visionario, y como todos los enfermos de esta clase, le gusta creer que es verdad lo que desea que ocurra".

He pensado instintivamente en un agente de la Gestapo, porque estas palabras en boca alemana me parecían muy anormales y he cambiado de tema. Se lo he contado a Mussolini, naturalmente sin precisar qué persona había dicho esas palabras.

No me ha parecido en modo alguno sorprendido: me ha contestado: "No todos los alemanes, aunque demuestren lo contrario, razonan con la misma cabeza. En Alemania, lo mismo que en Italia, hay gente que no cree en la victoria". En el fondo el único sorprendido he sido yo que creía que le estaba diciendo una cosa extraordinaria.

He comprendido que bajo la vaga apariencia de muchas palabras, hay una verdad que sólo aparece cuando podemos estar muy cerca de ella.

 

Gargnano, 22 diciembre.

Apenas subió al coche esta mañana, con el tono más despreocupado del mundo, el Duce me dijo: "Estamos listos... Vuelven a alzarse contra usted en la Secretaría Política. Le acusan,

"como de costumbre", de que les deja usted al margen de todo trabajo y que les muestra hostilidad en todo momento". Ciertamente este hecho no me puede sorprender. Forma parte de las delicias cotidianas de nuestra vida infernal.

Repito al Duce, sin acalorarme, lo que ya he tenido ocasión de decirle otras veces, o sea que, a mi modesto entender, la única solución posible ante la situación que se ha creado, es mi sustitución. Por lo demás, se habla de ella desde hace tiempo. Vittorio, o mejor dicho sus amigos y parientes, desean que esté al frente de la Secretaría particular un hombre que les sea grato. Se busca, pues, un funcionario que no moleste a nadie.

Mussolini, que me escucha sin impaciencia, dándome pruebas de notable afectuosidad, después de haberme repetido que el hijo sufre demasiado la influencia de los amigos, me ruega que establezca contacto directo con él con el fin de aclarar lo que califica de "roces inevitables".
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Obedezco sin la menor convicción: ya conozco el ambiente. Aunque pueda llegar a un acuerdo con Vittorio, mañana estaremos de punta. De hecho, nuestra conversación es más perjudicial que útil. Se lo digo al Duce, el cual, como para concluir un pensamiento suyo más amplio, me dice: "Recuerde siempre que, para vivir aquí, hay que ser un santo. Por lo demás, la cuestión no tiene mucha importancia y ya volveremos a hablar de ello en el momento oportuno."

Parece imposible, pero deseo mi "cese" con el mismo estado de ánimo con el que esperaba el pasado mes de agosto el que me había de enviar Badoglio: es una suerte muy extraña y singular.

Releo durante estos días con cierto gusto las Réflexions de Rondolet. "Para el hombre —

afirma — no hay en la vida más que dos caminos; o venderse o darse." Pero venderse es más fácil y más útil que darse.

Las memorias de Cavallero, que Badoglio ha regalado generosamente a Mussolini para prestar un último servicio al Mariscal colega suyo, crea situaciones enojosas para muchas personas, sin excluir a Farinacci.

Es evidente que Badoglio, aun en el momento álgido de la preocupación física por sí mismo, no ha olvidado todo lo que pasó con Regime Fascista, dos años antes.

El conocido industrial Burgo, que según Cavallero había ofrecido cien millones de liras para financiar el famoso complot para derribar el régimen, sigue repitiendo desde la cárcel que Cavallero ha mentido; pero Cavallero ha muerto y ya nada puede decir. Las memorias hablan también de contactos del difunto Mariscal con Farinacci. Mussolini lo cree sin la menor vacilación.

Odia cordialmente al jerarca de Cremona, que llega de vez en cuando a Gargnano y se presenta en nuestra Secretaría para pedir que le reciba Mussolini sin esperar mucho.

Cuando anuncio la visita al Duce, éste se impacienta preguntándome siempre por qué Farinacci no ha pedido con antelación la audiencia, como hacen todos los demás, incluso los Ministros. Se enfada, pero siempre acaba por recibirle, aunque gruñendo. Es muy difícil que Farinacci, que cuando le habla levanta el tono de la voz, lo que le fastidia muchísimo a Mussolini, le diga cosas agradables. Es un eterno acusador de debilidades notorias u ocultas. En estos últimos días, Farinacci está irritado por la actitud que ha adoptado respecto a él el Ministro Pisenti, y por los rumores que circulan por lo de las memorias de Cavallero. Tiene además clavada en el alma la espina de Miglioli, y no puede perdonar a Mussolini el que proteja a los que él llama "las sucias figuras del antifacismo", como por ejemplo Cario Silvestri, que no se ha mostrado su amigo, y tampoco le perdona que tenga contacto con ellos.

Sus conversaciones con Mussolini, larguísimas, no suelen tener un carácter cordial. Con frecuencia son ásperas y violentas. Apenas sale del despacho, le gusta repetir, sin recato ni consideración, incluso delante de nosotros, los funcionarios, las palabras que ha dicho al Duce, para llegar a la conclusión, como de costumbre, de que "es un gran hombre con visión clara, pero que carece de la energía necesaria para conducir una política firme, capaz de volver a la normalidad al país desconcertado". Con todos hace gala de ser "el único en Italia que siempre le ha hablado claro", y se queja de que Mussolini nunca le ha querido escuchar. No goza de muchas simpatías, aunque se admira el valor con que habla y escribe.

Entre las numerosas memorias, viejas y nuevas, que se encontraban en los famosos cajones llevados al Norte y que han llegado a poder del Duce, se encuentran las más recientes de algunos miembros rebeldes del Gran Consejo. Todos ellos repiten, a su manera, la historia de la famosa sesión, para explicar el estado de ánimo personal que los ha llevado a votar el orden del día de Grandi. La acusación de traición es rechazada furiosamente por todos. Naturalmente no falta al principio y al final de cada uno de estos documentos la acostumbrada declaración de absoluta fidelidad a Mussolini.

El Duce, que en estos días continúa con la selección y el examen de los documentos que han de ser transmitidos al Tribunal Extraordinario Especial, sopesa uno por uno estos papeles con gran objetividad. Ha calificado de "feroz y altanero" el memorial de Bastianini, el cual afirma que "por traición no puede entenderse el hecho de haber siempre dicho y escrito la verdad, teniendo los ojos puestos en los intereses de la nación. Tacha de insignificante lo escrito por Alfieri, que empieza por afirmar que siente la necesidad (con fecha 13 de septiembre de 1943) de 79
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ponerse inmediatamente en contacto con él para expresarle su íntima alegría por la liberación; considera "jesuítico" el escrito de Bignardi, transmitido por su padre, que dice ignorar la suerte corrida por el hijo que marchó a Roma.

 

Gargnano, 23 diciembre.

Hemos pasado todos una antevíspera de Navidad bastante borrascosa. Ayer por la noche, a eso de las diez, me telefonearon para que fuese corriendo a la villa. Romano, el hijo menor del Duce, que por la tarde había ido en una motora con el teniente Dicheroff a la isla del Garda, no había vuelto de ella y desde que se marchó, a las siete, no habían vuelto a tener noticias de él. El recorrido para llegar a Gargnano debería haberse realizado en algo más de media hora.

En el inmenso salón de la villa Feltrinelli, la familia reunida está terriblemente preocupada.

El Duce está francamente descompuesto: parece incapaz de razonar. Apenas me ve llegar, me grita, casi con violencia, estas palabras: "¡Dolfin, hay que encontrar a toda costa a Romano! ¿Ha comprendido? ¡Encontrar a Romano!" Recorre la habitación a grandes zancadas, se deja caer en un sofá de esquina, se vuelve a levantar y se pone otra vez a pasear, presa de una excitación extraordinaria. ¡Verdaderamente, causa compasión! Doña Raquel, la única que conserva la calma, me da detalles y nos ponemos inmediatamente en movimiento, multiplicando las investigaciones ya iniciadas por Vittorio y por los oficiales de la guardia. También los alemanes se han puesto en movimiento.

A Mussolini le causan terror las fiestas tradicionales, y la Navidad más que ninguna otra.

Asegura que siempre le han traído algún dolor. Movilizamos todos los coches de que disponemos, enviándolos a los diversos puntos de acceso entre Gargnano y la isla, a lo largo de la costa de Maderno, Fasano, Gardone, Saló. A eso de las once de la noche, dadas las noticias negativas que nos llegan, el comandante Di Salvo y yo, a pesar del tiempo prohibitivo y de la oscuridad de la noche, decidimos tratar de continuar la búsqueda en el lago. El viento, la lluvia y las tinieblas, hacen prácticamente inútil nuestra fatiga. Insistimos, sin embargo, durante dos horas, regresando a eso de las dos a la villa, hechos una sopa, y tiritando de frío por la mojadura y el viento.

El Duce, ante la insistencia de su mujer, se ha retirado unos momentos antes para dejarse caer en el lecho; estaba hecho polvo. Doña Raquel, con una presencia de ánimo singular, conserva su calma y repite continuamente que volverán. En medio de tanto aturdimiento, encuentra la manera de pensar también en nosotros y hace que nos preparen té y coñac.

Empezamos a pensar en lo peor. En casa encuentro a mi mujer muy apenada: después de tantos motivos de angustia no quisiéramos que Mussolini sufriera también por esto.

Esta mañana, muy temprano, mientras me disponía a vestirme, todavía muy cansado y muerto de frío, para regresar a la villa, me han telefoneado que Romano y Dicheroff han vuelto sanos y salvos. He dado un gran suspiro. Ya está bien con lo que tenemos encima.

Más tarde me he podido enterar de detalles de lo ocurrido. Salieron imprudentemente de la isla del Garda cuando ya era de noche y, sorprendidos: por el mal tiempo al llegar a la altura de la villa Feltrinelli, sumida en la oscuridad como todas las casas de Gargnano, no se han dado cuenta y han seguido hasta Limone. Se les acabó la gasolina y en una situación muy poco agradable, ya que había olas tremendas que embestían contra la embarcación. A remo, con gran fatiga, consiguieron llegar a un abrigo en un lugar desierto tras unos escollos. Como no sabían donde estaban, a causa de la oscuridad, han tenido que esperar a que amaneciera para dirigirse hacia Gargnano a pie.

El simpático Dicheroff, al que sus superiores le habían prohibido ya que condujese automóvil, por los frecuentes accidentes que sufría y que culminaron con uno reciente en el que se abrió la cabeza, no necesitaba más que este incidente para reforzar su posición respecto al O.

K. W.

Hoy le he visto un momento. Estaba tan abatido que incluso parecía aviejado.
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El Duce ha dado orden a Di Salvo de que no se mueva ninguna gasolinera sin su permiso.

Gargnano, 25 diciembre.

¡Navidad! Es un poco difícil darse cuenta: hoy se trabaja como de costumbre. Para Mussolini es un día como todos los demás que pasa aquí, entre la villa Feltrinelli y la de las Ursulinas, punto límite de nuestra existencia.

Me parece como si hubiese vuelto a la guerra. Pero incluso en la guerra el día de Navidad es distinto de los demás: había misa solemne, las unidades distribuidas por las posiciones, en orden, con las mejores guerreras y a la mesa un plato de carne más, una buena botella de Chianti y de postres dulces. Mis hijos están preparando el árbol sin gran entusiasmo. Hay una sensación difusa de melancolía y de tristeza.

¿Cómo será la Navidad próxima? El pensar en el mañana inspira verdadero terror, ya que incluso la esperanza parece abandonarnos. Hoy, a las doce, han bombardeado Vicenza de manera durísima. Muchas víctimas entre la población y monumentos insignes destruidos.

Tampoco para los angloame-ricanos, que tienen prisa por acabar, es distinto a los demás el día de Navidad. Para mi ciudad es una jornada de duelo y de sangre.

A la hora de costumbre voy a la villa a recoger al Duce. Los nietecitos le esperan esta mañana en grupo para felicitarle. Puntual como siempre (menos el día que llega la manicura de Saló, en el que se retrasa media hora) baja los escalones. Los niños saltan a su encuentro cogiéndole por las piernas, tirándole del capote y gritándole: "¡Felicidades abuelito! ¡Felicidades abuelito!" Hace como que los escucha, pero su pensamiento está muy lejos. Se inclina sobre ellos, los abraza, los acaricia con la ternura acostumbrada. Pero no es más que un momento; fuera, el coche le espera para conducirle con todos sus pensamientos y amarguras 81
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Ilustración 4. El Mariscal Graziani, Comandante del Ejército de la R. S. I. 
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Ilustración 5. El autor del libro recibe al Embajador del Japón, Barón Hidaka, cuando presentó sus cartas credenciales al Duce 

 

En seguida me hace la pregunta sacramental de la mañana: "¿Novedades?" "¡Ninguna, Duce!" Está cansado y se ve que ha dormido muy poco. En su despacho, el calor es sofocante: Apriliti y Degol, sus dos ordenanzas, han festejado la Navidad echando más leña. La vieja estufa de mayólica resopla como una locomotora. Durante unos momentos tengo que abrir la ventana.

Ha salido un poco el sol y el Baldo, con el brillo de la nieve, parece una inmensa cúpula de cristal.

Despachamos el correo, carta a carta, como todos los días. El correo es bastante voluminoso. Mussolini, sentado a la mesa, es un funcinario como todos los demás: escrupuloso, diligente, atento. Muchas de fecilitación, clasificadas y apartadas en un montón. Al leerlas, baja con frecuencia la cabeza, como si ni siquiera las felicitaciones pudiesen ya significar nada.

"Las felicitaciones — me dice — si es que existen todavía, deben dirigirse al país y no a mí."

Cuando terminamos con el correo, mientras espero, inmóvil y callado a que me diga el también sacramental: "¡Puede marcharse!", frase que pone fin a mi despacho con él, exclama de golpe: "He podido convencerme definitivamente de que nunca volveremos a tener un ejército.

Los alemanes no quieren. No quieren tener nada que agradecernos el día de la paz. No es la primera vez que lo afirmo y creo que tengo razón. ¡ Con la táctica y las maniobras que están utilizando en nuestro territorio pueden actuar solos, retirándose paso a paso, lentamente, hasta los Alpes!" Añade, después de una pausa de unos instantes, melancólicamente: "¡Y pensar que en tres meses, si nos hubiesen comprendido y ayudado, habríamos podido poner en línea por lo menos tres Divisiones."

Inmediatamente después me pregunta si han llegado más noticias sobre los reclutas. Le contesto que en Verona todavía no tienen uniformes. "¡Debemos convencernos de una vez —

me dice — de que no hay nada que hacer!" Luego se detiene unos instantes con un parte llegado ayer: lo relee lentamente, sigue sacudiendo la cabeza, como si repitiera: ¡No hay nada que hacer!

En el Mando de Verona hay 77 oficiales superiores, 143 oficiales inferiores, 443 suboficiales.

Mussolini exclama con mordaz ironía: "¡He aquí el triunfo del 27 del mes!" Inmediatamente 83
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después escribe, de su puño y letra, una carta a Graziani para preguntar al Mariscal si "no cree que es excesivo el número de oficiales de ese Mando". La respuesta habrá de tardar, por lo menos, veinticuatro horas. Cuando algo le requema no le gusta esperar e interviene rápidamente y de manera personal. Me da orden de que telefonee al general Gambara, para preguntarle las últimas noticias.

Este me dice que se trata de oficiales y suboficiales que se han concentrado en Verona sólo temporalmente, en espera de ser destinados a las diversas unidades. "¿A cuáles", objeta el Duce. "Me gustaría saberlo de una vez con exactitud. Nunca he logrado tener datos concretos y definitivos sobre esta materia. ¡Las unidades se han hecho fluctuantes, como tantas otras cosas!"

Y es verdad. También en el Ejército, por iniciativa de elementos aislados, casi siempre oficiales superiores, animados de fe o de ambición, han, ido surgiendo, acá y allá, formaciones autónomas con los nombres y los uniformes más variados. El Gobierno no hace caso de ellas.

Con frecuencia hace lo mismo incluso el Estado Mayor, hasta que algún día se presenta alguno para pedir ayuda para el vestuario, el equipamiento o la adquisición de armas que, en la mayoría de los casos, se realiza en la "bolsa negra", naturalmente, a espaldas de los alemanes. Nadie se preocupa de estas formaciones, por lo menos al principio. Viven como pueden, según la iniciativa de sus comandantes y hay en ellas miles de jóvenes que pese a los sacrificios y calamidades manifiestan un vivo entusiasmo y sólo desean poder combatir al enemigo. Cuando estas formaciones se han consolidado, suelen ser enroladas casi siempre por los alemanes que, con su congénita incomprensión, las dividen y las distribuyen para prestar servicios diversos de retaguardia, destrozando física y moralmente a sus hombres. En pleno siglo xx hemos vuelto a la época singular de los capitanes de fortuna.

"¡Incluso esto — dice Mussolini — forma parte del carácter y de la tradición italiana!"

 

Gargnano, 27 diciembre.

Ha llegado de Zara un informe aterrador, del Prefecto Serrentino, sobre la situación de la ciudad después de una serie de bombardeos en masa aliados. Entre los zarantinos está cundiendo la impresión de que se trata de conseguir el exterminio total de la población y la destrucción hasta los cimientos de la ciudad para acabar definitivamente con la italianidad de Zara.

Centenares de muertos están aún por enterrar desde hace días, por falta de mano de obra. El éxodo de los habitantes, que andan errantes por los campos, se lleva a cabo con fatiga porque ¡los pocos vapores no pueden llegar más que por etapas y de noche. Muchos zarantinos prefieren los bombardeos y el hambre con tal de no abandonar su tierra ni sus muertos. Las autoridades italianas, en medio de tanta ruina, siguen enviando mensajes para conjurar el peligro de que la ciudad sea transferida a los croatas. En Bancovazzo, fuertes concentraciones de ustachis siguen esperando de un momento a otro la orden de Zagreb de ocupar la ciudad.

Coceani ha transmitido una carta de su colega de Zara, que escribe: "Aquí ya no se sabe por quién luchamos ni por quién estamos dispuestos al sacrificio. Si vencen nuestros amigos (los alemanes), Zara será croata; si vencen nuestros enemigos, Zara será yugoslava. ¿Qué es esto?

¿Una farsa? ¡Para nosotros es una tragedia!"

Llevo la carta a Mussolini. La lee sin decirme ni una palabra.

Siente por Pavelic un supremo desprecio. En la miseria no se tienen amigos y los pueblos razonan como los hombres que los componen.

Gargnano, 29 diciembre.

El almirante japonés Abe y el capitán Mitonobu, Agregado Militar de la Embajada, han sido recibidos por el Duce, con el que han examinado en el curso de una larguísima entrevista la situación general política y militar, con relación particularmente a la situación italiana.

Mussolini ha insistido para que intervengan cerca de los alemanes y traten de convencerles para que adopten una actitud de mayor comprensión en relación con el problema 84
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de la reconstrucción de nuestro ejército, que está muy lejos de haber sido resuelto. Los japoneses, que desde hace tiempo están haciendo todo lo que les es posible para superar la clara hostilidad alemana contra nosotros, han confirmado a Mussolini que no nos faltará su apoyo. El embajador Hidaka . es un amigo nuestro sincero y continuamente solicita de su colega de Berlín que persevere en la acción diplomática que están llevando a cabo en favor nuestro.

Está claro que Mussolini, aunque manifiesta en repetidas ocasiones su triste escepticismo, no desiste de la lucha y se aferra a todo elemento favorable para poder alcanzar su fin. "Sin combatir — repite — no tenemos hoy ni podremos tener mañana derechos de ninguna clase." Estas palabras suyas son nuestro "slogan" cotidiano, dramático y angustioso.

Abe y Mitonobu, con los que he hablado inmediatamente después, son dos caracteres claramente opuestos. El Almirante, de una edad indefinible, como ocurre con mucha gente de su raza, es tranquilo, frío e impasible. Mitonobu, por el contrario, es extraordinariamente volcánico, parece un siciliano de los nuestros. Este último vive en Italia desde hace tres años y demuestra conocer muy bien nuestro país, del que ha seguido las vicisitudes con mucha atención.

Me hace entrega de un memorándum sobre las causas que, según él, han determinado nuestro hundimiento, y me advierte: "No debe sentirse ofendido si un amigo le habla sinceramente. Y yo soy amigo. En estas notas que he recogido yo mismo después de unas observaciones objetivas, digo lo que pienso con absoluta sinceridad. Soy un militar y no conozco las leyes de la diplomacia. Todos los pueblos tienen sus defectos y sus desventuras. Pero sepa que yo admiro a su Jefe y tengo un gran afecto por su pueblo." Naturalmente, estas notas están dirigidas a mí, aunque con el convencimiento de que a los pocos minutos estarán en manos de Mussolini. Es de una sinceridad brutal y espantosa. Lo leo sin decir ni una sola palabra y luego le doy las gracias. Siento una humillación profunda y desgarradora, porque comprendo que realmente nos hemos reducido a "cero", usando la frase del Duce.

Son muchos, demasiados, los que hoy tienen derecho a juzgarnos y despreciarnos.

Resumo el memorándum que, en mi opinión, tiene cierto simplicismo en la manera de juzgar acontecimientos demasiado complejos.

Afirma Mitonobu que el hundimiento del fascismo y del régimen estuvieron determinados, el 25 de julio, por las siguientes razones específicas e inmediatas:

a) Causas militares: Falta de preparación bélica; evidente incapacidad de las altas esferas militares, divididas por luchas internas y por las ambiciones más desmedidas; infidelidad.

b) Causas políticas: Escaso amor a la patria por parte de los italianos; constante predominio en ellos de los intereses personales sobre los del país; gran corrupción arriba y abajo; intolerancia del pueblo respecto al poder de los jerarcas.

Sin embargo, algunas verdades parecen sustanciales. Otras resultan exageradas o apenas están apuntadas.

Recuerdo a este respecto los informes mensuales de los Prefectos al Ministerio del Interior. ¡ Cuántas cosas crudas y verdaderas se decían! Decíamos a veces bromeando entre los compañeros que si en las provincias hubiésemos dicho solamente el 50 % de lo que decíamos en el Centro, el Partido no habría dejado, desde luego, de hacer una honorable propuesta de destitución, como derrotistas. Pero estas verdades nuestras no servían para nada, se perdían con demasiada frecuencia en los complicados meandros de la política romana donde la teoría de subestimar a toda costa los estados de ánimos de la periferia, como si fuesen fruto de una visión particularista de los diversos problemas, era cómoda y útil para muchos. El Centro, se afirmaba con solemnidad, tiene una visión de las cosas, general, completa, de la que carece la provincia, y por lo tanto posee todos los elementos indispensables para juzgar la situación en su verdadero alcance. Teoría corrosiva que a la larga se iba a demostrar que era desastrosa.

Mitonobu me habla también de las dificultades de nuestra rehabilitación, debidas, sobre todo, a la desconfianza alemana, que no es fácil de vencer. "La empresa — me dice — de convencerles para que les entiendan a ustedes y muestren mayor comprensión, no es fácil.

Tienen razones muy fundadas para estar descontentos de ustedes. Vuestro derrumbamiento les 85
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ha ocasionado graves dificultades imprevistas de todo orden en el momento más delicado del desarrollo de la guerra. Esta, en el frente oriental, ha adquirido un aspecto que preocupa."

El Duce lee las notas y sacudiendo tristemente la cabeza, observa: "Estos amigos nuestros japoneses me parecen demasiados severos con nosotros. Pero no tienen ellos toda la culpa. Hidaka se está batiendo por nosotros con verdadera convicción, pero hasta ahora sin resultados notables. Es un hecho que en Alemania ha resurgido toda una vieja literatura respecto a nosotros que tiende a demostrar que valemos muy poco como ciudadanos y como soldados. La amistad la había enterrado... El general Panzel—añade—ha publicado un libro que en poco tiempo ha alcanzado una tirada de dos millones de ejemplares, en el cual se esfuerza por demostrar que los italianos del Norte, y en menos escala los que habitan hasta Roma, pueden ser también soldados discretos, de un rendimiento medio, como los franceses y los ingleses, pero siempre muy inferiores a los prusianos. Afirma Panzel que nosotros podemos tener el héroe aislado, pero no un valor notable de la masa. El libro demuestra también cómo nuestra estructura económica e industrial, deficiente y carente de materias primas, pone a Italia en la situación de no poder mantener un largo esfuerzo de guerra moderna. Esta valoración de Italia había sido olvidada. Ahora ha vuelto a aparecer de lleno. De ahí la hostilidad, la indiferencia, las dificultades consiguientes en el campo político. En último término, no se cree ni en la posibilidad ni quizá en la utilidad de una aportación nuestra positiva y notable."

Al hablar con Graziani, le cuento esta impresión claramente desastrosa del Duce. El Mariscal me responde: "Nuestro prestigio ha sido humillado de tal modo que con frecuencia me pregunto si vale la pena seguir adelante." Y Graziani no es el único que piensa y dice estas cosas.

 

Gargnano, 30 diciembre.

En los últimos 15 días se ha hablado con insistencia de una gran reorganización ministerial, también en relación con los famosos ataques de Radio Munich. Hasta la semana pasada se daba por segura la sustitución de Povolini y de Buffarini. El Duce había advertido previamente a Mezzasoma para que estuviese preparado para dar a la prensa un comunicado y las instrucciones adecuadas para aclarar a la opinión pública la naturaleza de esas medidas.

Las conversaciones de los dos Ministros con Mussolini han sido en estos ¡últimos tiempos muy frecuentes y bastante agitadas. Buffarini estaba muy abatido. Pavolini, más tranquilo, dominaba sus nervios. En apariencia, se mostraba incluso indiferente.

El viejo Dinale, el "Farinata" del Popólo d'Italia, inmediatamente después de una conversación con Mussolini anunció incluso a Pisenti, en mi oficina, su seguro nombramiento como Ministro del Interior. Tenía la noticia, fresca, del mismo Duce. Pero ahora resulta que la,reorganización ha sido aplazada "sine die" por una decisión imprevista de Mussolini a causa de la conveniencia de evitar al país en estos momentos la sensación de una crisis abierta. El no habla de esto y las noticias a este respecto suelen proceder de los Ministros y del ambiente exterior. Algunos vuelven a hablar de Preziosi y de una especie de antigobierno que él habría creado en Alemania, de acuerdo con determinadas esferas políticas y militares del Reich. Otros relacionan la cuestión del cambio ministerial aplazado a razones más vastas, al duelo entre Wolf y Rahn, o en otros términos entre Dimmler y Von Ribbentrop.

Aquí, dentro de todos estos acontecimientos, sabemos y comprendemos muy poco, como no sea lo que dice el mismo Duce. Con frecuencia tenemos la impresión de estar metidos dentro de un submarino en plena navegación a ciegas.

El proceso contra los miembros del Gran Consejo ha sido definitivamente fijado para la primera decena de enero.

La instrucción del proceso se puede considerar virtualmente concluida y, en general, todos están deseando en que se fije de una vez la hora de este dramático acontecimiento, fuente de perpetua intranquilidad para el Duce, para el Partido y para mucha gente.
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El viejo senador Rolandi-Ricci, que desde hace algún tiempo ha asumido cerca de Mussolini una especie de papel de consejero privado y que es un gran hombre de serenidad y prestigio, inducido por su edad y por su naturaleza a una recatada moderación, no ha dejado de manifestar al Duce su seria i perplejidad respecto al fundamento jurídico de la acusación de

"traición" y, sobre todo, respecto a la severidad del decreto de disciplina, el procedimiento y la competencia del tribunal extraordinario.

Según me dice el Ministro Pisenti, el Duce ha quedado profundamente turbado por las palabras de Rolandi-Ricci y ha deseado conocer el juicio suyo. Parece que el mismo senador había aconsejado a Mussolini que preguntase esta opinión también al Ministro de Justicia.

Pisenti, después de haber estado en Verona para examinar los autos procesales, con todos los documentos relativos a la instrucción, ha expresado al Duce su opinión explícita afirmando que "en las actas diligentemente examinadas por él, no existen pruebas de que se hubieran puesto previamente de acuerdo los miembros del Gran Consejo, Badoglio y la Monarquía". El proceso se reducía, de hecho, a las memorias y a los interrogatorios de los acusados: el orden del día de Grandi no podía, por lo tanto, a juicio del Ministro, representar más que "la conclusión de una sesión legal". Pisenti ha añadido que este parecer suyo era, naturalmente, el del jurista y no el del político.

"¿Y entonces, según usted — le preguntó Mussolini —, cómo terminará este proceso?"

"Dada la ley que le ordena en su aspecto fundamental y en su procedimiento — respondió Pisenti — no me cabe la menor duda de que terminará con la condena a muerte de todos los acusados, a menos que el tribunal les reconozca las circunstancias atenuantes previstas, únicas que pueden salvarles de la muerte."

El Duce, después de haber reflexionado largamente, despidiendo a Pisenti y dándole las gracias por su franqueza, le dijo: "Usted ve en el proceso sólo el lado jurídico. Juzga la cosa como abogado. Yo lo tengo que ver desde el punto de vista político. Las razones de Estado sumergen toda otra consideración contraria. Ahora es necesario ir hasta el fin."

El ministro Guardasellos está convencido, lo mismo que yo y que todos los que se acercan a Mussolini en estos últimos días, de que cualquiera que sea su estado de ánimo, su convicción íntima, se ha impuesto en él la decisión de considerar el proceso inevitable y necesario para salvar el prestigio de su Gobierno y el suyo, tanto en Italia como en Alemania.

La tesis del Partido y la de los alemanes de que "si no se hace el proceso todo se viene abajo", es, pues, hoy también la suya, al cabo de dos meses de vacilaciones.

 

Gargnano, 1 enero 1944.

Esperamos todos que el nuevo año sea menos adverso que el pasado y hacemos votos en este sentido-.

Muchas felicitaciones, entre nosotros, en tono menor. Al Duce, como siempre, no le agradan lo más mínimo. Le causan el mismo efecto que la frases relativas a su salud: "Siempre

— repite — que me dicen que estoy bien, suelo ponerme verdaderamente enfermo."

 

Ciertamente, las perspectivas no son muy halagüeñas y nos aferramos a todas las ilusiones posibles. Bajo la presión continua rusa, los alemanes siguen cediendo terreno, si bien palmo a palmo y la situación militar se ha convertido en una incógnita. Hablo frecuentemente de la guerra con el coronel Jandl y con el capitán Hoppes, cuando vienen por la mañana a informar al Duce, pero no es cosa fácil conseguir de ellos detalles francos y espontáneos. Siguen afirmando las mismas cosas que resultan ya cansadas y ridículas: despegues previstos, batallas de maniobra, acortamientos del frente, compases de espera, etc. Cada vez convencen menos: ante las preguntas y las objeciones precisas, suelen responder con evasivas.

El mismo Mussolini ha perdido gran parte del interés por sus informes cotidianos, y si un día no vienen, no insiste en llamarles, como ocurría hace meses.


87

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

Los heridos alemanes de Gardone, que reposan al sol a orillas del lago, con sus muletas y sus miembros mutilados, no son muy optimistas. Hablan con las mujeres "de medios arteros de los angloamericanos y de muchos camaradas caídos". La propaganda ya no es fácil. Algunas consignas han perdido toda eficacia y la población sigue los comunicados de Radio Londres con los mapas en la mano.

Según me dice el Duce, a quien no se le oculta la gravedad de la situación, los mismos críticos militares alemanes tienen que reconocer y lo hacen con todo cuidado, que la guerra ha llegado para ellos a "un punto muerto" que es necesario superar cuanto antes. Pero Hitler ha afirmado, en su kilométrico discurso de primero de año al pueblo alemán, que "sonará la hora de las represalias" y no ha aludido a Italia más que para atribuirnos todas las causas de sus desventuras presentes y... futuras. También Stalingrado, según él, es algo de lo que tenemos nosotros la culpa. La impresión es pésima en todos: amargura, descontento y desilusión en Mussolini.

"Queríamos — decía esta mañana después de haber leído el texto original del discurso del Führer — hacernos todavía algunas ilusiones respecto a un posible cambio de la política alemana en relación con nosotros. Es una ilusión estúpida y absurda que conviene abandonar de una vez para siempre» con el fin de evitar nuevas amarguras." No le ha producido menos inquietud y nervosismo la lectura de una crónica de un periodista nuestro en el frente italiano que asegura que "los alemanes luchan como leones entre Ortona y Pescara".

"Si nuestros soldados — declara Mussolini — hubiesen luchado en Pantelaria y en Sicilia, por lo menos como lobos, los americanos no habrían desembarcado jamás. Yo he soñado mucho

— prosigue — con las cualidades del pueblo italiano creyendo durante estos veinte años que le había templado para el sacrificio y le había devuelto el sentido de su unidad nacional, perdido desde hace siglos. No ha sido más que un gran sueño, y nada más. Hoy tengo que convencerme de que cometí un gran errori al creerlo. Veinte años no pueden bastar para borrar una historia de siglos durante los cuales no se vieron en nuestra tierra más que una sucesión de facciones."

Luego se queja de la falta de dignidad de los italianos de las ciudades del Mediodía que, según afirman los periódicos y las radios del enemigo, corren al encuentro de los angloamericanos, que los han martilleado con bombas desde el aire y desde tierra, aclamándolos como libertadores.

Frío intercambio de telegramas de felicitación con Hitler.

 

Gargnano, 2 enero.

El Duce está recluido en casa con un fuerte resfriado y algo de fiebre. Hoy me ha telefoneado dos veces para preguntarme qué novedades había. Ninguna.

 

Gargnano, 5 enero.

Durante estos tres últimos días no he tenido con el Duce más que contactos telefónicos y muy rápidos. No le gusta decir muchas cosas por teléfono. Diariamente he enviado a la villa los resúmenes acostumbrados y el correo.

Continúa su "reclusión" en casa a pesar de que ya no tiene fiebre, como consecuencia de la atenta vigilancia de los médicos, de acuerdo esta vez entre sí para impedirle salir, como quisiera. Sigue resfriado y el tiempo es bastante frío.

A las nueve me ha pedido el correo que le he enviado inmediatamente. A las once me ha telefoneado diciéndome que fuese inmediatamente a la villa, donde me ha recibido en la habitación de costumbre del primer piso. Nada más atravesar la puerta me he dado cuenta de que estaba de pésimo humor y exasperado.

Con un tono de voz que no era ni mucho menos tranquilo, me ha dicho de pronto: "Aquí no se puede vivir. El ambiente doméstico me resulta insoportable. ¡Todos los días fastidios, 88
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disgustos, escenas! Ha llegado hasta el último extremo tolerable mi paciencia... Mi mujer, que no me deja un momento de paz, por la historia de siempre, está realizando ahora verdaderas indagaciones, interrogando incluso al personal de la servidumbre. Todo esto no hace más que complicar mi vida hasta lo inverosímil. ¡Intentan ponerme en ridículo!" Después de un breve silencio, ha añadido con fuerza: "Es necesario que nos marchemos a otra parte lo más rápidamente posible. A cualquier sitio, no me importa, con tal de no estar aquí... Mañana por la mañana le veré en la oficina y volveremos a hablar de esto."

Le he escuchado, como siempre que tiene estos desahogos íntimos conmigo, con una sensación de turbación y de embarazo.

Inmediatamente después ha ojeado las cartas, presa de una viva inquietud. Por el suelo había muchos periódicos y sobre la mesa algunos sobres aún sin abrir que le han sido enviados directamente por la Presidencia del Consejo.

Al salir de la villa me ruega un ayuda de cámara que pase un momento a ver a doña Raquel que desea hablarme.

La vi por última vez hace un mes, cuando fui a visitarla con mi mujer, de manera protocolaria. Me espera en el saloncito pequeño de uno de los ángulos de la villa, en la estancia en la que organicé mi primera oficina, nada más llegar a Gargnano.

También ella se encuentra presa de una viva agitación: estamos en plena pelotera. Como consecuencia de esto, el coloquio, con gran pesar por mi parte, adquiere pronto un tono que dista mucho de ser cordial, aunque me esfuerzo por conservar la mayor calma posible. Ella quiere saber por mi los detalles precisos respecto a un servicio particular ordenado directamente por el Duce al brigada de Seguridad Pública, Di Domenico. La verdad «s que no puedo darle la menor noticia, por la sencilla razón de que ignoro de qué se trata y porque, aunque supiese en qué consistía ese famoso servicio, no lo diría, como es natural, como no fuese con previa autorización explícita del marido.

Comprendo perfectamente cuál es su estado de ánimo y cuáles son las razones que pueden justificar en ella su incontenible agitación, y hago esfuerzos por demostrárselos. Me halaga la idea de que, a pesar de las numerosas influencias adversas a mí que la rodean, por parte de los parientes y del hijo, sepa perfectamente, a través de sus innumerables informadores, que soy totalmente ajeno a este asunto que la atormenta, como de verdad lo soy, sin que nadie pueda afirmar lo contrario.

Por lo tanto, la forma violenta y brutal, las palabras no controladas con que me increpa doña Raquel, me producen una sensación instintiva de reacción y de rebeldía. Siento verme sometido a un interrogatorio humillante y absurdo.

Le contesto, con mucha claridad, en presencia del comandante Celai, mi Inspector General, al que también ha llamado para interrogarle sobre esta cuestión, que no tengo intención de responder de mi conducta más que ante mis superiores. Añado que las cuestiones privadas del marido y de ella son consideradas por mi como ajenas a mi oficio y que no pensaba interesarme por ellas lo más mínimo.

Comprendo que he estado un poco duro y, antes de despedirme, le expreso mi sentimiento por haber forzado el tono de la voz.

A la una de la tarde, sin estar aún curado y a pesar de la prohibición de los médicos, el Duce ha mandado que le envíen el coche y se ha dirigido a las Ursulinas, donde le veo al poco rato. Me recibe en su despacho con estas palabras: *'¡ Necesitaba escapar para tener, finalmente, un poco de paz!"

Le cuento, sin darle demasiada importancia a la cosa, la conversación que he tenido con su mujer y le expreso también a él mi vivo sentimiento por no haber sabido mantenerme frente a doña Raquel, dentro de los límites de la serenidad, que habría sido mi deber conservar, a pesar de sus palabras acaloradas y desagradables. El me dice con tristeza: "¡Qué quiere usted, aquí todos estamos nerviosos!"

Después de mirar por unos instantes a los mapas extendidos sobre la mesa, para buscar algunas de las localidades citadas en los partes de la noche, ha añadido, como para concluir con 89
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el tema doloroso de la jornada: "¡Nuestra situación no es diferente de la de Santa Helena!

Naturalmente, salvando las distancias... ¡La misma situación de opereta! En Santa Helena a Napoleón le llamaban Sa Majesté Impértale unos catorce cortesanos, más o menos convencidos.

Y alguna mujer para completar la escena. Divididos unos contra otros por miserables envidias, celos y ambiciones, aunque éstas habían perdido ya toda razón de ser. Todo se repite en la historia y, con frecuencia, con una monotonía exasperante. Lo único es que aquí, nuestra situación parece más complicada... Los actores y comparsas son más numerosos y los gobernadores más de uno, y... además alemanes."

Al cónsul Bigazzi Capanni, que ha asumido las funciones de Jefe de Policía cerca del Cuarte General, en sustitución del doctor Mancuso, al que se le ha confiado otro cargo, y que el Duce ha recibido juntamente con el jefe de policía, el prefecto Tamburini, Mussolini le ha dado las siguientes instrucciones precisas: " Organicen! e la Policía Presidencial, aunque sólo sea de manera reducida, con elementos escogidos y de confianza, y líbreme de una vez para siempre de toda esa estructura militar que me oprime y que encontraría mejor empleo en el Maiella, ¡La policía no ha traicionado nunca!"

Pongo a Bigazzi, que está animado de la mejor voluntad, al corriente de nuestras complicadas relaciones... internas, particularmente con la Guardia del Duce.
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PROCESO Y FUSILAMIENTO DE CIANO 

 

Gargnano, 7 enero.

Mañana se inicia el proceso de los miembros del Gran Consejo. Entre indecisión e indecisión hemos llegado así al epílogo del drama.

Vecchini, el Presidente del Tribunal que juzgará a Ciano y a los otros ha sido recibido por el Duce. Ante la inmensa responsabilidad de un proceso que pasará a la Historia, Vecchini ha insistido decididamente para celebrar esta conversación. Quería conocer el estado de ánimo de Mussolini y recibir instrucciones suyas sobre esta materia. El Duce, después de haberle explicado la situación y la historia de la sesión del Gran Consejo, le ha dado, según afirma Vecchini, instrucciones muy precisas: "Proceder sin miramientos de ninguna clase hacia nadie, según la conciencia y la justicia."

Vecchini dice que, dados el planteamiento del proceso y el espíritu de las normas que lo regulan, no se podrá evitar el no llegar a la condena a muerte de todos los acusados, con excepción quizá de Cianetti, que tuvo su famoso arrepentimiento por la noche. Su opinión no difiere, pues, de la manifestada al Duce hace unos días por el Ministro Pisenti. Todo esto tiene que causar profunda impresión en nuestro ambiente, y creo que también en muchos de los que, hasta hace unos días, hablaban siempre de pena de muerte.

Los alemanes, que hasta ayer ejercieron una serie de presiones directas e indirectas para que este asunto fuese definitivamente liquidado, han tenido esta tarde, a través de su Embajada, un gesto totalmente inexplicable. Rahn está en Berlín. Von Reichert, después de una llamada telefónica de su Embajador, ha convocado urgentemente al Secretario del Partido para invitarle a que se aplace el proceso durante unos días. Pavolini ha ido inmediatamente a ver al Duce para recibir órdenes. Este le ha dado instrucciones categóricas para que responda a los alemanes

"que el Gobierno republicano, dada la publicidad que se ha hecho de este acontecimiento, no cree en modo alguno que sea oportuno aplazar la iniciación del proceso, ni siquiera un solo día".

Von Reichert ha tomado nota de la respuesta y ha telefoneado a Berlín que nada más ha añadido.

Al acompañar al Duce a su regreso a la villa me habla de este asunto, manifestando su gran sorpresa "por esta intervención alemana in extremis", que no acierta a comprender. "La petición alemana — me dice — puede guardar relación con una probable intervención de España o de Hungría a favor de Ciano. A menos que — añade — no sea una iniciativa personal de Hitler que siente afecto por mí y que es, en el fondo, un sentimental. Puede que haya tratado de evitarme un gran dolor..."

Pero inmediatamente después ha concluido con extraordinaria decisión: "Ninguna intervención puede ya detener la marcha de los acontecimientos. En mí, la crisis ha sido ya superada la otra noche. Para mí, Ciano está ya muerto hace tiempo. Ya no podría andar por Italia, dejarse ver, tener un nombre... Los que hayan votado la orden del día de Grandi serán, pues, condenados." Estas palabras me han conmovido profundamente; sobre todo, me ha sorprendido su firmeza, su decisión categórica, en claro contraste con todas sus afirmaciones precedentes. En cambio, en el mismo ámbito familiar, donde ayer las opiniones eran muy diversas, se ha ido afianzando en estos últimos días la tesis de que "la sangre no se ha hecho para nosotros", y entre los Ministros, e incluso entre muchos elementos del mismo Partido, son varios los que advierten con preocupación que nos encontramos en vísperas de una tragedia más vasta, que nos rebasa a nosotros mismos.

Mussolini, el menos convencido de todos, el hombre al que ciertamente no se le puede imputar un afán sanguinario, ha sido colocado una vez más por su destino en la te-terrible situación de tener que asumir, por sí solo, la responsabilidad última y fatal.
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Gargnano, 9 enero.

Acompañado de unas breves notas del mariscal Graziani le ha llegado al Duce un informe detallado del general Adami-Rossi sobre la situación de nuestras formaciones milita- . res, dispersadas por los alemanes por todas partes, con el decidido propósito de hacerlas inútiles. El informe, que dista mucho de ser optimista, ha sido documentado por Rossi con toda clase de detalles. Nuestras tropas carecen del material y de la dotación indispensable. Sólo están armadas en parte y de manera insuficiente para llevar a cabo ninguna acción bélica, aunque en su conjunto se encuentran animadas de una firme conciencia del deber y están mantenidas con puño de hierro por los oficiales. Pero se resienten notablemente del abandono material y moral al que están sometidas.

Mandos y soldados piden combatir al enemigo y reaccionan contra las continuas tentativas de Wolf de emplearlos en operaciones de policía contra los partisanos y en los trabajos auxiliares.

En Verona se está decidiendo hoy la suerte de hombres que durante veinte años han estado junto a Mussolini.

Entre los acusados se encuentran dos antiguos Cuadrunviros, la "Vieja Guardia" del Fascismo. El "saturnismo" parece un destino implacable común a todas las dictaduras, incluso a las de fondo paternalista, como la dictadura mussoliniana, que Hitler ha tachado de "inexistente".

Aunque aparenta una calma absoluta, el Duce parece abatido. El mundo de sus ilusiones se ha venido abajo: a su alrededor se van acumulando, cada día que pasa, las matanzas, las ruinas y los dolores.

La guerra, según declara él mismo, se ha convertido para nosotros, para los italianos, en la "guerra-martirio". Entre las dentelladas de unos y otros nos vemos sometidos a un lento y continuo aplastamiento del que, según van la cosas, no podremos escapar. Para él, el mayor dolor es el de sentirse odiado por el pueblo italiano. Es una cruz que le recome, que le mortifica y le deja anonadado impidiéndole incluso sus iniciativas. Afirma con frecuencia que desprecia al pueblo, pero le ama con toda su alma, a su modo, con el ceño fruncido y quizá con las palabras agrias. Advierte, sin decirlo pero sufriéndolo, sus errores que se le presentan como culpas de otros, pero también como debilidades suyas.

"Antes — dijo esta mañana — habíamos perdido gran parte de nuestro prestigio y ahora estamos perdiendo el poco que nos quedaba, ejerciendo por delegación de otros un poder que cada vez se revela más ficticio. Esto nos priva de los últimos restos de simpatías por parte del pueblo italiano que, bajo el peso de la desventura, no podrá ya comprender mi tormento por él.

Sin embargo, es un deber mío el no sustraerme a la responsabilidad que forma parte de mi destino..." Habla y su pensamiento está muy lejano: Mussolini es hoy un hombre, solamente un hombre. Sus palabras parecen tener el sabor de una confesión.

Vuelve a insistir, convencido de cuanto dice: "Y, sin embargo, sin nosotros, sin esta especie de "larva" de Gobierno que lucha como puede, pero que lucha, el día 8 de septiembre los alemanes habrían podido tratar a Italia como si toda su tierra fuese su presa. No carecían ni de conocimientos ni de razones, ni de medios para emplear frente a nosotros la misma dureza que han empleado con las tierras y los pueblos conquistados por sus armas. En medio del odio ciego no se comprende todo esto y, según repito, quizá no se llegue a comprender nunca, ni menos mañana. Es perfectamente lógico que ocurra así. Cuando se lucha a vida o muerte, no se anda con muchas sutilezas en la elección de las armas con que se ha de combatir... Pero el acto extremo que ellos creían necesario llevar a cabo, no se ha realizado todavía. ¿Cuál va a ser el resultado? Ya sabe usted que no soy optimista en mis previsiones?"

Su estado de ánimo causa una verdadera sensación de angustia. En estos tres meses que llevo junto a él no le he oído expresar ni una sola vez palabras de odio que no hayan sido fruto de un impulso momentáneo, corregido en seguida, atenuado, contra sus adversarios.

Siempre que puede continúa salvándoles, haciendo la distinción en los alemanes entre la desconfianza y la hostilidad.

Cario Silvestri sabe algo de esto. Viene a vernos semanalmente, con grandes listas de perseguidos políticos arrestados por las diversas policías incontroladas. A veces se trata de 92
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nombres de personas consideradas importantes como jefes del movimiento clandestino. Incluso contra Roveda se está oponiendo el Duce a un proceso que los alemanes y el Partido consideran necesario. Desprecia, sin embargo, a los que, aprovechándose de sus desventuras, fascistas hasta ayer, han tirado el carnet y su fe, por un mero acto de bellaquería física, atacando a los fascistas. Y tiene razón.

Recuerdo, hace algún tiempo, su intervención personal directa en favor del capitán de carabinieri Taddei que mandaba la unidad del Arma de Carabinieri que ha disparado sobre Muti.

Desesperada por la estúpida persecución de algunos elementos locales, la señora Taddei se ha dirigido a él por medio de una carta. Inmediatamente, el Prefecto de la Provincia ha recibido instrucciones para que la proteja, lo mismo que a sus hijos, del modo más enérgico y para que la ayude en todo cuanto necesite.

Cuando le he hablado en dos ocasiones del ex diputado socialista de Ferrara, Cavallari, detenido como antifascista, recordando la obra objetiva y serena que desarrolló el 25 de julio, ha intervenido inmediatamente y sin la menor vacilación en contra de la opinión del Ministro del Interior y de la del Ministro del Partido, para acceder a su petición de que se le permitiese ingresar en una clínica. Y cuando le llegan peticiones de gracia, si no se trata de delitos de sangre, las acoge bien siempre y concede el perdón.

Con todos sus defectos, incertidumbres, contradicciones, se muestra profundamente humano. Los mismos errores que comete en la valoración de los hombres no son más que el resultado de su congénita credulidad. A pesar de todo lo que dice y de las apariencias contrarias, en el fondo es un gran ingenuo.

Apenas llegados a la oficina me ha dado el encargo de mantenerme en contacto telefónico con el Prefecto de Ve-rona, Cosmin, porque desea que le informen, hora tras hora, del desarrollo del proceso. Vittorio ha enviado a su vez a algunos familiares suyos para que asistan a la sesión y luego poder informar al padre.

A las once y media le comunico las primeras noticias enviadas por Cosmin. El público, no muy numeroso, compuesto en gran parte de fascistas y de oficiales y periodistas italianos y alemanes, se comporta correctamente. Hasta ayer mismo se temían manifestaciones hostiles, particularmente en contra de Ciano. Los acusados, menos Marinelli, que está en condiciones físicas lamentables y que sigue quejándose, mantienen una calma admirable. Son dueños absolutos de sus nervios y de sus palabras. Responden al fuego graneado de los interrogatorios con serenidad y dignidad, rechazando con desprecio y orgullo la "acusación de traición".

"¿Y Ciano?" — pregunta el Duce.

"Según afirma Cosmin — respondo — al comienzo del proceso irritó al público con actitudes que se consideraban descaradas, que poco a poco ha ido modificando. Parece muy seguro de sí mismo."

Mussolini no comenta las noticias: escucha y habla de otra cosa. Es evidente que siente la necesidad de distraer sus pensamientos; despacha algunos asuntos que tiene encima de la mesa, con su habitual diligencia, hojea los diarios y toma notas, escribe.

Nada más volver a la villa me dice, al cabo de un largo silencio, de improviso: "Estoy convencido de que todavía no hemos comprendido la gravedad de su situación." Y son sus únicas palabras relativas al proceso en toda la mañana, aparte del desahogo de las primeras horas, nada más salir en el coche de villa Feltrinelli.

A última hora de la tarde le doy las noticias que se acaban de recibir. El teléfono funciona, como siempre, mal y a ratos.

La vista de la causa continuará mañana. Gran parte de la audiencia ha estado dedicada a los interrogatorios. Ningún incidente; los acusados parecían más preocupados en la audiencia de por la mañana. Hay en ellos algunos síntomas de cansancio y de nervosismo. Público taciturno y atento. Ciano, mucho más moderado que por la mañana, se muestra siempre preciso y dueño de sí mismo. De Bono parece estar a veces como atontado, ausente, como si el proceso no fuese con él. A Marinelli parece que le va a dar de un momento a otro un colapso.
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Mussolini no oculta su disgusto por el aplazamiento, hasta mañana, de las conclusiones.

No ve la hora de que todo termine; le agota el sufrimiento: está pálido, cansado y se ve claramente que realiza un enorme esfuerzo para mantenerse, al menos aparentemente, tranquilo. No puede más. Recibe de mala gana a algunas personas, cuya cita no ha querido aplazar y vuelve a llamarme al llegar la hora de volver a la villa. Es más bien tarde.

Tampoco pronuncia una sola palabra durante el camino. El doctor Zachariae, que le espera, le mira y sacude la cabeza como diciendo: "¡No le faltaba más que esto para su salud!"

Mazzolini, que por la tarde ha estado mucho tiempo con él, me dice al salir: "Estáte atento y no te separes de él. Está muy deprimido y tiene mucha pena. No quisiera que hiciese ninguna barbaridad." Von Reichert, que ha venido a verme para preguntar por el Duce, tampoco me ha parecido personalmente convencido de la utilidad de una condena y me manifiesta su horror, como hombre, por la tragedia. Rahn todavía no ha vuelto de Alemania.

¡Cada día entiendo menos a estos dichosos alemanes!

 

Gargnano, 10 enero.

Hoy el Duce no ha ido a comer a casa. Quiere estar solo.

Apriliti le sirve la frugalísma colación en el saloncito de reposo, donde Mussolini pasa algunas horas del día leyendo o escuchando la radio. No es frecuente que se quede a comer en la Secretaría: lo hace alguna vez y siempre en relación con determinados estados de ánimo.

Esta mañana también ha despachado de prisa los asuntos que le he presentado y ha recibido a pocas personas. A las dos de la tarde, el Prefecto de Verona comunica que la vista ha terminado con el resultado previsto. Todos los acusados, detenidos o en rebeldía, son condenados a la pena capital, menos Cianetti, que por la concesión de circunstancias atenuantes, ha sido condenado a treinta años de cárcel. La carta que ha escrito al Duce en la noche del 25 al 26 de julio, retirando su voto en favor de la orden del día de Grandi, le ha salvado de ser fusilado.

Entro a ver al Duce para darle la noticia. El despacho esta vacío; la mesa, desierta.

Atravieso de puntillas el breve pasillo para dirigirme a su habitación de reposo y le veo al otro lado de la puerta entreabierta, tomando su colación. Tiene en la mano un periódico que no deja de leer. Me retiro sin hacer ruido. No tengo valor para interrumpirle la comida y espero a que termine.

Son casi las tres de la tarde cuando le siento andar por su despacho: entro y le doy la noticia brevemente. El la esperaba, no podía ser distinta. Pero la confirmación la hace más terrible. Yo mismo soy presa de una viva emoción. Todos sabían que el proceso terminaría así, pero ahora que se ha estampado el sello terrible de la condena a muerte, el luto desciende sobre los ánimos como si ya se hubiese realizada el último acto.

Se ha sentado a la mesa inmóvil, palidísimo. Al cabo de unos instantes alza los ojos hacia mí como para pedirme que repita unas palabras que parece no haber oído y apoyándose contra el respaldo de la butaca, me dice: "¿Y Ciano? ¿Sabe usted algún detalle?" Ciano es el centro de todos sus pensamientos. Parece tener gran calma, pero su rostro está contraído y sus palabras son más roncas que de costumbre. No creo que haya dormido durante estas últimas noches.

Incluso le han vuelto a repetir sus calambres de estómago que habían desaparecido casi totalmente.

Los detalles que Cosmin me ha dado no son muchos. Se tiene la impresión de que la condena ha resultado inesperada para los condenados. Eso ha producido en ellos una primera impresión de aturdimiento del que se han repuesto rápidamente, demostrando una fuerza de espíritu singular. Sólo Marinelli, que durante las tres jornadas del proceso no ha dejado de lamentarse, ha gritado su protesta, invocando el nombre de su mujer. De Bono parecía atontado; Gottardi y Pareschi, impasibles; Ciano, casi airado. La lectura de la sentencia ha sido acogida por el público en medio de un profundo silencio.
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Mussolini calla durante unos minutos: parece reflexionar.

Luego, poniéndose bruscamente en pie, como para librarse de una opresión que le atormenta, me dice: "¡El dilema que yo planteé al Gran Consejo era claro! Votar la orden del día de Grandi significaba abrir la crisis del régimen, y mi sucesión, precipitarse, en otros términos, en el abismo. Grandi, Bottai, Federzoni, Albini y los otros sabían todo esto y han provocado conscientemente la catástrofe. No fueron movidos como quieren hacer creer, por el amor al país, sino por fines inconfesables, totalmente personales... ¡Ni siquiera Ciano ignoraba esos fines, y les ha hecho el juego uniéndose a su partida extrema!" Luego añade, con un tono de voz cansado y apagado: "¡Marinelli no llegará por su pie delante del pelotón y tendrán que llevarle! El, como Gottardi y quizá también De Bono, no ha comprendido lo que estaba pasando, ni que el voto podría resultarle fatal...'*

Se vuelve a sentar a la mesa y continúa con fuerza: "Los verdaderos culpables están fuera. ¡Si me he superado a mí mismo con este acto extremo, es porque espero que sea útil, como me han asegurado por todas partes, para el país!... ¡Jamás he tenido yo afán de sangre!"

Al hablar, continúa mirándome para escrutar lo más íntimo de mis pensamientos. Pero necesita distraer su mente, seguir hablando para aplacar el tumulto que se pone de manifiesto en la extrema movilidad de su rostro.

"En Rusia — me dice — las cosas siguen marchando mal. Hace dos años sugerí a Hitler la construcción de una fuerte muralla defensiva desde el Báltico hasta el Mar Negro. Habría podido prevenir a los alemanes contra cualquier sorpresa en el caso de que las incidencias de la guerra, siempre imprevisibles, hubiesen impuesto la necesidad de una retirada. Hitler nunca quiso escucharme porque no les cabía en la cabeza, ni a él ni a su Estado Mayor, la hipótesis que hoy se está convirtiendo en realidad con efectos tan desastrosos. Esto es característico de su mentalidad que les lleva frecuentemente a tener por cierto y definitivo lo que todavía no ha ocurrido pero que, según sus cálculos, debe ocurrir a toda costa... Estaban seguros de aplastar a Rusia en un tiempo relativamente corto, y Hitler se había apresurado imprudente a anunciar su colapso, después de las primeras victorias. ¡Error imperdonable y fatal! Ahora los alemanes tienen que retirarse al Bug y abandonar Odessa, mientras los rusos se aproximan al Báltico y a los Balcanes... La crisis de desconfianza entre nosotros es recíproca. Se han empeñado en enviar a nuestros reclutas a Alemania para completar allí su adiestramiento. ¡Otro error imperdonable! Muchos soldados que en la patria habrían combatido bien por la República, pasarán así a engrosar las filas de los partisanos. ¡Eso es extremadamente grave! Se lo he dicho repetidamente a Hitler y a muchos de sus... virreyes en Italia; me parece que ya ninguno de ellos quiere comprender la claridad manifiesta de nuestros razonamientos que, ciertamente, no están ni mucho menos carentes de fundamento."

Habla con su tono de voz acostumbrado, convencido. Parece casi como si al hablar hubiese olvidado la tragedia que le sacude.

"Si las cosas — continúa — marchasen bien para ellos, los alemanes nos harían pagar bien cara nuestra "traición" y el haberlos defendido. Se habla con demasiada frecuencia de Austria, que hoy se ha convertido en Alemania y de la famosa garganta de Salomo como límite étnico entre las dos razas. No faltan entre los alemanes quienes quisieran llegar hasta el Ala, o sea hasta la desembocadura del Adigio en la llanura véneta. En Trieste, por el hecho de ser étnicamente heterogénea, convendría una administración "sui generis", quizá con un gobernador de nacionalidad italiana, o eslovena, o croata, y lo mismo podría decirse de las diversas localidades de la Venezia Julia y del Tridentino, en las que los alcaldes, o como ellos los llaman, los "jefes de la comunidad" serían elegidos entre los miembros de las razas predominantes en cada circunscripción. Si vencen los aliados tendremos una gran Yugoslavia que llegará hasta el Isonzo, una gran Austria con sus límites en Brenta, en el Astico y en la desembocadura del Adigio... Es, pues, perfectamente lógico que la mayoría de los italianos den muestras de su aparente o resignada indiferencia por una guerra que llevan a cabo otros en nuestro territorio. La tragedia provocada por el Rey y Badoglio ha sido inconmensurable y pesará sobre generaciones enteras de italianos."

Me ha tenido en su despacho durante más de una hora.
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La Secretaría parece desierta, por lo vasto que es el silencio. Todo el mundo habla en voz baja, anda de puntillas, evitando detenerse en el corredor que lleva al despacho del Duce y a mi oficina. La tragedia ha franqueado ya el umbral de la puerta de nuestra casa.

Gargnano, 11 enero.

Esta noche, a eso de la una, el Duce me ha telefoneado a casa cuando ya estaba dormido. Despertado con sobresalto, atontado, no he reconocido de pronto su voz y he preguntado por dos veces el nombre de la persona que me hablaba. Se ha impacientado y ha gritado "¡Mussolini!". El tono de su voz es extremadamente turbado.

"Dolfin, ¿tiene noticias de Edda?"

"¡Ninguna, Duce!"

"¡Y de Verona!"

"¡Ninguna, Duce!"

Ha cortado de golpe la comunicación, sin añadir una sola palabra. Me he quedado muy sorprendido de sus preguntas que me han parecido algo extrañas, puesto que él no ignora que nuestra Secretaría no tiene desde hace tiempo el menor contacto con la condesa Ciano. De hecho, las únicas relaciones que tenía con nosotros se limitaban a la petición de permiso para celebrar entrevistas con el marido, tramitada por el Prefecto de Verona. La autorización para esto era dada de vez en cuando por el Duce. Con la repentina intervención de los alemanes habían acabado por cesar por completo también estas relaciones. ¿Y la segunda pregunta? ¿Qué es lo que esperaba de Verona? ¿Esperaba algo nuevo que pudiese modificar el curso de los acontecimientos? No parece que así fuese, después de sus palabras de ayer. No consigo conciliar de nuevo el sueño, porque comprendo que debe haberle sucedido algo muy grave.

A eso de las ocho, esta mañana, con una buena media hora de anticipación sobre lo acostumbrado, el Duce me ha mandado llamar. Le he encontrado descompuesto y cansadísimo.

Creo que no se ha acostado en toda la noche. También su voz es agitada.

Apenas entro en su despacho, me dice con voz más bien entrecortada: "Esta noche me ha llegado una carta de Edda, que ha huido. Amenaza con que si Ciano no es puesto en libertad en un plazo de tres días, publicará una documentación completa del marido sobre nuestras relaciones con los alemanes. Hace tiempo que sé que Ciano llevaba un diario sobre los acontecimientos de estos últimos años y un "dossier" que los documenta punto por punto. Ciano era claramente antialemán. Sus relaciones con Ribbentrop no han sido nunca buenas y últimamente se odiaban a muerte. La publicación de este diario que tiende a demostrar la continua felonía alemana respecto a nosotros, incluso durante el período de plenitud de la alianza, podría provocar en estos momentos consecuencias irreparables. Y en cualquier momento, sería de una gravedad excepcional." Pronuncia las palabras entrecortadas, presa de una fuerte excitación. No está quieto ni un solo momento.

Con gran amargura, prosigue: "Es singular la suerte mía: tengo que ser traicionado por todos, incluso por mi hija. Probablemente se habrá fugado a Suiza."

A mi objeción de que me parece imposible que la condesa Edda llegue a este extremo, por muy grande que sean su dolor y su desesperación, cometiendo un acto en contra de su propio país y de su propio padre, Mussolini responde: "¡Mi hija tiene un carácter firme y violento!

¡Es capaz de cualquier locura"

Más tarde nos enteramos de que los alemanes han bloqueado la frontera suiza y que proceden a febriles investigaciones para detener a la condesa Ciano. Según me dice el Prefecto de Parma, Valli, que se ha apresurado a venir a Gargnano, la vigilaban de cerca. Ciertamente, Edda no tenía pelos en la lengua y le gustaba hablar claro de todo el mundo y particularmente de los alemanes. También se ha puesto en movimiento la policía alemana de Gargnano. Tenemos la impresión de que sospechan un poco de todos nosotros.

A las nueve y cuarto Cosmin me comunica que la sentencia, por dificultades de procedimiento, que no especifica, está sufriendo un retraso imprevisto en su ejecución. Se lo digo 96
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al Duce, que está solo en su despacho. No me contesta una sola palabra y me despide con un gesto. Está escribiendo.

A eso de las diez, después de una nueva llamada telefónica del Prefecto de Verona, vuelvo a verle para comunicarle que todo ha terminado.

Sigue sentado ante su mesa. Alza los ojos hacia mí y se quita lentamente las gafas, mirándome durante algunos instantes en silencio. Su mirada parece opaca, ausente. Luego, presa de una ansia repentina, me pregunta: "¿Y Ciano?" Es la misma pregunta que me ha repetido varias veces en estos días de angustia tremenda y de tensión para todos.

"Ha muerto — respondo — como un hombre, como los demás, con un valor que infunde respeto. Ha tratado, volviendo la cara en el último instante, de mirar frente a la muerte".

"Parece imposible — dice secamente Mussolini —, pero no causa pavor más que cuando está lejana."

Después de una larga pausa que acentúa en mí una inquietud incontenible, me ruega que le cuente los detalles que me haya comunicado Cosmin.

Le repito, punto por punto, con cierta excitación en las palabras, las noticias del Prefecto, omitiendo únicamente la circunstancia de que han tenido que disparar varias veces contra Ciano.

Con excepción de Marinelli, que ha tenido que ser llevado y atado materialmente a la silla, todos los demás se han comportado hasta el fin con un firmeza y una dignidad que nunca han desfallecido. Gottardi, en el momento de recibir la descarga, ha tratado de alzarse sobre la silla y ha gritado: "¡Viva Italia! ¡Viva el Duce!" Se contestó a su grito con otro "¡Viva Italia!" De Bono ha muerto como un soldado, e incluso la noche pasada en capilla ha tenido palabras de consuelo y aliento para sus compañeros. Incluso ha estado bromeando con su edad y con su vida asegurando que, en el fondo, la muerte no hacía más que presentarse con un máximo de diez años de anticipo. Pareschi ha conservado su calma impasible y ha pedido que le entierren con un pequeño chal que su madre le había enviado para preservarle del frío de la cárcel y que era el mismo con el que le había envuelto cuando era niño. Ciano ha insistido cerca del Prefecto y del capellán, el Padre Chiot, para que le entierren junto a su padre, cuyas enseñanzas ha recordado como ejemplo para saber vivir y morir bien.

Mussolini me escucha en silencio; su rostro está en tensión, lo mismo que su mirada. No pierde una sílaba. Su tez es de una palidez terrosa: tamborilea incesantemente con las manos sobre la mesa. Su tensión interna debe ser enorme.

He terminado; pero parece como si esperase todavía alguna cosa que, yo ignoro y que está dentro de él.

Sigue un silencio larguísimo. Estamos solos él y yo en su estancia desierta. Pero parece llegar hasta nosotros con muchas voces el clamor de un mundo que se derrumba. Si no hiciese esfuerzos para comprender que son instantes, los momentos me parecerían horas.

Yo mismo me veo precisado a sentarme. Me encuentro aturdido, tengo una clara sensación de vacío, de vértigo.

Cuando, finalmente, vuelve a hablar y sus palabras llenan el silencio, el timbre de su voz es entrecortado, áspero, airado: "Deben saber — exclama — también al otro lado de los Alpes cómo saben morir los italianos. Han querido este proceso del que ya sabe usted lo que yo pensaba. Las llamadas "razones de Estado" han impuesto este acto supremo, pero los italianos dirán mañana que el sanguinario he sido yo... Los extremistas y todos los que han deseado poner en marcha la máquina insidiosa de la justicia política, se darán cuenta muy pronto de que es un juego muy peligroso el de cortar cabezas. Es un verdadero plano inclinado. El mismo Farinacci, que, como se ha demostrado de manera irrefutable, ha tenido contactos semejantes con Cavallero para conspirar contra el régimen, podría en un determinado momento ser juzgado también él. ¡Si eso es justicia, está bien, la haremos hasta el fin, para que sea igual para todos!"

Estas últimas palabras son pronunciadas por él en voz alta, con fuerza, como si tuviesen que rebasar el umbral y salir silbando de la habitación para alcanzar las carreteras y las plazas próximas y lejanas, quizá incluso al otro lado de los Alpes.
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Sigue estando muy preocupado por Edda, de la cual no tiene noticias.

En el salón de la planta baja le esperan los Ministros; la reunión, que debería haber comenzado a eso de las diez, se ha retrasado casi una hora. Antes de moverse recibe durante unos minutos  al ministro Pellegrini, que tiene  que presentarle algunos decretos que habrán de ser examinados por el Consejo.

Veo a Pellegrini inmediatamente después, mientras espera al Duce para acompañarle a la reunión. Así me entero de que también con él ha tenido un dramático desahogo. En cuanto le vio le dijo: "¡Pellegrini, ahora ya ha terminado todo!" Luego añadió: "¡Si no hubiese hecho fusilar a Cia-no habrían dicho, indudablemente, que quería salvar a mi yerno! ¡Hoy dirán que he hecho fusilar al padre de mis nietos! Y concluyó de golpe: "¡Ahora qué hemos empezado a hacer rodar las cabezas andaremos derechos hasta el fin!" "En su cara — me dice Pellegrini — era evidente la tragedia. Daba pena."

Unos minutos después, al iniciarse la reunión, el Duce empezó diciendo: "¡Se ha hecho justicia!", y comentó brevemente el acontecimiento repitiendo poco más o menos las mismas palabras que nos había dicho poco antes al Ministro de Hacienda y a mí.

Después del Consejo, que termina a eso de la una de la tarde, veo al Mariscal Graziani y a otros. Las opiniones son concordes: oponerse con todas las fuerzas al peligro de otros procesos. Pesa sobre todos una atmósfera agobiadora de opresión y de tristeza.

¡Es muy difícil que nunca en mi vida pueda olvidar esta jornada!

 

Gargnano, 12 enero.

"Los traidores del Gran Consejo condenados a muerte. La sentencia ha sido cumplida."

Los diarios dan la noticia con grandes titulares, resumiendo las diversas fases de la vista y los detalles de la reunión del Gran Consejo Fascista. El senador Suardo, que en la fatal sesión se abstuvo de votar, ha confirmado en su interrogatorio en el proceso el conocido dilema planteado por Mussolini, que ponían en duda las declaraciones y los interrogatorios de los procesados.

Suardo ha precisado en los siguientes términos las palabras que pronunciara el Duce: "¡El Rey acepta o no acepta! ¡Si acepta, yo tengo que dejar el Mando de las Fuerzas Armadas y está claro que surge entonces una cuestión personal mía!" Según Mussolini, los términos del problema habían sido planteados de manera aun más clara y precisa.

El, que ha seguido ayer por la radio el anuncio del fusilamiento y los comentarios que sobre este asunto se hacían, estaba esta mañana terriblemente disgustado por la manera, que él define de "obscena, reclamista y comercial" que han tenido de dar la noticia. Aludiendo al hecho de que esta información había ido precedida de las notas del Giouinezza, ha dicho: "¡Incluso con comentario musical, como si se tratase de un espectáculo de variedades!"

"Los muertos — ha añadido — son siempre respetados. Nadie debe olvidar que han muerto bien, con un valor que muchos no tendrían, aun cuando hoy rugen de heroísmo. Sólo nuestra propaganda, idiota y mezquina, como de costumbre, podía dar a un acontecimiento tan trágico un carácter tan festivo. Los italianos — precisa — gustan demostrar en todas las ocasiones que son feroces o son bufones."

El hecho es que parece que todos nos encontramos presa de una locura colectiva. La muerte y la vida se han convertido desde hace algún tiempo en términos bastante próximos entre sí.

Entrego al Duce las cartas escritas anoche por Ciano que me ha traído el Prefecto de Verona esta mañana. Todas están inspiradas de sentimientos nobles y generosos. No hay ni una palabra de odio o de rencor hacia nadie. Es particularmente conmovedora la que dirige a la mujer y a los hijos. Mussolini la lee y la relee, sin pestañear. Está turbado y cuando la guarda en el pecho para llevarla a casa, observo que sus manos están sacudidas por un ligero temblor.
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Durante mi informe oficial vuelve a hablarme de Edda, que se encuentra ya a salvo al otro lado de la frontera. "No podría explicarme — me dice — el tenor extremadamente injurioso de la carta que mi hija ha enviado a Hitler y que Wolf me ha remitido personalmente, si no fuese por el hecho de que ya está en sitio seguro. Edda acusa en su escrito a Hitler de haber sido dos veces perjuro con ella y con su marido. La primera, cuando ha dado hospitalidad a Ciano, que se ha fiado de él. La segunda, cuando haciendo traición a la hospitalidad, le ha hecho vigilar para entregarle al Gobierno republicano."

Los alemanes están tan preocupados por la publicación del famoso "dossier" como el mismo Mussolini. Con todo esto, han demostrado una vez más que, a pesar de todos sus policías, sus servicios de información funcionan bastante mal.

Cuando cuento al Duce que, como acto extremo y macabro de su desconfianza, inmediatamente después del fusilamiento han llevado a cabo, por medio de dos oficiales de las S.S., una verdadera inspección del cadáver de Ciano, para comprobar que no se trataba de una substitución de personas, exclama: "¡Ni siquiera se fían de la muerte! ¡Hace ya tiempo que han perdido todo pudor, incluso en lo que me afecta personalmente!"

El Prefecto de Parma me ha dado detalles sobre la fuga de Edda de la clínica de Ramiola.

No ha tenido nada de extraordinariamente novelesco. La fuga se ha realizado de la manera más sencilla y denota la firme voluntad, la frialdad y la calma singular de la condesa Ciano. Ha colocado sobre la puerta de su habitación un letrerito en el que rogaba que no la molestasen porque quería descansar. Aprovechando un momento en el que el corredor estaba desierto, ha cogido tranquilamente la puerta saliendo de la clínica a pie. A pocos centenares de metros la esperaba un automóvil del Marqués de Pucci que ha salido a gran velocidad en dirección a Milán.

Los hijos habían salido unos días antes con destino desconocido. Así, la fuga no ha sido descubierta hasta unas horas después, cuando Edda había tenido tiempo de ponerse a salvo.

Las S.S. alemanas de Ramiola no han podido hacer más que comprobar su desaparición: ningún documento comprometedor ha podido ser encontrado en el agitado registro que han realizado los alemanes. Edda lo había previsto todo. Y su enemiga número dos les ha dejado con un palmo de narices.

Rahn, que ha regresado de Berlín un par de días más tarde de lo previsto, ha vuelto a ver ayer por primera vez al Duce y ha charlado con él durante cerca de hora y media. Le acompaño, cuando sale, hasta las escaleras, cambiando con él algunas palabras. Me parece que se ha quedado sorprendido de la calma y de la firmeza de Mussolini. Al aludir al proceso de Verona, me dice: "Realmente me duele la tragedia del Duce. Nunca he admirado tanto como esta tarde a este hombre; domina sus nervios de una manera absoluta, después de un acontecimiento tan grave e irreparable. Ahora, todas las cuestiones en suspenso entre nosotros serán resueltas inmediatamente. Hitler ha celebrado una reunión en su Cuartel General y ha dado instrucciones categóricas en este sentido, tanto a mí como al General Wolf. Yo mismo — añade Rahn — me entrevistaré en seguida con el Mariscal Kesselring para solventar sin más dilaciones la cuestión de vuestro ejército que interesa de manera particular al Duce."

No hace la menor alusión a Edda. Es un tema que elude.

Cuando más tarde refiero a Mussolini las palabras del Embajador, exclama con cierta furia: "¡Más vale tarde que nunca! Por lo que asegura Rahn, parece que Hitler, o mejor dicho Ribbentrop y Keitel, han entendido por fin. A estos alemanes les hacía falta la tragedia, la sangre, para convencerse de nuestra buena fe. Y repito que parece, porque no es la primera vez que me dicen poco más o menos las mismas palabras. (Me parece legítimo, pues, que tenga derecho a ponerlas en duda. Esperemos a que lleguen los hechos." Cuando está solo, la tristeza profunda y resignada no le abandona jamás.

 

Gargnano, 14 enero.

Hasta hoy no me entero, por el jefe de la policía presidencial, Bigazzi, de un episodio de cierto dramatismo, que los acontecimientos más vastos de estos últimos días nos han hecho pasar, al menos para nosotros, totalmente inadvertido.
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Bigazzi, con ocasión de una visita que hizo al Mando General de la Guardia Republicana en Brescia, se enteró por el General Semadini — creo que es jefe de la oficina de información —

de que algunos oficiales de la Guardia, con inclusión de algunos elementos de la unidad personal del Duce, estacionada en Gargnano, habían proyectado hacer desaparecer a la señora Petacci.

Se encuentra ésta, como es bien sabido, bajo la protección de las S. S. del General Wolf. Es difícil prever las consecuencias de un complot semejante, si fuese puesto en práctica, incluso en lo que se refiere a las reacciones personales de Mussolini.

Bigazzi creyó que era su deber advertir inmediatamente de lo que ocurría al Ministerio del Interior, que se apresuró a informar al Duce. Este, excitadísimo, mandó llamar a su jefe de policía y después de hacerle que le repitiese los detalles del novelesco asunto, dijo presa de una viva indignación: "¡Me asombra que entre los oficiales de la Guardia haya gente dispuesta a hacer de sicarios!"

Mussolini, después de haber repetido a Bigazzi, delante siempre de Buffarini, lo que ya me dijo a mí en otras ocasiones respecto a la Petacci, o sea que "esa pobre mujer se había comportado durante la persecución de Badoglio, en la cárcel de Novara, con ánimo más esforzado y con más dignidad que muchos fascistas", añadió con un desahogo amargo: "¿Qué más quieren de mi? ¿No he renunciado ya a bastantes cosas en mi vida?" Luego hizo una serie de comparaciones históricas para terminar diciendo que "muchos hombres ilustres, pertenecientes a la historia, empezando por Garibaldi, Mazzini, Gavour, Napoleón, habían tenido mujeres en su vida, sin que nadie les condenase por ello".

Bigazzi, hombre sincero y de buena fe, no ocultó a Mussolini que hacía poco tiempo él mismo había sentido "los mismos instintos criminales de los oficiales de la Guardia", porque después de haber denunciado a las esferas responsables persistentemente el sabotaje y la traición que condujeron al 25 de julio, estaba animado, como tantos otros fascistas honrados y puros, de un odio profundo contra todo lo que le rodeaba, sin excluir a su amiga. A ella se le achacaban, de hecho, muchas de sus debilidades. El Duce, que le escuchó sin pestañear, le despidió diciéndole: "Le agradezco su brutal sinceridad que estimo mucho." Este episodio explica el imprevisto deseo de Mussolini de librarse de la Guardia.

Los rumores de todas clases que circulan están a la orden del día. Un reciente episodio acaecido en Spezia entre las unidades de la "Décima Mas", donde los marineros y oficiales inferiores han detenido a su comandante juntamente con otro oficial, está suscitando la ira de Dios. Valerio Borghese está siendo sometido a una investigación y se habla de su próxima detención.

También ha sido publicado el decreto de constitución de la Policía Republicana. Se prevé una organización militar y su empleo eventual en las operaciones bélicas.

Es notable el decreto que establece la absorción por parte del Estado de la gestión de empresas que controlan sectores esenciales para la independencia económica del pais. Las empresas suministradoras de las materias primas y de los servicios indispensables para la vida de la nación quedan sometidas a la misma disciplina. Se ha sancionado claramente el principio de la electividad de los Consejos de Administración por parte de todos los trabajadores. Las disposiciones han sido acogidas con notable interés y los sindicalistas están entusiasmados.

Los alemanes, a través del general Leyers, que tiene el control supremo en Italia de las industrias de producción bélica, han hecho saber inmediatamente que el decreto no podrá ser aplicado en las llamadas "industrias protegidas", sin su propio consentimiento. Los industriales, como es natural, montan todas las intrigas posibles para que sus empresas queden incluidas en la categoría de "protegidas", y encuentran el mayor apoyo por parte de los alemanes, que están preocupados por un posible descenso de la producción.

 

Gargnano, 16 enero.

En estos últimos días, el Duce ha trabajado intensamente en algunos documentos que está recopilando y ordenando. Declara que tendrán un valor indiscutible para el mismo porvenir 100
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del país; los lleva siempre consigo, dentro de una cartera grande de cuero que hace el viaje a diario entre la villa Feltrinelli y las Ursulinas.

Hoy ha escrito de su puño y letra una larga carta al mariscal Graziani, en la que, al referirse a una conversación celebrada con él, el día 13, le reitera algunas instrucciones de carácter militar. El saludo romano será adoptado también por el ejército; las estrellas, que se considera como un recuerdo de la Monarquía, serán sustituidas por un gladio romano y al cumplirse el 95 aniversario de la fundación de la República Romana de 1848 (9 de febrero), los reclutas de toda Italia prestarán juramento de fidelidad a la República Social Italiana.

Mussolini habla luego, en la carta, de la situación de nuestro frente que, la verdad es que no es cosa de ahora, no ve de color de rosa. Después de empezar por afirmar que no puede compartir el optimismo de Kesselring — cosa que repite a diario — Mussolini escribe textualmente: "Incluso el hombre de la calle se da cuenta de que nosotros seguimos retrocediendo y que los otros siguen avanzando. Si no se "hace muro" es fácil de prever que, aunque sea a etapas pequeñas, el enemigo llegará hasta Roma, o sea a los Apeninos y luego más allá."

Graziani, que es de la misma opinión que Mussolini, me ha repetido en varias ocasiones que no basta con "hacer muro", sino que hay que pasar de la defensiva a la ofensiva, con decisión, para alejar el peligro inminente. El mismo ha hablado varias veces con Kesselring, pero los alemanes se hacen el sordo por este oído, que además, no es el único por el que no quieren oír.

La segunda parte de la carta del Duce es de enorme interés, porque da cuenta íntegramente de una comunicación recibida de nuestro servicio de información de radios extranjeras sobre una reunión secreta de los representantes japoneses en Italia.

Mussolini, después de advertir que "los japoneses son observadores atentísimos y muy agudos", llama la atención del Mariscal sobre la gravedad del informe.

La comunicación dice textualmente: "El 7 de enero ha llegado a Roma el delegado cerca de la Santa Sede, Harada, para entrevistarse con el embajador Hidaka. El fin de la reunión de los dos diplomáticos japoneses era el examen de la situación internacional determinada por los últimos acontecimientos, con referencia particular a las relaciones actuales entre Italia y Alemania.

"Los medios militares japoneses consideran como "rápido y progresivo" el debilitamiento de la máquina bélica alemana y para darse cuenta "de visu" de la situación alemana en el frente oriental, han dado orden al general Scimizú, Agregado Militar, de que salga inmediatamente de Cortina para Budapest.

"El Embajador en Berlín, Oskima, gran creador del Pacto Tripartito, continúa insistiendo en la necesidad de una estrecha colaboración, del Japón con Alemania para hacer frente a la creciente presión anglo-americana. Dadas la situación fluctuante y el peligro de que se constituya un segundo frente en Francia o en cualquier otro punto, el colapso de Italia y las dificultades de rehabilitación de la República Social Italiana, los dos diplomáticos no sólo no excluyen sino que consideran incluso probable el abandono por parte de los alemanes del frente italiano, con el fin de poder atender a la defensa de las verdaderas fronteras propias del Reich. Inmediatamente después de esta reunión, el delegado cerca de la Santa Sede ha dispuesto que todas sus oficinas de fuera se concentren ahora dentro del perímetro de la ciudad del Vaticano, y, por su parte, Hidaka ha dado instrucciones a todos los japoneses residentes en la mitad septentrional de Italia para que se concentren en Cortina. Se considera esta localidad como la más segura y adecuada para un eventual traslado posterior, bien a Austria, o bien a Suiza."

El Duce me entrega la carta dándome orden de que se la envíe a Graziani con un correo especial, y al darme el documento, me dice: "Esta comunicación, que tiene indudable importancia, no hace más que confirmar lo que vengo diciendo desde hace meses. La guerra ha llegado para los alemanes a un punto decisivo y su destino se decidirá dentro de poquísimos meses."

Creo que la mayor parte de las personas responsables e incluso los miembros del Gobierno no se dan siempre cuenta de como van las cosas. Se habla de sorpresas alemanas, 101
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tomando como si fuese oro molido las palabras de Hitler. Se espera y se confunde con frecuencia la esperanza con la certidumbre.

El mismo Mussolini, en su interior tan pesimista y que desde que regresó a Italia no ha hecho más que ver cómo la situación general empeora con nuevos aspectos imprevistos y desastrosos, sigue manteniendo ante todos los que hablan con él, una seguridad y una calma que impresiona. ftAlemania — repite — no puede perder la guerra. ¡No puede perderla!", y la prensa se apodera de este "slogan" para lanzárselo al pueblo, desorientado y confuso. Y, el mito de la campaña de Francia y de Polonia todavía no se ha extinguido: los mitos son siempre muy duros para morir, particularmente cuando a ellos va ligada la esperanza y la vida.

Las palabras de la famosa señora alemana de Saló vuelven con frecuencia a mi mente, aunque trato de subestimarlas, como si se tratase de simples desahogos de una mujer. Hablo con frecuencia de la situación con Brambatti y con Rizzoli, los dos únicos viejos amigos que están conmigo. Su pesimismo no difiere del mío: "Hitler, como todos los visionarios, cree que es verdad lo que desea que ocurra."

¿Y Mussolini? ¿Qué es lo que cree?

 

Gargnano, 18 enero.

Las diversas fases de la diferencia ruso-polaca, o mejor dicho anglo-ruso-americana, son seguidas por Mussolini con visible atención. Se lamenta de nuestro estado actual de sometimiento que le impide tomar ninguna iniciativa en el campo internacional.

Después de haber repasado como de costumbre todas las interceptaciones de las radios enemigas, ha escrito una nota para la Corrispondenza Repubblicana, bajo el título: "El Caso de la Pravda." Su estilo es, como siempre, muy jugoso y el tema es expuesto con su habitual claridad.

Los rusos han denunciado supuestos contactos angloamericanos con los alemanes. Entre ellos hay también una evidente desconfianza. La pobre Polonia, por la que los Aliados han derramado ríos de lágrimas, va a ser abandonada ingnominiosamente a su suerte. Nuestra prensa define el derrumbamiento de la garantía como un Dunkerque diplomático.

"Si los alemanes — afirma Mussolini — fuesen más inteligentes, se lanzarían de cabeza a la brecha abierta entre americanos, ingleses y rusos por la cuestión polaca, con el fin de aprovechar diplomáticamente en su favor un acontecimiento tan importante. Siempre interviene mal y tarde. El mismo curso de los acontecimientos futuros podría tomar un rumbo inesperado con una maniobra política oportuna. La Alianza ruso-americana es totalmente contingente y tiene el carácter del matrimonio de conveniencia que está destinado, antes o después, a crear graves disgustos a los contrayentes."

El Duce está convencido, y no es de hoy su convencimiento, de que existe la posibilidad de una paz separada con Rusia, paz que agruparía contra el capitalismo angloamericano a los pueblos que considera verdaderamente proletarios. Según él, existen en la misma Alemania amplias y profundas corrientes favorables a un inmediato acuerdo con Stalin. Hitler, al persistir en el error inicial que le ha llevado a la guerra con Rusia, demuestra no darse cuenta. Al hablar del sector mediterráneo, Mussolini se declara convencido de que si los alemanes no le hubiesen valorado menos de lo  debido  habrían  proporcionado,  a su debido tiempo, hombres y medios para conquistar Egipto y la guerra habría terminado ya victoriosamente.

En estos últimos días Roma ha sido bombardeada de nuevo. Ya no hablamos siquiera de nuestras pobres ciudades del Norte que siguen siendo machacadas continuamente. La reacción alemana es escasa, casi inexistente, son pocas las baterías antiaéreas y no hay nada de aviación de caza. La lista de las víctimas inocentes, niños, mujeres y ancianos se está haciendo impresionante. Los bombardeos "en tapiz" arrasan poblaciones enteras que difícilmente podrán constituir objetivos de carácter militar. Está claro que los aliados quieren acelerar el ritmo de nuestro colapso total.
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Después de las pruebas que hemos tenido, y que se repiten ante nuestros ojos atónitos, el invocar la barbarie alemana es algo injusto y estúpido. El duelo se lleva a cabo sin mirar qué clase de golpes se asestan, por una y otra parte.

El hablar de "civilización" para acusar o defender a unos o a otros es, para nosotros, los italianos, una simple ficción servil.

 

Gargnano, 20 enero.

La disposición dada por el Duce para que a partir de ahora participen todos los Ministros, incluido el de las Fuerzas Armadas, en las reuniones del Directorio Nacional del Partido, ha sido acogida por Graziani, que me habla de esto, con gran sorpresa y disgusto, Como soldado, no siente y no comprende la política: para él no hay más política que el país, y, desde su punto de vista, tiene perfecta razón.

Son ya cuatro las comisiones nombradas para la revisión de los cuadros de mando del ejército. Ya han iniciado su trabajo. Según algunos, no faltan en ellas las maquinaciones badogliescas. El Duce sigue recibiendo de toda clase de fuentes informaciones contra los distritos militares, sin excluir las comunicaciones de los mismos reclutas que denuncian verdaderos actos de "sabotaje" cometidos por oficiales y suboficiales.

Una desconfianza muy extendida corroe a organismos y hombres.

En Milán ha sido nombrado Prefecto mi amigo Piero Parini. Según las noticias recibidas parece que su nombre ha sido acogido con simpatías por todos los sectores de la ciudad. Es un hombre que ama a su ciudad y que posee los elementos naturales de la mayor moderación.

Durante algún tiempo, se citó el nombre de Giampaoli que ha sido recibido por el Duce. Es un elemento del que se habla muy bien y muy mal; dicen que es una persona querida de las masas.

También Fantozzi, llamado a regentar la Prefectura de Bolonia, es un elemento serio y bien preparado.

Pero, frente a estos nombramientos que pudiéramos llamar afortunados, el Ministerio del Interior ha hecho otros nombramientos desdichadísimos. Entre éstos, el de un antiguo General de la Milicia, sometido ya a consejo de disciplina y expulsado por manejos sucios. El mismo Ricci se ha apresurado a intervenir cerca de Mussolini, poniendo ante sus ojos la ficha personal del jefe de la provincia. No sabemos quien le había propuesto, ya que su propuesta ha llegado por los acostumbrados conductos incontrolados. Prevalece en la selección el criterio tradicional de antigüedad de inscripción en el Partido. 'Muchos de los nombrados tienen una cultura bastante modesta. Los universitarios son muy escasos. Se afirma que hoy hacen falta fascistas y no doctores y se justifican los nombramientos con las dificultades para encontrar hombres de confianza.

Se da el hecho de que a medida que van disminuyendo nuestras provincias, perdidas territorialmente por el avance del enemigo, se multiplica el número de los Prefectos.

En pleno Reino de Italia y durante el Imperio, éramos 118. Hoy hemos llegado ya a la considerable cifra de 180. Buffarini, después del peligro del que se salvó hace un mes, no quiere complicaciones y se muestra absolutamente remiso al acoger las propuestas, vengan de donde vengan.

El mismo fenómeno se está repitiendo con los jefes de policía, sacados en gran parte de entre los oficiales, y a veces de grados inferiores, de la Milicia. El Duce, que, desde luego, no puede conocer a todos los elementos individualmente, firma los decretos que le presentan y luego se pone furioso. Hoy ha dado orden de suspender la provisión de las vacantes de algunas prefecturas para las que ya se habían hecho los nombramientos, y de anular los correspondientes nombramientos. Para algunos, el nombramiento no ha durado más de veinticuatro horas.

Las interceptaciones de radio dan cuenta de un artículo del Siinday Dispatch en el cual los ingleses declaran textualmente: "Los italianos han sido nuestros enemigos durante más de tres 103
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años y nuestros aliados sólo desde hace cinco meses. La partida del toma y daca no ha terminado. Pagarán hasta el último céntimo el precio de su derrota."

"El artículo — dice Mussolini — debería acallar toda supuesta ilusión de los que de buena fe esperan con los brazos abiertos a los invasores. El discursito amable de los ingleses está dirigido naturalmente a los italianos de Badoglio, sus aliados, y no, desde luego, a nosotros. La Italia del Gobierno del Sur ha proclamado su fe democrática. Hoy, los demócratas la sirven muy bien. Para los ingleses nunca ha existido una sola ideología que responda a los criterios de una moral constante. Ellos defienden contra una gran parte del mundo, a la que oprimen, únicamente sus intereses, que les gusta llamar imperiales, sin preocuparse de los demás, aunque sean más discretos y modestos, como los nuestros. Y han encontrado compatriotas que los describen bien porque los conocen igualmente bien. Entre ellos está Bernard Shaw, del que los italianos, incluso los de los llamados medios elevados, demuestran ignorar las páginas. Muchos de estos italianos deberán un día convencerse de su demostrada imbecilidad. ¡Pero eso ocurrirá, como siempre, demasiado tarde!"

Después de una breve pausa, ha añadido: "¡Y, sin embargo, les gusta autodefinirse como el pueblo más inteligente de la tierra! Nuestra historia reciente y actual demuestra lo contrario.

Esta es una de tantas leyendas que circulan respecto a nosotros."

 

Gargnano, 21 enero.

Desde hace días se combate duramente en el Garellano, en un frente de unos cincuenta kilómetros, desde S. Elia hasta el mar. Los Aliados han atacado con notable violencia y con gran cantidad de medios. Los alemanes resisten con su habitual tenacidad y parece que, hasta hoy, consiguen contener al adversario. Roma ha sufrido otro ataque aéreo: más víctimas. El prefecto Salerno telefonea varias veces para dar detalles que han sido pedidos por el Duce.

Mussolini, que sigue con ansia las operaciones en nuestro frente está hoy preocupado y ha manifestado claramente a los demás su estado de ánimo. Tiene la impresión de que todo el frente está en movimiento y afirma que la falta de aviación, por parte de los alemanes, los coloca prácticamente a merced del adversario que puede maniobrar a su antojo y moverse, de día y de noche, ante sus ojos, como en un campo de maniobras, mientras que para ellos es imposible hacer ningún movimiento o resulta muy costoso. Abastecidos desde el mar, libres de toda insidia, los Aliados tienen en esto una ventaja enorme, mientras que los servicios logísticos alemanes tienen que estirarse a lo largo de centenares de kilómetros a través de toda la mitad septentrional de la península, servida por pocas líneas férreas, bien destacadas y sometidas al continuo y habitual "arado". "En una guerra en la que los medios desempeñan un papel predominante, todo esto — ha dicho — no puede durar mucha tiempo."

La famosa información sobre la entrevista de Hidaka y Harada le ha vuelto más pesimista que nunca. Por otra parte, los hechos vienen a confirmar a diario la creciente gravedad de la situación militar en todos los frentes. Es también notable la preocupación entre los Ministros e incluso entre las personas extrañas que vienen de fuera a conferenciar con Mussolini. Se espera siempre lo imprevisto, pero se empieza a comprender la realidad. Solamente Jandl, tan sonriente como de costumbre, sigue afirmando que "todo va bien". Pero Mussolini le recibe, porque no tiene más remedio que hacerlo, simplemente a título de cortesía, y para cruzar con él unas pocas palabras.

 

Gargnano, 22 enero.

El "grano de Spezia", como le llamamos para distinguir a este incidente de otros muchos, ha tenido unas consecuencias totalmente imprevistas.

Después de un largo informe telegráfico del Prefecto, que denuncia la gravedad del episodio, inconcebible desde el punto de vista militar, y de otras noticias recibidas por el 104
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Subsecretario de Marina, Ferrini, se ha dado orden al Comandante de la "Décima", príncipe Valerio Borghese, de que tome medidas severas contra los promotores de la sedición que han encarcelado a sus propios comandantes, después de un juicio sumario tipo "soviet", por

"infidelidad política". Tipo "soviet" revolucionario, entendámonos bien, porque hoy me parece que son imposibles en Rusia episodios de este género. Pero Borghese, según afirma el Subsecretario, ha hecho causa común con los sediciosos.

El Duce, enfurecido, le ha mandado llamar. Se creía que era para celebrar una entrevista con él. Pero en cuando Borghese ha llegado a Gargnano, por orden suya, ha sido inmediatamente detenido por el Comandante de la Guardia. La operación se ha desarrollado dentro de la villa de las Ursulinas, bajo el control personal de Ricci que, más tarde, ha entregado a Borghese, en calidad de detenido, al Puesto de Mando General de la Guardia en Brescia. Dada la personalidad del Comandante de la "Décima", este hecho ha causado una impresión enorme.

En Spezia, los marineros, en medio de un gran tumulto, amenazan con marchar sobre Brescia para poner en libertad a su comandante.

El Duce ha ordenado al mariscal Graziani que ordene que se lleve a cabo una severísima investigación para acabar de manera definitiva con la actitud constitucionalmente "frondística" de la "Décima", actitud que desde hace tiempo tenía alarmados a numerosos sectores. El "Medalla de Oro", Enzo Grossi, ha adoptado una clara posición en defensa de Borghese que tiene consigo, en su unidad, al "Medalla de Oro", Arillo y a otros magníficos oficiales, famosísimos por sus acciones desde Alejandría hasta Gibraltar, con los también famosos "medios de asalto".

Este episodio es uno de los síntomas reveladores de la fragilidad de la situación.

 

Gargnano, 23 enero.

El desembarco efectuado ayer por unidades anglo-americanas a ambos lados de Nettuno ha sido un golpe sensacional para todos.

El mismo Mussolini no oculta su desastrosa impresión y apenas supo la noticia dio a Roma por perdida. Ha exclamado: "Se veía venir desde hacía días... Mi instinto tiene algo animal.

Frecuentemente advierto lo que va a pasar y cuando sigo a mi instinto es difícil que me equivoque. ¡Con frecuencia se cometen errores para complicar aun más el razonamiento en torno a cosas que, generalmente, parecen sencillas y rectilíneas!"

Está furioso con todo el mundo, incluido Kesselring, que "se ha dejado sorprender" y que, hasta el día antes, seguía persistiendo en su optimismo. "¡La sorpresa — especifica Mussolini —

ha sido completa! Durante ocho horas, los ingleses no han encontrado ninguna resistencia: algunos tiroteos de las patrullas costeras, muy dispersas, y sólo dos apariciones, con el fin de hacer una labor de entorpecimiento, de la Luftwaffe."

Mussolini está además preocupadísimo por la situación política de Roma, donde teme que se produzcan desórdenes y revueltas. El Prefecto, con el que estamos en continuo contacto telefónico asegura que, al menos por ahora, la capital se mantieen en la mayor calma. Pero esto no tranquiliza al Duce que afirma: "En una ciudad de dos millones y medio de habitantes, llegados en gran parte de las regiones más diversas, con una masa de varios centenares de miles de obreros, entre los que no faltan grupos con tradiciones anarquistas, la situción que Salerno llama tranquila puede convertirse en un hervidero en cualquier momento. Sabemos que existe en Roma una poderosa organización comunista, con sus comités de liberación ya en funciones y dispuestos a actuar. En los conventos hay miles de refugiados políticos. ¡Si el desembarco no es contenido o aniquilado en el transcurso de unas pocas horas, la situación de la capital se hará muy pronto trágica!"

Como es natural, los funcionarios que tienen familia y parientes en Roma, están alarmadísimos.

Mussolini ha manifestado su deseo de ver a Chiot, el capellán de Verona que ha asistido a los condenados hasta el instante supremo de la muerte. Hemos enviado un coche para que 105
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vaya a buscarlo y en cuanto ha llegado le ha recibido el Duce, con el que ha permanecido durante más de dos horas.

La verdad es que la herida abierta en su alma no va cicatrizando. Trata de no volver a hablar de ese trágico acontecimiento, ni siquiera quiere aludir a él de manera ocasional, pero forma ya parte integrante de su vida y de su angustia. Con frecuencia se siente muy solo y la soledad acentúa el vacío que le circunda. La tragedia ha acentuado en él la tendencia natural al aislamiento y una evidente sensación de que ya nada le importan todas las cosas tristes que pueda depararle todavía el destino.

Al salir el padre Chiot de su despacho y entrar en el mío, se encontraba pálido y conmovido. Se lo hemos dicho al buen fraile, que ha respondido: "¡También el Duce estaba conmovido, tanto como yo y mucho más." Luego ha tenido palabras de sorpresa por la gran humanidad que Mussolini había demostrado en su conversación, y expresiones de gran comprensión en relación con la tragedia que se le ha venido encima. Ha añadido que el Duce quería conocer todos los detalles relacionados con los condenados, y, sobre todo, los relacionados con Ciano.

El fraile tiene una figura candida de asceta: alto, delgado, con la cabeza blanquísima y los ojos dulces y serenos. Le acompaño, aunque trata humildemente de impedirlo, hasta la escalera.

Su visita nos ha hecho bien, incluso a nosotros.

Poco después vuelvo a ver a Mussolini, presa todavía de su emoción. De pronto, me habla de esta visita, para decirme: "Es un hombre, el padre Chiot, de .una inmensa elevación moral. ¡Ha despertado en mi un vivo interés! ¡Con un alma como la suya es fácil para el creyente argüir que incluso el martirio puede ser un gozo! La firme idea de la inmortalidad del alma hace realmente infinitesimal cualquier acontecimiento humano. Por lo que a mi respecta, nunca he dado la menor importancia a mi vida. Ni siquiera los numerosos atentados que he sufrido han modificado esta despreocupación natural mia por la existencia. Recuerdo que éstos me producían, sobre todo, una sensación insoportable de fastidio, quizá por el clamor que suscitaban. Pero fastidio, sólo fastidio, nunca pavor, ni terror físico... Todavía no sé si llegaré a la muerte consciente y con absoluta serenidad. ¡Siempre es difícil de prever, frente a la certidumbre del tránsito, cuales serán las reacciones que se producirán en nosotros!" Habla bajo, muy bajo y el tono y la entonación de su voz demuestran un terrible cansancio.

"El padre Chiot — prosigue — ha vivido la agonía de los condenados como si fuese la suya propia. Más que verla, la sentía... ¡Ciano no se había hecho ilusiones! También él comprendió que su suerte estaba echada el día que los alemanes le hicieron vigilar directamente.

No ignoraba cuanto le odiaban... Ha muerto sin rencor contra nadie. El viejo De Bono ha acallado sus instintivas reacciones. Luego ha terminado por gastar bromas sobre su edad... Quizá estuviese tan sereno porque, a sus años, era el que estaba ya más cerca de la muerte." De pronto añade, con imprevista aspereza: "¡Los alemanes han sido brutales y estúpidos hasta el último momento! El padre Chiot ha tenido que sostener con ellos una verdadera batalla para poder confesar y dar la comunión a los que iban a morir. ¡Por lo menos, todo el mundo debe tener el derecho a morir con arreglo a su fe!"

Sigue una larguísima pausa: comprendo que su pensamiento va muy lejos. No me separa de él más que la mesa de costumbre: dos pasos, o quizá menos. Está más viejo de lo que creía.

Los dolores han limado en él muchas cosas que se mueven dentro de su alma con el sabor triste y desconsolado de una agonía, lentamente.

Se sacude bruscamente, como siempre que quiere vencer una emoción que amenaza con brotar del fondo de su corazón y hacerse visible.

"¿Se ha marchado el padre Chiot?"

"¡Sí, Duce!"

"Está bien. Puede marcharse."

Le dejo solo detrás de un montón de papeles y de periódicos. Sobre la mesa, el pequeño revólver con arabescos de oro. Parece un juguete de niño: sin embargo, en estos meses le he mirado muchas veces con viva preocupación.
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Gargnano, 28 enero

El Mariscal Graziani ha traído hoy al Duce a todos los Generales que tienen mando de zona, cerca de treinta.

El Duce ha hecho un informe que el mismo Graziani ha calificado de "magnífico". Los que han participado en la reunión han salido del despacho de Mussolini sorprendidos, fortalecidos y emocionados. También Gambara estaba entusiasmado. El texto del discurso será radiado y todos los diarios han recibido ya las instrucciones necesarias para que lo comenten.

Mussolini, después de haber aludido al reciente desembarco de Nettuno — que ha sido contenido de manera válida y que ya, en su aspecto estratégico, se considera como agotado —

como un "rebato de campana para los mejores italianos", ha añadido: "Roma es una palabra que tiene un sonido mágico. Si nuestros mayores gritaron: "¡Roma o Muerte!", eso significa que Roma representa la vida, o sea la historia, o sea el corazón de nuestra raza. Ahora es para todos nosotros — ha proseguido — una humillación que nos quema diría que incluso físicamente las carnes, el tener que asistir como espectadores a la defensa de Roma, confiada únicamente al valor indiscutible de los soldados del Reich. Todo pueblo que tiene dentro de si los avatares de siglos, ha probado alguna vez la amarga ceniza de la derrota. Pero luego ha querido volver a vencer y ha intentado una segunda prueba. Un pueblo incapaz de esta voluntad se exilia de la Historia y si confiesa que no merece llevar armas, se cubre con la vergüenza suprema de un pueblo indigno de llevar este nombre". Ha continuado afirmando que el único deber es, pues, "el de volver al combate", y después de haber rendido homenaje al pueblo alemán que "en el quinto invierno de guerra puede combatir, maniobrar, contraatacar a fuerzas numéricamente superiores, como las de Rusia, haciendo problemáticas y puramente territoriales las ventajas del ejército de Stalin", hizo votos para que veamos pronto a nuestros soldados al lado de los alemanes. Ha concluido el informe diciendo textualmente: "Pienso que mis palabras dirigidas a vuestra razón habrán tocado también vuestro corazón de viejos y valerosos soldados".

Cuando cuento a Mussolini la emoción sincera que demostraban los rostros de los generales, exclama con cierta ironía: "Espero que se habrán dado cuenta de que, en realidad, no estoy depauperado cerebralmente, como se obstinan en decir aquí y en el extranjero. Mi cerebro funciona perfectamente y veo las cosas con absoluta claridad. También me han causado buena impresión los generales, a la mayoría de los cuales conocía ya desde hace tiempo. Gambara es un bravo soldado: perdura la tensión con Ricci, pero es de esperar que con el enemigo a las puertas de Roma no piensen todos ellos más que en combatir."

Mussolini, cuando habla, tiene una fascinación indiscutible; se transforma, inflama, convence. Y creo que en ese momento, el primero en estar convencido es, naturalmente, él mismo. En estos momentos, no le gusta pronunciar discursos. De hecho, habla muy de tarde en tarde y siempre de mala gana. Advierte nuestra impotencia en el estado de miseria en que nos vemos obligados a vivir, pero Roma le ha sacudido también a él, como a tantos millones de italianos.

 

Gargnano, 29 enero.

Por los comunicados oficiales y por las noticias directas que Graziani envía al Duce, parece que el frente de Nettuno puede considerarse ya como estabilizado. La cabeza de playa aliada ha sido contenida y reducida en diversos puntos. Así se inicia también en Nettuno una verdadera guerra de posiciones. Hasta ayer mismo estábamos muy preocupados por la suerte de los ministros Pellegrini y Romano, que estaban en Roma.

El corso Massigli ha pronunciado en su tierra un discurso en el que reivindica para Francia nuestros valles valdostanos. Él se considera ya muerto y enterrado. Un grupo de mutilados y combatientes del Valle de Aosta, con el Prefecto Carnazzi, ha sido recibido esta tarde por el Duce. Estos hombres, en una rápida respuesta al discurso del Ministro francés, piden que se les 107
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deje formar un batallón de voluntarios valdostanos que pueda contribuir inmediatamente a la defensa de Roma, y afirman que no es necesario instruirle puesto que los voluntarios — muchos de ellos alpinos — son todos viejos y valerosos combatientes de varias guerras.

El peligro que corre Roma ha tocado en el corazón a todos y en todas las regiones se manifiestan entusiasmos patrióticos espontáneos, sinceros. Si los alemanes comprendiesen esta oleada de amor patrio, los italianos podrían demostrarles, a ellos y también al mundo, que son capaces de batirse bien, pero tropezamos como siempre con un muro de desconfianza. Si llegamos a tener armas, las tendremos tarde, y las que nos dan las van pesando con la balanza pequeña de un farmacéutico.

Mussolini ha hablado a los valdostanos con gran ímpetu, de pie en medio de la estancia.

Parecía el hombre de los viejos tiempos y el mismo espacio minúsculo que le rodeaba parecía mucho más vasto. Después de haber evocado con sentidas palabras la romanidad de Aosta augustea y las glorias contenidas en la fatídica divisa del batallón alpino que se distinguió en todos los frentes — "Ca cousta Fon ca cousta, viva l'Aosta!" (¡Cueste lo que cueste, viva Aosta!)

—, ha atacado al corso Massigli como representante de una Francia "biológicamente decadente", corrompida en sus costumbres y en su moral, que ya no podrá provocar más cambios históricos antinaturales. Ni Italia ni Alemania podrán volver a ser lo que eran hace algunos siglos. Ha hablado luego de la fascinación de Roma y ha terminado afirmando que "¡cuando la gente pide morir por su patria, la patria no está muerta ni morirá!"

Sus palabras han sido escuchadas con un sincero entusiasmo. Un viejo mutilado de sesenta años quería besarle la mano; lloraba como un  chiquillo.

He pensado con infinita tristeza, mientras se marchaban estos buenos soldados, en que su ardor se apagará mañana, en el contacto con dificultades banales, estúpidas pero inseparables, para poder obtener la guerrera, los distintivos, las armas. Y también ellos se recomerán por dentro al ver nuestra impotencia.

Al regresar a la villa, Mussolini, hablando de la visita, me lo dice amargamente: "La matanza que ocasionan los alemanes en su incomprensión en el ánimo de los italianos, es enorme. Quizá hoy, en nombre de Roma, pudiésemos encontrar esa unidad moral que, como ponen tantos de manifiesto, existe todavía. Y sobre todo, no combatir inútilmente. Ninguna batalla es más útil que cuando la causa es justa, y nuestra causa es justa. Ni siquiera la más desesperada deja fría e inerte a la Historia. ¡Es mujer y la gusta hacerse conquistar!"

 

Gargnano, 2 febrero

El otro día he sido invitado del viejo y querido amigo Tassinari, ex Ministro de Agricultura en su villa de Rivoltella, a donde se ha retirado desde hace años para vivir completamente apartado de la política, que le ha proporcionado bastantes amarguras. En la comida han participado también el Mariscal Graziani y su esposa, que habitan en la misma villa, en el piso de arriba. Hablamos de muchas cosas y, naturalmente, también de la situación política y de la guerra.

Difuso y prudencial pesimismo en todos. La Marquesa Graziani es una mujer inteligente, aguda, muy serena y prudente en sus observaciones. Sigue al marido con gran afecto y emoción.

Supongo que sus palabras, al menos en parte, traducirán el estado de ánimo del Mariscal. Él es un soldado muy bizarro al que le ha costado trabajo renunciar a sus prejuicios monárquicos, que ha reaccionado con su alma leal, como tantos otros italianos, contra el 8 de septiembre y que hoy hace honor a la palabra empeñada por la República con una fidelidad sin desmayos, cualquiera que sea la suerte de las armas. Tiene un concepto bien definido del honor: pertenece a un tipo tradicional que parecía ya extinguido. Él, como tantos otros, siente, sobre todo, amor al país, o sea a Italia, a su unidad, su continuidad, a la defensa de su pueblo. Como buen militar, no concibe las facciones y, en ese sentido, odia la política.

La Marquesa Graziani observa que Mussolini, a pesar de los acontecimientos más duros, no ha sabido librarse de muchos hombres que la opinión pública desestima profundamente y que 108
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persisten en perpetuar los sistemas y los errores del pasado. Esto aleja de él a tantos italianos puros y honestos que están de acuerdo con el Duce en su reacción contra el infausto y deshonroso armisticio, de tal modo que no le prestan una colaboración que sería precisa en medio de tanto desorden. El Mariscal no habla. Tassinari se muestra de acuerdo. En las palabras de la Marquesa se comprende el fondo de nuestro drama.

El desorden que impera en las altas esferas es algo que no cabe discutir y que se debe en gran parte a la mentalidad de determinadas personas responsables, cosa esta también bien evidente. Se citan nombres: los mismos que circulan desde hace veinte años. El mismo ambiente familiar del Duce, observa la Marquesa Graziani, no es ciertamente de los más adecuados para aplacar en él impulso y pasiones.

Graziani, que es hombre que goza de mayor prestigio en la República, se esfuerza sin resultado tangible por oponerse al curso de muchos acontecimientos internos que los mismos alemanes, con él auxilio complaciente de muchos italianos, se afanan por embrollar cada vez más. Mussolini se ve sofocado con frecuencia por las numerosas interferencias de su propio fatalismo, contra el cual no reacciona más que de vez en cuando y no siempre con suficiente fe en sí mismo.

Cuando hablo con el Duce, al que había perdido permiso para ausentarme durante unas horas, de esta ,comida y de la Marquesa Graziani, me dice que tiene un alto concepto de esa señora y que considera que está dotada de notable perspicacia y de mucho sentido común.

También le hablo de Tassinari.

Esta tarde se ha presentado a mí, insistiendo para que le recibiera el Duce, un Capitán alemán, un tal Radman, que ha declarado que es de una familia dálmata y, por lo tanto, italianísimo. Según afirma, presta servicio en las altas esferas diplomáticas de Berlín. Desea tener una entrevista con Mussolini de carácter estrictamente reservado, en relación con las orientaciones políticas y, especialmente, sociales del Gobierno republicano.

Radman, sin que yo se lo pregunte, me habla con todo detalle de las dificultades de nuestras relaciones con el embajador Rahn y con los alemanes, en general, demostrando que conoce también los detalles más reservados sobre todos los asuntos. Me precisa una serie de cosas que ignoraba totalmente, para terminar diciendo que él, como italiano, se tiene que rebelar, como nosotros, contra los sistemas de Kahn y de Wolf. También me dice que la verdadera finalidad de su visita a Mussolini es la de recibir directamente de él los elementos necesarios que han de ser proporcionados a Hitler para un examen más objetivo de nuestra situación. Según Radman, el estado de ánimo del Duce es arteramente falseado con frecuencia por la política personal de los representantes del Reich en Italia. Su discurso de tonos insinuantes, su mismo aspecto físico de "maitre" de gran hotel, suscitan en mí una desconfianza instintiva. No comento sus palabras: escucho. Me parece un espía; uno de tantos, que quiere descubrir unos secretos que no existen.

Se lo digo al Duce que no le recibe. De mis palabras, saca él la misma impresión que yo.

Radman, que un instante antes era de una cortesía extrema y servil, cuando le digo que Mussolini está muy ocupado y que siente mucho tener que renunciar a un diálogo que habría sido indudablemente interesantísimo, se despide furiosamente de una manera realmente brusca y villana. El hombre amable se ha convertido de nuevo en el "maitre" de hotel descarado y fresco.

Esto me convence de que nuestra suposición era acertada; ha perdido los estribos porque ha visto que le fallaba el golpe.

Mussolini me habla con viva indignación de la detención llevada a cabo por las S. S.

alemanas, del marqués Pucci de Firenze, el organizador de la fuga de Edda. Los alemanes, según le han contado, han sometido a largos interrogatorios a Pucci acompañados de golpes y sevicias. Además del episodio personalisimo de la condesa Ciano, buscaban las pruebas de Dios sabe qué manejos clandestinos o incluso de grandes complots contra el Reich. "He protestado —

me dice el Duce — hasta ahora inútilmente, ante el general Wolf. Pucci es un valeroso oficial que ha hundido 85.000 toneladas de buques enemigos y que ha tenido con mi hija un gesto que denota que todavía hay algunos italianos capaces de no traicionar la amistad en los momentos de desventura." Luego añade: "No han faltado algunos malvados que han asegurado que él es amante de Edda. Está visto que, en esta época de corrupción y de inmoralidad, no se puede 109
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concebir un gesto desinteresado, caballeresco, en favor de una mujer sola y tan agobiada de dolores... Pucci ha sido siempre un amigo leal y devoto de mi hija: ¡nada más!"

El antiguo alcalde de Vicenza, Franceschini, no ha podido ser recibido por la mañana y espera a Mussolini mientras sale conmigo para volver a casa. En los primeros escalones, pregunta al Duce que como está y éste responde melancólicamente: "¡Pregúntaselo al país, Franceschini, no a mí! ¡Es Italia quien necesita nuestros buenos augurios, no yo!"

 

Gargnano, 3 febrero.

Las interferencias alemanas, a pesar de las acostumbradas promesas reiteradas, se van acentuando en todos los sectores de la vida nacional. Tarchi, Pellegrini, Fabrizi, Moroni, se ven sometidos a presiones continuas de todas clases. Particularmente en el campo de la producción bélica y de la economía, el general Leyers se muestra muy activo en sus manejos.

A raíz de un curioso incidente ocurrido en Venecia, Tarchi ha firmado incluso la dimisión que ha retirado únicamente después de haber obtenido, mediante la intervención personal de Mussolini, plena satisfacción por parte de los alemanes. Un suboficial alemán, mientras participaba en una reunión en la Prefectura, le había requisado el automóvil que le esperaba en la plaza, junto al puente sobre la laguna, respondiendo a las protestas del chófer, que "le tenía sin cuidado que el automóvil fuese de un Ministro". El coche ha sido restituido al cabo de unos días con las más amplias excusas y la seguridad de que el culpable había sido castigado severamente. La reacción de Tarchi, que se defiende siempre con energía, ha servido de algo.

Pero, cuando se cierra una brecha, se suele abrir en seguida otra, quizá mayor que la anterior.

Cuando salíamos de las Ursulinas, el Duce me ha dicho: "Decididamente, los alemanes tienen la felonía en la masa de la sangre. ¡Y no hacen luego más que hablar de nuestra traición!... Veinte días después del proceso de Verona que, según ellos y según muchos italianos debería haberlo resuelto todo, podemos comprobar que no ha cesado la befa en nuestro daño.

Incluso parece mayor que nunca. Rahn ha escrito una carta a Buffarini, pidiéndole del modo más explícito que le informe con antelación de todos los nombramientos de Prefectos y de altos funcionarios. Respecto a éstos, no especifica ni el grado ni la clase de administración, pero se supone que serán todos los del Ministerio del Interior. Con estas disposiciones se priva también al Jefe del Estado del derecho a nombrar libremente a sus burócratas. Esto es inconcebible y me pone en el mayor ridículo. He dado orden a Buffarini de que conteste a Rahn que una cuestión tan grave no puede ser decidida más que por el Duce. Estoy esperando ahora a ver que es lo que hace Rahn. De hecho, nuestra ocupación no es menos grave que la de Francia. ¡Y luego insisten en llamarse aliados!"

Está enfadadísimo, y apenas llega a su despacho después de comer, vuelve sobre este tema que le interesa bastante más que el correo, que acaba de llegar y que es bastante voluminoso. Comenta: "Las órdenes parten, como siempre, de Berlín. Se velan luego y difuminan la responsabilidad. Es un juego estúpido y notorio. Los alemanes hacen todo lo posible por desacreditarme cada vez más y para que me odien los italianos."

Buffarini, que viene por la tarde a ver al Duce, habla de una posible fórmula de compromiso. El Ministerio del Interior, además de trasmitir listas por escrito, se pondrá de vez en cuando en contacto con la Embajada para dar cuenta verbalmente de los nombramientos previstos, antes de su publicación por medio de un comunicado. Esto limita, pero no elimina la cuestión de principio. Rahn, que ha tenido vivas discusiones con el Ministro, justifica la singular exigencia con la necesidad que tienen los comandantes militares de las zonas de operaciones de conocer con antelación los cambios que se efectúen en las prefecturas de su jurisdicción. De lo contrario amenazan con hacer caso omiso del jefe de la provincia. La causa alegada no es convincente y creemos que es otra muy distinta. Ya no se fían ni siquiera de los Prefectos, ni en general de las autoridades periféricas, cuyo estado de ánimo conocen bastante bien, así como su impaciencia frente a ellos. A medida que se va agravando la situación militar, aumenta su 110
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desconfianza, ven traidores por todas partes, sienten que el suelo arde bajo sus pies y su desconfianza no excluye ni siquiera a los miembros del Gobierno, ni siquiera al mismo Mussolini.

Le pregunto al Duce, que está exasperado, que por qué no intenta celebrar una entrevista con Hitler a cuya amistad personal alude con frecuencia. Me responde que después de la carta de Edda, la entrevista, al menos por ahora, es imposible. Especifica lo siguiente: "La carta insultante de mi hija ha aumentado la frialdad de nuestras relaciones. Tengo muy pocos contactos directos con Hitler y casi nunca se relacionan con las cuestiones graves que nos esperan."

La situación de Roma se mantiene sin variación: el desembarco de Nettuno ha obligado a una retirada en el frente, sobre el Garellano. Los refuerzos alemanes, según afirma Graziani, son siempre limitadísimos y resultan inadecuados. El refuerzo de material es casi nulo. Kesselring continúa haciendo sus milagros. ¿Hasta cuándo? Eso es lo que sigue preguntándose Mussolini.

Su pregunta angustiosa es la que nos hacemos también los demás.

 

Gargnano, 5 febrero.

El Duce ha mandado llamar al Inspector de Seguridad Pública, Gueli, que, durante su detención en el Gran Sasso, estuvo encargado de su vigilancia. Conozco a Gueli, al que vuelvo a ver hoy después de muchos años, desde que estuve en Sicilia: es un funcionario muy competente que se ha distinguido en la lucha contra la mafia y contra la delincuencia siciliana.

Mussolini desea comprobar si existía verdaderamente la famosa orden de Badoglio de llegar incluso a matarle en caso de peligro, o sea de intento de fuga o de liberación. La cosa no está clara. El teniente de carabinieri que mandaba la unidad de dicha arma destacada en Campo Imperatore, sigue negando que haya existido nunca semejante orden. Gueli asegura decididamente todo lo contrario, especificando que existía dicha disposición y que Faiola la había recibido directa y secretamente del Mando General del Arma.

Tenemos instrucciones de Mussolini de tratar con toda consideración a Gueli, lo mismo que a Faiola, que ha sido nuestro huésped y a quien ha recibido hace unos días.

Inmediatamente después de la entrevista con Gueli, que ha prometido enviar un memorándum de carácter documental, el Duce me dice que es importante probar históricamente la circunstancia, en relación también con la alusión hecha en este sentido por Churchill en su reciente discurso. El Premier británico ha declarado concretamente que Badoglio había dado la orden, pero que no había podido ser cumplida por los carabinieri "porque habían sido sorprendidos por la acción fulminante de las S. S. y de los paracaidistas del capitán Skorzenj".

Me entero por primera vez, con sorpresa, por el mismo Mussolini, de un intenso de suicidio con una cuchilla de afeitar, que fracasó por la intervención de los carabinieri que con su continua vigilancia le pusieron en condiciones de no poderlo repetir. El Duce añade que estaba firmemente convencido de que iba a ser entregado a los ingleses y que su persona había sido objeto de contratación con el famoso armisticio.

Aprovechando el odio que el teniente Faiola manifestaba contra los ingleses, de los cuales había sido prisionero, intentó inútilmente convencerle para que en el momento oportuno le prestase una pistola para poderse pegar un tiro antes de que le entregaran. "Jamás habría podido soportar — afirma Mussolini — semejante humillación." Faiola sólo le había prometido avisarle por lo menos con una hora de antelación. La polémica entre Gueli y Faiola, aunque sea por separado, se va haciendo, pues, muy interesante para llegar al descubrimiento de la verdad.

Gueli tacha a Faiola de "viejo instrumento de Badoglio" y por su parte Faiola no se muestra tampoco muy amable con Gueli. La tesis del Inspector General de Seguridad Pública parece la más fundada, merced a todos los detalles que ha facilitado sobre las circunstancias del caso. Mussolini dice que está convencido de la existencia de la orden, suavizada por Senise con una prudencia que, en el último momento, le ha salvado la vida. Gueli, que siente una profunda simpatía por el antiguo Jefe de Policía (que gozaba también de grandes simpatías entre todos 111
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nosotros), ha solicitado la intervención de Mussolini en su favor. Faiola está llevando a cabo, en la Sede del Mando de la Guardia Republicana en Brescia, una serie de indagaciones para averiguar la verdad por la que se interesa el Duce.

La reciente declaración de Stalin sobre la Constitución sobre una base confederal de las Repúblicas Soviéticas ha despertado un extraordinario interés en Mussolini.

Al comentarla, dice: "En la lucha que se está desarrollando entre los grandes colosos, Alemania, Rusia, América, nosotros, cualquiera que sea el curso de los acontecimientos, estamos destinados, después de nuestra retirada voluntaria de la guerra, a ser aplastados como nueces. Mañana, los italianos tendrán que elegir un amo. En esta eventualidad que me parece cierta, yo, como ciudadano italiano, no vacilaría un momento en escoger a Stalin. Del método de dominación alemán tenemos hoy una prueba durísima. ¡Y es una ironía brutal el que se llamen todavía nuestros aliados! Quieren dar la sensación de una libertad que no existe, mediante la escenificación de un Gobierno que no puede gobernar, de representaciones consulares y diplomáticas que no pueden actuar si no es de acuerdo con las suyas y con su consentimiento.

Imaginémonos lo que habría ocurrido si todas estas consideraciones de carácter formal no hubiesen tenido razón de ser."

Comprendo que su desahogo está dictado por la exasperación que en estos últimos días se ha agravado por la serie continua de incidentes y de discusiones ásperas que ha tenido que sostener. Pero resulta, sin embargo, singular el hecho de sus repetidas manifestaciones de simpatía por Stalin y por el pueblo ruso.

Me tomo la libertad de preguntarle cuáles son, según él, los fines verdaderos y últimos de la política alemana respecto a nosotros. Sin la menor vacilación, demostrando así el absoluto convencimiento de cuanto dice, responde: "Ahora está claro que persiguen un programa anexionista. Tienden a reducirnos a una provincia alemana. Lenin, en un día no lejano, dijo estas palabras a los comunistas italianos que fueron a Rusia con Nicola Bombacci: Habéis expulsado del partido socialista a Mussolini, al único hombre que en Italia era capaz de hacer socialismo en serio."

Después de haberme mirado fijamente durante unos instantes, complacido de mi progresiva sorpresa, ha añadido: "Hoy, los alemanes me impiden llevar a cabo la socialización en el momento en que neutralizada, finalmente, la burguesía, podríamos marchar con notable rapidez por un camino libre de obstáculos hacia la reconstrucción de los fundamentos de una nueva estructura social. Entre convertirnos en un dominio inglés, o en una provincia alemana, o en una república federal soviética en el trágico juego de los acontecimientos que se van esbozando, la elección no es dudosa. Stalin ha llevado a cabo un movimiento que denota, ante todo, su gran habilidad política, y su ingenio. Ha proclamado una nueva Europa en cuya vida pueden participar, con plena autonomía, todos los pueblos libertados por él de la dominación alemana, por la victoria de las armas. Estos pueblos, según la carta staliniana, podrán, al final de la guerra, separarse incluso de Rusia si lo desean, pero no les interesará hacerlo. Todo esto está ocurriendo mientras los alemanes nos obligan a entregarles nuestras reservas de oro y nos dan a cambio mil millones en billetes, en la "moneda de los monos", como la llaman los franceses, y que además es nuestra, porque está fabricada en Italia. Está claro — concluye — que el noventa y cinco por ciento de los italianos, si fuesen llamados a escoger libremente su destino, optarían por Stalin."

Observa mi gran sorpresa y, adentrándose más en su razonamiento, prosigue: "Como habrá visto usted, ayer escribí una nota para la Corrispondenza Repubblicana que no dejará de producir estupor en muchas personas. No les gustará a los alemanes, pero la he escrito, sobre todo, para ellos. Entre las líneas de esta nota titulada "Habla Molotov" — también el título es un reclamo —, todo el que está dotado de un mínimo de inteligencia, podrá leer, de manera clara, mi pensamiento. Hitler comprenderá, tarde como siempre, su equivocación al no seguir el consejo que le he venido dando del modo más preciso desde el año 1943, con motivo de nuestro encuentro en Salzburgo. Es necesario, le dije entonces, que Alemania defina rápidamente los objetivos de guerra y se los dé a conocer al mundo. Su oscuridad tiene que ser eliminada ya que conserva y alimenta en todos los pueblos, incluso en los amigos y asociados, un justificado temor respecto a los fines que se quieren alcanzar. Es indispensable — continué — coaligar a la Europa continental asegurando la independencia política y económica de todos los pueblos 112
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dispuestos a batirse con nosotros contra el capitalismo angloamericano. Si no hacemos eso, mantendremos en ellos una desconfianza grande y en cualquier momento de crisis los encontraremos francamente hostiles. ¡Eso es exactamente lo que está pasando! No logré convencerle. El sólo creía en la fuerza de las armas alemanas victoriosas en todas partes, y en el dominio, por una victoria militar indiscutible, sin previos compromisos de ninguna clase, sobre Europa y sobre el mundo. Hoy, Stalin está en condiciones de hacer lo que Hitler no supo hacer y que podía haber hecho con resultados positivos."

Ha escuchado por radio la lectura de la nota "Habla Molotov" con la atención de costumbre. Según las primeras noticias que llegan parece que el interés suscitado por el escrito de Mussolini es clamoroso. Los alemanes guardan silencio. A veces tienen una capacidad formidable para encajar golpes. Es posible que sus oficinas de Berlín estén estudiando la nota para entenderla inteligentemente.

Pienso que Hitler no dirá ni hará decir una sola palabra.

 

Gargnano, 6 febrero.

Es evidente que las famosas "minas submarinas", que abundan tanto por aquí arriba y para todos, no respetan ni siquiera a Silvestri ni a su "Cruz Roja".

Llegan de todas las direcciones, entran directamente hasta la mesa de Mussolini y estallan con más o menos estrépito. Con frecuencia, consiguen los resultados deseados y a veces sigue a su estrépito el silencio vacío de todas las explosiones.

Silvestri, al menos por el momento, está a salvo. El pasado noviembre tuvo la aventura más dramática de su vida. Detenido por los alemanes, según se cree como consecuencia de una denuncia italiana, ha podido salvarse del pelotón de ejecución únicamente gracias a la intervención de Mussolini. Después de escapar de un peligro semejante, cualquier otro hombre se habría ocultado retirándose de la circulación. Petro Silvestri es un idealista que todavía cree en la bondad humana y ha puesto desde hace mucho tiempo su ideal muy por encima de su propia vida. Animado de un profundo sentimiento de altruismo y de humanidad, desde los primeros días de diciembre, en contacto con el Ministro Pisenti y con el previo consentimiento del Duce que se ha mostrado entusiasmado con esta iniciativa, ha iniciado una verdadera cruzada para salvar al mayor número posible de italianos de la cárcel y de la muerte. Muchos de sus protegidos, incluso la mayoría absoluta, son socialistas o comunistas, nuevos o viejos, que las diversas policías han detenido como sospechosos de actividades clandestinas antialemanas o antifas-cistas, o como consecuencia de las represalias.

Silvestri se ha creado una organización propia en todas las provincias para la recogida a tiempo de los datos, y envía al Duce, por mediación directa nuestra, largas listas de perseguidos cuya tutela confía a su intervención, siempre dispuesta y generosa. Mussolini le recibe con frecuencia y celebra con él largas conversaciones. Es lógico que Silvestri, por la acción que desarrolla y por sus contactos personales con Mussolini, tropiece con mucha gente, tanto en el centro como en la periferia. Sus informaciones tienen con gran frecuencia el carácter de verdaderas denuncias de hombres y de sistemas.

Como es natural, el que más preocupado parece estar, por sus contactos con el Duce, es Buffarini, que, como Ministro del Interior, es quien se ve más veces complicado en estas cuestiones. Pero también el Partido, la Guardia y los mismos alemanes tienen unos sentimientos que no son precisamente de simpatía hacia la cruzada y hacia su hombre.

Desde diversas fuentes han recordado a Mussolini, en estos últimos días, que Silvestri ha sido su más feroz denigrador en el seno del comité aventino y que, desde 1924 en adelante, ha hecho profesión constante de su irreductible antifascismo. No han faltado tampoco acusaciones más graves, tratando de demostrar que Silvestri trabaja para el frente clandestino, con el que está en contacto, persiguiendo, pues, fines ocultos, peligrosos para la República y para el mismo Mussolini. También los alemanes, que no dejan de vigilarle, han dado a entender en varias 113
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ocasiones que no se muestran precisamente entusiasmados con sus actividades, que cuentan con protección desde un lugar tan elevado.

La semana pasada, bajo el fuego graneado de diversos sectores, se suscitó en el Duce cierta duda respecto a la oportunidad de seguir manteniendo sus contactos personales con Silvestri, y éste, que adivinó su estado de ánimo, le escribió una carta muy explícita en la que preguntaba si "no le sería desagradable su insistencia".

Mussolini me llamó y me lo dijo y, después de haber reflexionado sobre esta cuestión, me dictó personalmente una carta en contestación a la de Silvestri, que me rogó que firmara yo, lo que hice de buen grado. Me hizo que la volviese a leer. Decía: "En estos momentos son muy pocos los italianos que no se encuentran completamente dominados por las facciones. Son poquísimos los que saben situarse por encima del tumulto para comprender que, sobre todo, estamos haciendo el juego al extranjero. Silvestri — que temen que pueda hacer mella en mis temidas nostalgias socialistas, lo que parece quitar el sueño a muchas buenas gentes — está haciendo lo que deberían hacer todos los hombres de bien, si tuviesen valor para ello. Pero el valor es una de las virtudes más difíciles de ejercitar. Es un deber patriótico y humano el contener, en la medida en que nos sea posible, las consecuencias atroces de la lucha fratricida.

La acción de Silvestri, que nos agrada a muchos, cuenta, pues, con mi total aprobación."

Desarrollando su pensamiento en un campo mucho más vasto, ha proseguido: "No faltarían elementos generosos, de una y otra parte, dispuesto a encontrarse y a entenderse bajo un denominador común mínimo para salvar a Italia y a los italianos, si no se lo impidiesen por todos los medios posibles los directivos de los diversos partidos políticos que hacen de jefes desde el otro lado de las fronteras de la patria. ¡Un acuerdo para no hacernos daño entre nosotros, dejando nuestras disputas para después de que termine la guerra, sería algo muy inteligente!"

La, carta que he escrito a Silvestri, que está más decidido que nunca a continuar su obra generosa, es un documento de notable importancia porque demuestra que, en medio de tantos odios y pasiones, Mussolini sigue siendo todavía el más humano y generoso de los observadores.

El proceso de Ciano, según había previsto el Duce, no ha resuelto nada. Para los alemanes ha sido un simple episodio a través del cual los diplomáticos de Berlín han ejercido su venganza póstuma. Para los italianos, una tragedia que los ha turbado y conmovido. El episodio, para la mayoría de la gente, es algo superado por acontecimientos mayores que predominan; la tragedia sigue inmutable únicamente para Mussolini.

Durante estos días se hace en nuestro ambiente el proceso moral póstumo de las responsabilidades por la famosa petición de gracia firmada por los condenados, pero que no llegó a poder del Jefe del Gobierno. Es un proceso póstumo y, por lo tanto, completamente inútil ante lo irreparable. Pero se piensa ya también en el juicio del futuro sobre este particular, del cual nadie podrá en absoluto escapar.

El Ministro Pisenti ha informado al Duce de todo. El asunto ha tenido un carácter singular, como muchas otras cosas. Ciano ha firmado su petición de mala gana, únicamente para no comprometer de antemano la suerte de sus compañeros. La consideraba inútil porque estaba convencido de que ni la suya, ni la de los otros, sería concedida. Pero los demás condenados tenían todavía esperanzas. Les parecía imposible que se hiciese de verdad aquello, y conservaron la esperanza hasta el último momento. Son éstos aspectos extraños de un proceso de magnitudes mayores que nosotros mismos.

Ciano sabía que su condena era irrevocable por lo que respectaba al juicio de los hombres. A él ya sólo le importaba el juicio de Dios, al que se volvió cuando dijo al Padre Chiot:

"Padre, quiero morir con arreglo a mi fe católica, apostólica romana", y con su testamento espiritual dirigido a su mujer y a sus hijos.

Las peticiones de gracia fueron trasladadas inmediatamente por el Prefecto de Verona al Secretario del Partido, a cuya competencia correspondía la suprema decisión, según estipulaba la ley de constitución del tribunal encargado de juzgar. Pavolini, ante el peso aplastante de una responsabilidad que sentía que no podía soportar solo, se dirigió la noche siguiente, con el Jefe 114
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de la Policía, Tamburini, y con Fortunato, el Procurador General, a consultar al Ministro de Justicia.

Éste, despertado a las dos de la madrugada, los recibió en su despacho del Tribunal de Apelación local.

La conversación tuvo tonos dramáticos por la disparidad de las opiniones manifestadas, mientras la hora se echaba encima. Pisenti, de hecho, después de haber hecho presente a Pavolini que este asunto tenía que ser de la competencia del Partido y, por lo tanto, suya, añadió:

"Si tiene usted alguna duda, no he de ser yo, ciertamente, quien en estos momentos vaya a suscitar cuestiones de competencia y, por lo que a mí respecta, estoy dispuesto en todo momento a recibir la petición y a asumir la responsabilidad correspondiente."

Pavolini le dijo entonces: "¿Y qué haría usted?"

"¡La llevaría — respondió sin vacilar el Ministro Pisenti — inmediatamente al Duce!"

Pavolini objetó de manera decidida que no se podía "poner sobre la mesa de Mussolini la tragedia que le conmovía de una manera tan profunda y personal". Y así terminó la dramática entrevista.

Las peticiones de los condenados peregrinaron durante la noche fatal, llevando tras sí a la suerte de los condenados. Pavolini fué primero a consultar con Ricci, luego con Buffarini y Maderno. El coloquio se repitió entre Pavolini, Buffarini y Tamburini en las primeras horas de la mañana. Mientras tanto, en Verona, el Prefecto esperaba noticias. Estaba presente también en esta última conversación, incidentalmente, el Jefe de Policía Bigazzi, que solía quedarse hasta altas horas de la noche en las oficinas del Ministerio del Interior. Prevaleció la tesis de que no se debía poner a Mussolini ante una alternativa trágica y las solicitudes fueron enviadas por la mañana temprano a Verona y confiadas a la competencia de la autoridad militar, solución imprevista e injustificada por lo que al procedimiento se refiere. El oficial de más alta graduación, el Comandante de la Zona Militar, ante la insistencia con que se le requería y que parecía tener el carácter de una verdadera orden, cumplió con el famoso trámite de denegar el indulto.

El retraso en el fusilamiento, que estaba previsto para las ocho de la mañana y no tuvo lugar hasta las nueve y media aproximadamente, estuvo ocasionado por estas complicaciones.

El hecho es que la hipótesis de la petición de gracia no había sido prevista en Gargnano.

Mussolini no habló de ella ni en los días inmediatamente anteriores al proceso, ni durante la vista de la causa ni durante las veintiuna horas largas que transcurrieron entre la sentencia y la ejecución de la pena. Una vez que hubo llegado a la decisión extrema, ésta le parecía irrevocable. En la noche del 10 al 11 de enero, cuando me telefoneó para preguntarme si tenía noticias de Edda, ante mi respuesta negativa, añadió: "¿Y de Verona?" Este detalle puede hacer suponer que quizá en medio de su tragedia hubiese  abrigado  alguna  esperanza.

¿En qué podía esperar que no sabemos? ¿En Berlín?

No es de descartar la hipótesis, aunque Pavolini y Buffarini, convencidos de que la petición no podía ser concedida, asumiendo una responsabilidad terrible, quisieron evitar el plantearle un segundo y aún más trágico dilema. El rechazar la petición habría significado para Mussolini, de hecho, el firmar una segunda sentencia de muerte.

Él, única persona que podía desvelar el drama íntimo de este acontecimiento, no dice nada. Y, por otra parte, los responsables materiales de la no presentación de la petición, que estoy convencido de que no tuvieron ese gesto por un repugnante sadismo, advierten el peso de una culpa que, dado el ambiente de reacción contra el proceso, es considerada como muy grave por el juicio siempre imperfecto de los hombres.

 

Gargnano, 8 febrero.

El fenómeno de los partisanos afecta hoy de manera más o menos grave a todas las regiones, sin excluir a ninguna, tanto en la llanura como en las montañas. Ha surgido esto en 115
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gran parte como consecuencia de la acostumbrada falta de sensibilidad alemana y de nuestros errores iniciales al plantear el problema de la rehabilitación nacional de una manera decidida a base únicamente del Partido Fascista. Y concurren también los elementos insoslayables derivados de la situación militar adversa.

También la reciente llamada a filas y el no haber sido capaces de dotar a las tropas de armas ha contribuido a multiplicar este fenómeno. Los jóvenes han respondido con disciplina, y en muchos casos con entusiasmo. Diga lo que quiera la propaganda enemiga, los porcentajes no pueden ser desmentidos y hablan en un lenguaje muy claro. Pero, ante la situación de los cuarteles totalmente vacíos de toda dotación y de armas, los reclutas han tocado con su propia mano nuestra impotencia.

Se considera que los partisanos son mucho menos numerosos de lo que podrían hacer suponer sus continuas apariciones. Son pocas las formaciones verdaderamente militares, organizadas para poder sostener operaciones de guerra, pero son muchos los desertores aunque, desde luego, no están animados de un soberbio espíritu combativo, ni mucho menos.

El Duce está preocupado por la actividad algo más consistente que se está registrando desde hace algún tiempo en los Apeninos centrales. Las unidades más agresivas y mejor organizadas parecen ser las brigadas garibaldinas, o sea comunistas. En relación con este asunto, ayer ha enviado una carta al comandante de la Guardia Republicana, Ricci. Llama su atención sobre las actividades de las bandas en Italia central donde el fenómeno "de rebeldía"

adquiere un aspecto mucho más inquietante que en los mismos valles alpinos. "Mientras que el fenómeno — escribe Mussolini — en estos últimos, es periférico, en la Italia central se encuentra a poca distancia del frente y puede interrumpir las comunicaciones entre el Norte y el Sur, entre el Valle de Padana y Roma. Es necesario — prosigue — preparar un plan de acción y las fuerzas que sean precisas. Cualquier nuevo descuido en este sentido, agravaría la situación." Invita por último a Ricci a que se ponga de acuerdo, en relación con esto, con el General Mischi.

Buffarini ha sido convocado por el Embajador Rahn que le ha recriminado con la mayor acritud por haber publicado un lista de Prefectos cuya designación se había efectuado sin los famosos acuerdos previos. Nos encontramos lo mismo que siempre: luchamos todo lo posible por escapar de sus interferencias, pero tropezamos contra un muro.

El Duce ha reiterado la orden de que se proceda a la designación sin indicar la sede a donde van destinados los jefes de las provincias y de que se comuniquen los nombres a la Embajada únicamente un par de días antes de que tomen posesión de su puesto. "Con eso tendrán — dice — tiempo más que suficiente para comunicárselo a sus comandantes militares."

Se emplea la astucia lo mejor que se puede, creándoles, si no otra cosa, por lo menos continuos entorpecimientos. Pero las relaciones con ellos, que el mes pasado parecían camino de mejorar, han vuelto a las andadas. El conflicto no tiene cura, porque se encuentra planteado en la naturaleza misma de las cosas.

Mussolini, que repite frecuentemente que "Badoglio nos ha traído a esta situación miserable" y que el culpable de cuanto sucede en Italia "es, sobre todo, él", ha añadido hoy textualmente: "Los italianos no saben lo profundo que en el desprecio que nos rodea más allá de las fronteras. Y no sólo por parte de los alemanes, que, desde luego, no carecen de razones para manifestarlo. El español puede que sea hoy el pueblo que nos desprecia más que ningún otro. El pueblo español, a pesar de varios siglos de decadencia, ha conservado como clave espiritual el

"punto de honor", en virtud del cual el hacer de menos a la palabra empeñada, significa hacer traición. Y, para ellos, nosotros hemos sido traidores. Los ingleses sienten por su propio país un amor egoísta, frío, brutal, que lo supera todo. Por él, llevan a cabo las cosas más grandes y las más abyectas; para ellos, la salvación y la grandeza del Imperio todo lo justifica. Y lo demuestran con su política, tradicionalmente privada de los llamados escrúpulos morales. Los alemanes sienten la raza, el predominio brutal de la raza y de las fuerzas organizadas en función de este predominio. Los franceses, aunque no hayan brillado excesivamente en este guerra, tienen todavía dentro de sí poderosas fuerzas de recuperación y equilibrio. Sólo nosotros, los italianos

— ha añadido con tristeza —, no tenemos ni un punto sólido en torno al cual polarizar idealmente nuestras almas y nuestra dignidad. Todavía no somos un pueblo. Sólo así se puede explicar nuestra situación actual, la guerra civil y nuestro colapso."


116

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

 

Gargnano, 9 febrero.

Precedido de una carta dirigida a mí y de un "desiderata" que consta de ocho puntos, el Inspector General de Seguridad Pública, Gueli, ha remitido hoy su memorándum al Duce. El documento es interesantísimo desde todos los puntos de vista, porque pone en claro una serie de circunstancias de hecho, hasta ahora completamente ignoradas, sobre la aventura del Gran Sasso.

Después de la liberación de Mussolini, incluso Gueli ha sido llevado a Austria, detenido por las S. S. y sometido a una vigilancia estrechísima, en la habitación de un hotel. En aquellos días, Gueli temía por su vida. Tenía la impresión de que los alemanes le matarían y su memorándum tiene en este sentido un valor testamentario. "En el caso de que hubiera de morir

— dice en sus páginas — sin haber podido hablar con nadie, ruego que envíen al Duce sus Memorias de prisionero, junto con las mías, dedicadas a él. Aunque muero inocente y de una manera absolutamente bárbara, le bendeciré desde el más allá si, como espero, logra salvar a Italia." Después de dedicar un pensamiento a la familia, continúa: "Tengo la sensación de que dentro de cinco minutos van a venir por mí: son las dos menos cinco de la tarde...". Luego sigue:

"Han pasado las dos, que era la hora que había previsto. Me he salvado, pero sólo por horas, ya que la vigilancia se estrecha en torno mío y ni siquiera dejan entrar a la doncella. ¡En estas condiciones es simplemente bárbaro seguir la espera!"

En el memorándum, de doce páginas mecanografiadas, Gueli rehace punto por punto la historia de sus relaciones con Mussolini en el Gran Sasso. Ignora las causas de su detención por parte de los alemanes en Viena y cuáles son las acusaciones que se pueden hacer contra él.

Observa, sin embargo, que en la Italia del Rey y de Badoglio tendría que responder de "traición y felonía", ya que no hubo la menor resistencia en el Gran Sasso por parte de la policía ni de los carabinieri que estaban a sus órdenes. Llamado a Roma inmediatamente después del acontecimiento por el jefe de policía Polito, Gueli recibió el encargo, por orden de Senise, de hacerse cargo de la vigilancia de Mussolini, "para salvaguardar su persona e impedir a toda costa que le rapten los alemanes". La orden tenía tal carácter de perentoriedad que el hacer fuego sobre el Duce era un deber implícito en caso de peligro.  Gueli se dio cuenta y se lo hizo presente, según dice, al Jefe de Policía advirtiéndole que él era "un hombre de batalla, pero no un asesino".

Senise respondió que "de ese menester" estaban directamente encargados los carabinieri y añadió que "él personalmente no consideraba justo que se llegara a excesos de ese género, pudiéndose siempre encontrar una solución posible, para evitar tanto el rapto como el derramamiento de sangre". Gueli aceptó el encargo y fué con Senise a ver a Badoglio que quería conocerle. Según asegura él, Badoglio le preguntó textualmente:  "¿Conoces las órdenes?"

Después de hacer un gesto de asentimiento con la cabeza, respondió a Badoglio que sí.

Las órdenes eran, naturalmente, las de disparar contra Mussolini. Le ordenaron inmediatamente al inspector que se dirigiera a la Magdalena, para que comprobara si el lugar donde el Duce había estado detenido entonces ofrecía seguridad suficiente. A su regreso de Cerdeña, Gueli dijo que "el sitio no le parecía muy seguro, dada la proximidad de numerosos alemanes". Tampoco era menor el peligro de los ingleses, puesto que si hubiesen podido conocer la presencia de Mussolini en la isla, habrían tenido medios de sepultarle bajo las ruinas del país, con un bombardeo desde el mar y desde el aire, o llevar a cabo un desembarco para apoderarse de él.

Como consecuencia del informe de Gueli, Badoglio dispuso el inmediato traslado del Duce a otro lugar y encargó al mismo Gueli que visitase la zona montañosa de los Abruzos, donde no había por entonces tropas alemanas. Mussolini era una presa demasiado importante para dársela a los ingleses sin alguna contrapartida. Gueli escogió el Gran Sasso. El cambio de residencia fué mucho mejor para la salud de Mussolini, aunque sus condiciones morales fuesen pésimas. Gueli, aunque no ocultaba en sus relaciones diarias con el prisionero su desaprobación por la conducta del Rey y de Badoglio, veló tras una forzada indiferencia los sentimientos de devoción que tenía por él en lo más íntimo de su alma. Los carabinieri referían a su Mando General diariamente todas las palabras y gestos de Mussolini. La primera vez que el Duce se vio 117
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a solas con Gueli, le dijo: "¡Hoy me considero ya como un hombre muerto!". A lo que Gueli respondió que no era cierto "porque todavía podría prestar algún servicio a la patria". En otra ocasión, añadió: que mientras "estuviese junto a él, no tendría que temer el menor daño".

Cuando llegó la noticia de que se había formado un Gobierno fascista en Alemania, el inspector dijo a Mussoliui que "ningún italiano dejaría de desear que el jefe fuese él".

El memorándum detalla además las órdenes de servicio dadas para la vigilancia del Duce.

De ellas se deduce claramente que cuando los paracaidistas del Capitán Skorzenj descendieron de los aviones, era lógico que un carabinieri se dirigiese tranquilamente a ellos preguntándoles que qué querían. Las fuerzas desplegadas en el Gran Sasso disponían, según los detalles que da el inspector Gueli, de cuatro ametralladoras, ocho fusiles ametralladores y más de treinta metralletas. Desde luego, si estas armas hubiesen disparado en el momento crítico de su aterrizaje, los alemanes no habrían podido llegar a los puntos previstos, después de terminar su reconocimiento aéreo.

Gueli precisa también los detalles de la vida en los días que precedieron a la liberación, crónica importante para la reconstrucción de la verdad en sus partes más dudosas. En la mañana del día 8 de septiembre, el Jefe de Policía, Senise, le telefoneó para preguntarle si había novedad y para precisarle que, en caso de peligro, era necesario que actuase con "mucha prudencia".

Gueli, que estaba preocupado, solicitó que le dejasen ir a Roma a conferenciar, y le dieron el permiso correspondiente, previa advertencia concreta de Senise sobre la "conveniencia de que no hablase con nadie de cuanto le había dicho en la conversación telefónica". Aquella misma tarde, las noticias de que los alemanes habían rodeado Roma, le indujeron a no partir.

Badoglio y el Rey se habían fugado. De todas formas, Mussolini ya no sería entregado a los ingleses.

El día 12, a la una y media de la tarde, el Prefecto de Aquila transmitió al inspector el siguiente telegrama de Senise: "Recomendar inspector Gueli máxima prudencia." El texto del telegrama, dado el tenor de las anteriores conversaciones con el Jefe de Policía, tenía un significado bien claro, o sea el de salvar, en cualquier circunstancia, la integridad física de Mussolini. Entonces Gueli creyó oportuno y necesario informar de todo esto al Teniente de los carabinieri Faiola y a su colaborador inmediato, el Brigada Antichi, explicándoles cuál era la interpretación que se debía - dar a la orden de Senise, en claro contraste con las que ellos habían recibido por parte del Arma de Carabinieri, El oficial y el suboficial, según precisa Gueli, parecieron muy contentos de esta novedad que les relevaba de una consigna de tanta gravedad.

De hecho, a ningún soldado le puede resultar agradable la orden de disparar contra una persona inerme.

Al concluir su exposición, Gueli especifica que, desde luego, no le habría resultado difícil, si no hubiese querido salvar a Mussolini, trasladarle a algún otro sitio, en cuanto tuvo conocimiento de lo que estaba ocurriendo en Roma. La carretera que conducía a Taranto estaba todavía abierta y no tenía necesidad de ninguna autorización previa especial para trasladar a Mussolini a cualquier localidad, en caso de peligro, porque también se había previsto esta circunstancia y lo habían dejado a su juicio discrección. En el memorándum hay no pocos puntos polémicos contra el Teniente Faiola.

Es particularmente singular el punto seis del "desiderata". En él, Gueli pide "un salvoconducto para su Excelencia Senise", precisando textualmente: "lo tendré yo y sólo se lo entregaré a Senise para que regrese a Ñapóles cuando los ingleses hayan sido expulsados". Es ciertamente laudable la devoción de este funcionario por su jefe y creo que los interrogatorios a que ha sido sometido por los alemanes, con todos los detalles que ha dado en favor de Senise, han servido indudablemente para salvar a su jefe de daños mayores. Se dice, de hecho, que Senise está siendo tratado en Alemania con toda consideración. En los mismos medios gubernamentales, con excepción de pocos elementos, nadie le guarda hostilidad particular, ni rencor.

Después de leer el largo memorándum, el Duce expresa sus consideraciones con la claridad habitual: "Tanto Gueli como Faiola — dice — han cumplido con su deber hasta el último 118
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momento, de acuerdo con las órdenes que habían recibido. La fuga del Rey y de Badoglio, que con la prisa por salvar el pellejo se olvidaron de mí, puso a ambos en una situación embarazosa.

Senise les ofreció a ambos, con su telegrama, una verdadera tabla de salvación. No cabe duda de que si me hubieran matado, eso habría significado también su muerte".

El detalle objeto de discusión respecto a la "famosa orden de Badoglio" de disparar contra él en caso de peligro, parece que ha quedado aclarada de manera afirmativa.

Churchill estaba bien informado.

 

Gargnano, 10 febrero.

Ferrini ha sido sustituido en su cargo de Subsecretario de Marina. El Duce ha tomado esta determinación porque Ferrini ha adoptado una actitud que se considera excesivamente rígida y

"contraproducente" en el "asunto" Borghese, enfrentándose incluso con el Mariscal Graziani.

El subsecretario, desde un punto de vista exclusivamente militar, exigía un castigo ejemplar de los culpables del grave delito de insubordinación de Spezia. Han prevalecido las consideraciones de carácter político. No habrá Consejo de Guerra; el batallón en el que tuvieron lugar los famosos episodios, mediante un acuerdo entre Graziani y Kesselring, será enviado inmediatamente al frente de Nettuno, ante la insistente petición en este sentido de sus componentes. No cabe duda de que tendrán una actuación honrosa, porque el batallón está integrado por unos oficiales y unos soldados magníficos.

Mussolini ha enviado una carta autógrafa cordial a Ferrini en la que le da las gracias por toda la meritoria actividad que ha desplegado en estos últimos meses.

Esta mañana, el Duce ha insistido en su descontento por la desorientación de la prensa. A pesar de su telegrama circular del 6 de diciembre, que el Ministro de Cultura Popular ha aplicado con su celo acostumbrado, y de las consiguientes supresiones y suspensiones de algunos diarios, según Mussolini, "la confusión de las lenguas" va aumentando de una manera ensordecedora.

Entre los muchos diarios que tiene encima de la mesa, el Mesaggero de Roma, con su sección "Rúbrica del Director" ha sacado de quicio al Duce. Spampanato, que dirige ese diario, ha creado hace algún tiempo esa sección, abriendo una polémica de carácter permanente con los lectores que, a través de sus cartas demuestran hasta la saciedad interesarse muy vivamente por la situación y su evolución política y militar.

"Los latinos — me dice el Duce — tenían razón cuando afirmaban lo de Saepe nomina consecutio sunt rerum. Spampanato lo está demostrando. Muchos de nuestros errores iniciales, incluidos el anuncio intempestivo de la Asamblea Constituyente, la manía electora, el furor por la libertad de prensa, se deben precisamente a este periodista que ha subido bajo la protección de Buffarini. Es un hombre inteligente, pero de una efervescencia muy meridional." Pienso que la Asamblea Constituyente fué anunciada desde Munich y que la sed de libertad, por lo menos en lo que se refiere a la elección de los hombres y también por lo que respecta a las discusiones, es algo difuso que se ha extendido por la gran mayoría de los fascistas. En este terreno, el

"conformismo" de los menos choca violenta y continuamente contra las aspiraciones de los más.

El mismo manifiesto del Partido hizo suyas estas tendencias bien delineadas y concretas.

Se lo digo al Duce que me responde, como otras veces, y con cierta dureza: "Hoy estamos en guerra, y nos olvidamos de ello con demasiada frecuencia, sin tener en cuenta que la guerra no se hace con charlatanería ni con polémicas, sino con las armas. Ya tendremos tiempo mañana de discutir hasta hartarnos".

Se da cuenta, por otra parte, que el Piccolo, de Trieste, se ha convertido ahora, por la voluntad del Alto Comisario Reiner, en una especie de órgano internacionalizado. De hecho, el periódico publica noticias de todo el mundo, pero en cambio muy pocas de Italia y todas ellas procedentes de Berlín.
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En Carso, en una emboscada, los partisanos eslavos han dado muerte a ochenta soldados italianos y alemanes. Muchos, antes de morir, han sufrido horribles torturas. Esta noticia impulsa al Duce a hacer una serie de consideraciones tristes y amargas sobre la política filoeslava que llevan a la práctica continuamente, en detrimento nuestro, los alemanes en la Venezia Julia. "Reiner — dice — no ha querido, siguiendo las órdenes de Berlín, permitir la llamada a filas normal de cuatro quintas, para no molestar a los eslavos. Los alemanes se darán cuenta muy pronto de los numerosos errores que están cometiendo también en aquellas tierras. Abandonan a los italianos que defienden desde hace siglos su nacionalidad y están preparándose, con sus propias manos, amargas sorpresas para el porvenir".

Después de haberme hablado de las diversas policías alemanas que sufrimos, de sus continuas interferencias, que llegan incluso hasta la liberación de la cárcel de criminales detenidos por delitos comunes, únicamente porque forman parte de su servicio secreto, me mira insistentemente y de frente como para convencerme y me dice: "¿No es cierto que nos hemos quedado realmente reducidos a simples comparsas de una compañía de opereta? ¿Y que, además, va cada vez peor en su conjunto? Esta noche he reflexionado largamente para convencerme de que los italianos tienen perfecta razón al considerarme muerto".

Tiene un día de pleno furor antialemán. Y no le faltan razones para ello.

"Han dicho — prosigue — que nuestro oro no estaba seguro más que en Fortezza.

Hemos contestado que estaba también perfectamente en (Milán. Nos han amenazado con cogerlo por la fuerza y les hemos tenido que entregar las famosas veinticinco toneladas que exigían. El oro del Banco de Albania, que era nuestro, lo consideran botín de guerra. En Roma, el General Maeltzer, sin avisarme previamente, ha aplazado por su propia iniciativa la jura de los reclutas, fijada oficialmente por nosotros, para no turbar el sueño de la P.A.I. (Policía África Italiana), notoriamente badogliana. Rahn, Wolf, Leyers, impiden con toda clase de intrigas la socialización, imponiéndose a industriales y obreros. ¡Pero hay más! ¡ Una verdadera tentativa de falseamiento histórico en contra mía! Reiner ha escrito hace unos días una carta a un funcionario suyo en la que afirmaba que el Duce estaba perfectamente de acuerdo con él en lo referente a la formación de las dos zonas "bastardas" de Bolzano y de Trieste. La baja maniobra no tiene más que un fin evidente: poner en entredicho mi nombre ante los italianos. ¡Todo esto es inaudito y puro bandolerismo!...! Jamás me han dicho ni me han preguntado nada sobre esta materia. Mi carta a Hitler del 28 de septiembre y las otras sucesivas lo demuestran y lo documentan. He dicho a Rahn por escrito que eso es falso. Se ha guardado muy bien de contestarme y no ha vuelto a tratar de este asunto." Mientras habla, Mussolini está descompuesto, nervioso, violento.

Después de una larguísima pausa, concluye, de improviso su desahogo con una frase de extraordinario desconsuelo: "Le voy a dar una definición exacta de nuestras posiciones personales, y recuérdela bien porque vale la pena meditar sobre ella: somos un puñado de libertos a quienes obligan a gobernar a un pueblo de esclavos".

Y, sin embargo, todavía hay quien no hace otra cosa, desde la mañana hasta la noche, que compilar leyes y decretos, creyendo que con sus normas va a sanar nuestros males.
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Ilustración 6. El proceso de Verona contra Ciano y los miembros del Gran Consejo. De izquierda a derecha.-  

El Mariscal De Bono, Gottardi, Ciano, Pareschi y Cianetti 

 

Ilustración 7. 12 de enero, 1944. El fusilamiento de los cinco condenados 121
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Gargnano, 14 febrero.

El paso de las formaciones aéreas enemigas que se dirigen hacia el Breñero y Alemania se ha convertido en algo cotidiano: se suceden en oleadas de varios centenares, a gran altura.

Las alarmas son continuas y a veces duran muchas horas, sin interrupción.

Hoy han aparecido sobre el Garda tres formaciones bastante numerosas que, aunque han continuado hacia los Alpes, han llevado a cabo una serie de giros concéntricos, como si buscasen con dificultad sus objetivos.

La villa de las Ursulinas, mal camuflada entre las casas modestísimas que la circundan, debe ser bien visible desde arriba, por su mole bastante grande. Hay pánico entre la población que se precipita a los refugios.

El mariscal Graziani — estaba con nosotros — trata de convencer al Duce que baje al refugio construido bajo la villa, pero no lo consigue. Yo también insisto. Ni siquiera quiere oír hablar de eso y se rebela con aspereza contra nuestras peticiones. Me da orden perentoria de poner en seguro a todos los funcionarios y, cuando le tranquilizo sobre este punto, me dice que baje yo también. Naturalmente, no me muevo y le acompaño junto con Graziani a la terraza que da al lago, desde el cual sigue con atención, a través de unos prismáticos, el carrusel aéreo que continúa.

El comandante Werner, ayudante general de Wolf, telefonea para preguntar si ha sido bombardeado Gargnano. De hecho, se oyen explosiones muy cercanas. Poco después vuelve a llamar para insistir también él, en nombre del General, para que el Duce se refugie: "El peligro —

me dice agitadísimo — es grave." Le respondo, después de un gesto muy explícito de Mussolini, que no hay nada que hacer. Werner colgó de golpe el aparato, muy disgustado. Al Duce parece que le divierten estas actitudes solícitas por su vida. Demuestra que le produce un extraordinario placer el poderles ocasionar esa preocupación.

Por fin, los aviones se alejan en distintas direcciones; localizados los objetivos, se dirigen indudablemente hacia ellos. Pasan unos minutos y oímos los antiaéreos de Verona tronar rabiosamente y, a intervalos, las explosiones de las bombas. No aparece ningún caza alemán: estos señores se pasean, como de costumbre, sin que nadie les moleste.

El Duce reanuda tranquilamente su trabajo: La alarma continúa.

Todavía me sigo preguntando cómo no nos habrán arrasado. ¿No conocerán dónde está Mussolini? Me parece imposible, con todo el espionaje de dentro y de fuera.

Más tarde, por las llamadas telefónicas de los Prefectos, nos enteramos de que la estación de Brescia ha sufrido un bombardeo terriblemente duro y que en Verona, como no han podido descargar donde querían, a causa de la reacción de la artillería antiaérea, han inundado de bombas la campiña circundante. Pocos daños y algunos víctimas entre los campesinos que se dedicaban a sus faenas.

El Duce me ha rogado que telefonee a los Prefectos de Milán y de Turín, para tener noticias precisas sobre la impresión causada en sus provincias por el decreto sobre la socialización de las empresas, publicado el otro día.

Parini me responde: "Mucho interés, curiosidad y desconfianza entre las masas de trabajadores. No se cree en la decidida voluntad del Gobierno de poner en vigor a fondo las disposiciones decretadas. Se espera, en general, de una manera favorable, la puesta en práctica.

Hay sorpresa, desorientación y hostilidad entre los industriales. Son poquísimas las excepciones, y no hay que concederlas mucho crédito. Silencio absoluto por parte de los alemanes que siguen estos acontecimientos, sin embargo, con mucho interés." El Prefecto de Turín responde que la impresión ha sido inmejorable en todos. Esta respuesta es menos convincente: parece demasiado optimista.

El Duce, al hablar de esta disposición, afirma convencido: "El paso adelante que se ha dado hacia la solución del problema de una distribución más equitativa de las riquezas y hacia un reconocimiento más vasto de la aportación productiva y social de los trabajadores, es enorme. En otros momentos habría sido de importancia capital."
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Ha sido suspendida la asignación de puestos de otro grupo de jefes de provincia de la última hornada. Entre éstas, la de un sujeto que se proclama a sí mismo, desde hace un par de meses, prefecto, y que anda por ahí con la facha característica del jerarca rabioso, con el pecho lleno de oropeles alemanes. Ha causado la indignación de una serie de personas decentes de su provincia, provocando protestas que llegan de todas partes. La semana pasada, Mussolini quería hacerle detener; Buffarini también. Pero, en contra de la opinión de todos, Rahn ha insistido en que debe ser nombrado. Está claro que se encuentra al servicio de la Embajada, o de cualquiera otra oficina alemana. Esas oficinas abundan por todas partes.

Hemos hablado largo y tendido con Silvestri de la "improvisación" que preside todos los nombramientos, empezando por los más delicados, y Silvestri ha hablado de esto también con el Duce. Los "Excmos. Sres." que circulan por ahí son centenares y aumentan de día en día. Muy pocos de los escogidos, embriagados por el cargo, se dan cuenta de lo aleatoria que es su posición.

 

Gargnano, 16 febrero.

El embajador Anfuso ha enviado al Duce un nuevo informe sobre el estado de ánimo de los alemanes respecto a nosotros. En estos últimos meses ha experimentado un notable empeoramiento. Anfuso cita con su habitual sinceridad, aparte de las impresiones recogidas personalmente por él en sus contactos directos berlineses, una información procedente de un universitario nuestro, un tal profesor Zamboni, que ha participado recientemente en unas convenciones culturales italo-alemanas  en Salzburgo.

Zamboni escribe textualmente: "Está extendida la creencia entre los oficiales del ejército alemán y entre los jerarcas nacional-socialistas de que los motivos de nuestros fracasos militares (Grecia-África) deben buscarse en la poca fe política de nuestros oficiales, en su escasa camaradería con los soldados y en la demostrada falta de preparación técnica. Entre el pueblo alemán se ha extendido el odio y el desprecio contra nosotros. Se atribuye incluso la pérdida de Stalingrado a nuestra cobardía. Esta creencia, extendida inmediatamente después del desastre, aunque no se ha hecho la menor alusión en ese sentido en la prensa ni en los discursos oficiales, ha tenido una confirmación explícita en el discurso de Hitler de Año Nuevo. Las palabras del Führer han convalidado y multiplicado ese desprecio. Los alemanes no dejan de hacer comparaciones, en desfavor nuestro naturalmente, con los servios, y con los polacos que tanta guerra le están dando. El proceso de Verona ha causado más impresión en Alemania que en Italia.

"Se preguntan aquí que, con todo lo que había ocurrido y la evidente traición que se estaba llevando a cabo, por qué razón no se ha sabido tomar medidas antes de que todo se concretarse. Califican nuestra política "racista" de "una burla; y un engaño". Dividen a los italianos en los del Norte, a los que consideran como una raza italiana germanizada, y los del Sur, "raza inferior", con infiltraciones negroides. Desprecian de manera particular a los napolitanos que han corrido con entusiasmo a recibir al enemigo que había destruido su ciudad."

El Embajador añade: "Ninguna prueba, como no sea la de las armas podrá hacernos reconquistar un poco de confianza. El clisé del italiano cobarde, débil, que era un tópico anglosajón, está pasando a los alemanes, que es así como nos juzgan." Anfuso continúa afirmando que los alemanes no aciertan a comprender nuestro carácter, vario y mudable como nuestro clima, y mantienen nuestro frente únicamente para mantener así la idea fascista y a Mussolini. Y nada más. No hay el menor deseo por parte de ellos de volver a crear naciones. En estos últimos tiempos se han convencido definitivamente de que somos un "conglomerado" y no un pueblo. Por lo que respecta al ejército, no están dispuestos a consentir jamás una prueba colectiva. "Si se baten bien nuestras cuatro primeras Divisiones — precisa Anfuso — estaremos, sin embargo, ya a la mitad del camino del resurgimiento." Al hablar de los internados, afirma que se podrá hacer mucho para recuperar a los mejores, aunque su situación, a causa de la repetida estupidez de los alemanes, tiende a crear en muchos de ellos un estado de ánimo de verdadera rebeldía contra la patria que consideran, a pesar de lo que se está intentando hacer, que les ha 123

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

abandonado. Los alemanes siguen obstaculizando por todos los medios posibles la ayuda a los Lager.

El Duce, al darme este documento para que sea transmitido al Ministerio de Asuntos Exteriores, me dice: "Nada nuevo: son cosas conocidas." Exclama inmediatamente después con evidente tristeza: "Como verá, hay muy poco que esperar. Es muy difícil convencer de nuestra buena fe a un pueblo que ha sido traicionado. Quizá se simplificaría notablemente el problema si, por su parte, nos enviasen a todos, incluido yo, a un campo de concentración."

Con frecuencia tengo la impresión de que el Duce es el que está más harto de todos nosotros, y que, en su fuero interno, experimenta un infinito aburrimiento por el noventa por ciento de las cosas que tiene que decir y naturalmente que hacer.

Nosotros mismos, sentimos que de todo el entusiasmo que trajimos aquí arriba para reaccionar contra la rendición, hoy no queda más que el sentimiento del deber: palabra fría que no basta a caldear con una palpitación más profunda y más vasta el tormento de cada día, las humillaciones y los engaños.

 

Gargnano, 21 febrero.

El general Leyers, supremo representante del Reich en Italia para el control de la producción bélica, ha enviado al ministro Tarchi una carta insolente por su forma y por su contenido, para que no se vuelva a ocupar de las industrias que han sido declaradas

"protegidas". Esta carta viene a continuación con la inscripción "Ministerio de Producción y Armamento del Reich", dirigida a los industriales, en la que se precisa que "por lo que respecta a la socialización, toda modificación de la organización interna de las empresas, de carácter técnico o administrativo, tendrá que ser autorizada por él".

Tarchi ha reaccionado con la decisión habitual y ha contestado al alemán en el mismo tono. La cuestión ha acabado sobre la mesa del Jefe del Gobierno.

Este episodio ha sido seguido inmediatamente de otro no menos grave. Fabrizi, que tiene en Montichiari sus oficinas de Comisario de Precios, al regresar de una reunión celebrada en Milán, se ha encontrado con la sorpresa de que había sido expulsado. Durante su brevísima ausencia, sus oficinas habían sido ocupadas por un mando militar alemán. También él se ha dirigido a Gargnano para ver a Mussolini, que se ha puesto más furioso que nunca con Rahn. Ha declarado que "está harto y que está decidido a tomar decisiones de imprevisible alcance".

El Embajador alemán se ha mostrado muy preocupado por el cariz tan acalorado que están tomando nuestras relaciones. Creo que él mismo se ha dado cuenta de que hay límites tras los cuales ya no se puede soportar más. Ha dado a Mussolini, que estaba furioso y batallón, seguridades precisas de que todo se arreglará rápidamente. ¡El mismo Le-yers se ha presentado, con bastante prisa, para dar explicaciones y razonar con mayor calma!

El Gobierno no puede ni debe ciertamente desentenderse de las industrias italianas. El Duce, que ha hablado a Rahn con absoluta claridad, ha aludido hoy a una carta que está preparando para Hitler, que "¡planteará, finalmente, el problema de la existencia o no del Gobierno Republicano, en sus verdaderos términos!"

Luego ha tenido el desahogo de costumbre, diciendo: "Nos encontramos verdaderamente bajo una dominación. En estas condiciones es perfectamente inútil hablar de rehabilitación e insistir en nuestra acción. ¡Prefiero, repito, un campo de concentración al hecho ridículo de pasar a la historia como un fantoche!"

En Alemania, Mussolini es popular, más aún que el mismo Hitler, que, según dicen los que vienen de Berlín, tiene sus enemigos. Para el Führer no sería nada ventajoso el hacer desaparecer de escena al Duce, por lo menos en estos momentos.

Todos insistimos para que ofrezca resistencia, para que "haga muro", usando una frase suya. Con los alemanes, la dureza tiene cierto valor, y es una de las pocas cartas que todavía podemos jugar.
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Después de hablar de un traslado a Montichiari, que se ha quedado en el aire, Mussolini ha hablado en estos días de Valeggio, a orillas del Mincio. Su deseo de alejarse de Gargnano es recurrente. Me ha dado instrucciones para que envíe inmediatamente allí al jefe de policía Bigazzi, para que haga una investigación sobre el terreno.

En cuanto se han enterado los alemanes de su proyecto se han llevado las manos a la cabeza, declarando que Valeggio no es la localidad más adecuada para un estancia, aunque fuese breve, ya que la proximidad del campo de aviación de Villafranca y la de la línea férrea expone a esa zona a posibles bombardeos. Han añadido, para poner una losa sepulcral sobre este asunto, que muy pronto tendrán necesidad de concentrar en Valeggio varios mandos militares.

Mussolini habla todavía de ir a Mantua. No parece el lugar más oportuno. La ciudad, llana, no tiene el menor refugio natural, y la proximidad del Po la hace aun más peligrosa. Los cazabombarderos aliados han iniciado un ametrallamiento de las carreteras que es aún más mortífero que los mismos bombardeos.

De todas formas, está claro que los alemanes no quieren ni siquiera oír hablar de traslados.

 

Gargnano, 24 febrero.

Ayer por la tarde, el Duce ha tenido una larguísima conversación con Rahn, que, según me dice, "ha sido más duro y agrio que en ninguna otra ocasión anterior".

"Rahn — me ha dicho Mussolini — me ha hablado entre otras cosas, para justificar las muchas insolencias de que hemos sido objeto en estos últimos días, de la pretendida deserción en masa de un batallón de trabajadores nuestros del Arma de Ingenieros, en las presas de Fabriano. Después de un ataque de los partisanos al convoy que los trasportaba, 345 soldados de unos 600 se han rendido, poniéndose a disposición de las bandas de rebeldes. Tengo encima de la mesa un informe que me acaba de llegar y he podido demostrar así a Rahn que sólo 47, repito que 47 soldados iban malamente armados con fusiles de 1891, y además con muy poca munición. Los partisanos sumaban unos 400, todos dotados de armas modernas, que les han sido arrojadas desde aviones. Los soldados de ingenieros, por muy grande que fuese su deseo de defenderse, no podían lanzarse a un amistoso combate de boxeo contra las ametralladoras de los rebeldes. La culpa, pues, he precisado a Rahn, que estaba tan excitado como yo, es vuestra y solamente vuestra. Al no armarnos, nos exponéis al ridículo, colocándonos en condiciones de inferioridad frente a los que están siendo bien armados por los ingleses."

Rahn, fuera de sí, perdido el control de los nervios, según dice el Duce, le ha replicado con gran aspereza y acritud: "Los ingleses tienen muchas armas. ¡Nosotros, los alemanes no! ¡Y

por eso no podemos dárselas más que a aquellos en quienes confiamos!"

Yo, que ignoraba los términos de la conversación, cuando Rahn ha salido, no he creído inconveniente mostrarle un telegrama que acababa de llegar del almirante Sparzini, nuevo Subsecretario de Marina, en el que comunicaba que uno de nuestro más había hundido un cazatorpedero y una corbeta inglesa que le perseguían. El Embajador me ha respondido distraído: "Eso está muy bien para empezar."

Por la tarde, Mussolini ha escrito a Rahn una carta muy dura y bastante poco protocolaria para protestar contra la petición presentada de manera imperativa a los Prefectos por parte de algunos comandantes de plaza alemanes, para que les diesen cuenta de los fondos de que disponía cada localidad. En Novara, el Prefecto se ha encontrado con que le invitaban a que aumentase los impuestos. "Los ayuntamientos — comenta el Duce — son una esfera de actividad casi privada, familiar, que incluso suelen respetar las ocupaciones más duras. Tenían que ser los alemanes quienes también interviniesen en esto."

"Tengo la impresión — añade para concluir — de que por mucho que nos esforcemos todos nosotros por ver la situación con ojos y nervios fríos, cada vez se pone más al rojo."


125

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

 

Gargnano, 28 febrero.

"Finalmente — me ha dicho esta mañana el Duce agitadísimo —, me he enterado de los motivos de la dureza de los alemanes durante estos últimos días. No conseguía explicármelo... El canalla de Preziosi, con fecha 2 de febrero, ha enviado a Hitler una copia de una carta que me dirigió el 31 del mes pasado. Es un traidor que, por fines inconfesables, trata de desacreditar ante el aliado al Gobierno y a mí."

Tiene delante el documento que me entrega con gesto nervioso, diciéndome: "¡Lea, lea!...

Ahora verá como se explican muchas cosas. Incluso la insolencia descarada de Rahn y de Leyers. ¡ Si Preziosi atraviesa la frontera, daré orden de detenerle!"

Leo atentamente la carta que luego devuelvo al Duce: consta de unas diez páginas escritas a máquina y su contenido es ciertamente impresionante. Una verdadera acta de acusación contra Ciano, padre e hijo, Buffarini, Pavolini, Le Pera, Marinelli, Melchiori y el mismo Mussolini. Preziosi, después de advertir que, "desde hace muchos años había predicho inútilmente al Duce lo que iba a ocurrir", precisa que "todas nuestras desgracias tienen que imputarse a la conjura hebraico-masónica". Esta es la idea fija que hay en todos sus escritos y discursos.

Luego cuenta la historia completa de su posición en esta cuestión, para demostrar como, a pesar de todas las llamadas de alarma que ha estado lanzando continuamente desde 1922, Mussolini nunca había tenido valor para resolver con la necesaria claridad y energía, este problema que "significaba la vida o la muerte del régimen".

Cita una serie de episodios y acusa al Ministerio del Interior, y, específicamente, a Buffarini y al prefecto La Pera, ahora Director General de Demografía y Raza, de haber hecho una política filo-hebrea hasta el 25 de julio, mediante una serie de discriminaciones no siempre desinteresadas. "Allí donde hay — escribe textualmente Preziosi — una sola gota de sangre hebrea, actúa la raza con toda su solidaridad terrible."

Se extiende luego sobre lo que él define como el fenómeno del "mammonismo" de los altos jerarcas maniatados por los intereses y las intrigas, y explica esto como "un arma hebrea".

Asegura que se hizo todo lo posible, durante veinte años de régimen, para impedirle llegar hasta Mussolini, y para alejarlo cada vez más de él. En febrero de 1923, de acuerdo con el difunto cuadrunviro Micheli Bianchi, fué el promotor de una reunión de las Oficinas de la Cámara para llevar al Duce, cuyos sentimientos antimasónicos conocía, una propuesta precisa tendente a concretar la incompatibilidad entre el Fascismo y la Masonería. La presencia en la reunión de un miembro de las logias, Alessandro Sardi, ahora Subsecretario de Obras Públicas, fué causa de que aquella misma tarde, antes de que el Duce pudiese ser informado, las dos masonerías fuesen advertidas de esta acción y pudieran poner en sitio seguro sus archivos, cuya posesión habría llevado a revelaciones sensacionales. A continuación de aquello — sigue afirmando Preziosi — y por venganza de la Masonería, se entabló contra él el famoso proceso de las famosas Lagunas Palúdicas Pontinas. Cesare Rossi, por orden superior, fué a ver al Prefecto del Tribunal encargado de juzgarle, Caiazza, que también era masón, para pedirle que le condenaran "por motivos políticos", con el fin de que en su vida quedase para siempre una mancha moral. No quisieron publicar los resultados de la encuesta de Cassis, que le eran favorables.

"Vino luego — continúa Preziosi — el delito Matteotti, y en la discriminación entre "fieles" y

"traidores", yo figuré en la vanguardia de los fieles." Para impedirle demostrar que la Masonería se había adueñado de la dirección de Partido, hicieron suprimir el diario 11 Mezzogiorno, de Ñapóles, el único diario que tenía valor para publicar sus artículos, siempre documentados.

Mientras tanto, el Gran Maestre de la Masonería se había instalado — dice Preziosi — en el Ministerio de Comunicaciones, bajo la protección de Costanzo Ciano. Los documentos facilitados al Partido desaparecieron; figuraban, entre otras cosas, los nombres de Marinelli, Secretario Administrativo, y de Melchiori, Vicesecretario del Partido. Siempre según el autor de la carta, la 126
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Masonería, que había anidado en el Ministerio del Interior, usaba contra él el sistema de lo que llaman "veladas", o sean informaciones anónimas, irresponsables.

La supresión de las logias masónicas y la sucesiva promulgación de las leyes racistas, reforzaron, según él, el hebraísmo de la Masonería, contraria a la entrada en guerra al lado de Alemania. "Hasta 1939 — afirma Preziosi — a raíz de una conversación secreta que tuvo con un cardenal, denuncié al Duce la existencia de un plan bien conocido en el Vaticano, que tendía a impedir a Italia salir de su neutralidad, para llevarla, en una segunda fase, a la ruptura del Eje, y en un tercera fase a la coalición con Francia e Inglaterra." Este plan era atribuido al Ministro de Asuntos Exteriores Ciano, y había sido concretado en Lyon. El discurso de Ciano en la Cámara en el que el Ministro, sin previo acuerdo con Alemania, daba publicidad a un acuerdo secreto respecto a la fecha para la cual Italia estaría preparada para entrar en la guerra, constituyó el comienzo de la maniobra de separación del Eje, palabra esta que durante un par de meses desapareció del vocabulario periodístico.

Vino la guerra de Grecia. El general Visconti-Prasca, ante una sugerencia de Preziosi y con el consentimiento de Mussolini, hizo llegar al Rey un memorándum documentado en el que demostró que Badoglio preparó la campaña contra Grecia, con el propósito de perderla. Badoglio pertenecía a la Masonería y hacía esto porque sabía perfectamente que una derrota nuestra en Grecia nos llevaría a la caída del Fascismo y unas condiciones favorables para entrar en la coalición anglo-americana. Al día siguiente de la dimisión de Badoglio como Jefe del Estado Mayor General del Ejército, "me fué proibido — afirma Preziosi — el adoptar una posición en contra de él". El quería, sobretodo, dar a la prensa la famosa carta que le dirigió el viejo general Cadorna en la que afirmaba que Badoglio "era el centro de la Masonería en el Ejército".

El 11 de noviembre de 1942, Preziosi escribió una carta al general de la Milicia Galbiati, que empezaba con las siguientes palabras: "Hay fuego en ¿jasa." En este escrito se detallaba la obra de traición llevada a cabo impunemente y ante los ojos de Mussolini, por Ministros, altos jerarcas, generales y burócratas, al frente de los cuales estaba Badoglio, para sabotear la guerra y levantar al pueblo contra el Duce. Esta carta fué comunicada a Mussolini por Galbiati, a petición de Preziosi. El 12 de diciembre siguiente, al recibirle, el Duce releyó algunos párrafos importantes de su escrito, concluyendo con estas palabras: "Evidentemente, los bombardeos de Ñapóles han tenido consecuencias, incluso sobre usted." Pero inmediatamente después, Preziosi envió una relación de cuarenta páginas sobre la propaganda enemiga, que tituló: "Hebraísmo y Frente Interior."

Esta relación, que preveía exactamente todo lo que iba a suceder más tarde, se quedó, como tantas otras cosas, durmiendo el sueño de los justos, con la complaciente ingenuidad de Vidussoni, entonces Secretario del Partido. En ella se especificaban y documentaban todas las maniobras de Badoglio.

El 14 de junio de 1943, Preziosi puso en guardia a Scorza, después de haberle contado que se había celebrado una larga conversación entre Grandi y De Marsico, que también era masón. Tenía la clara sensación de que se estaban preparando cosas muy graves y quizá irreparables. Trató/en vano, más tarde, de evitar la reunión del Gran Consejo y de impedir que fuese alejada de Tívoli la División Acorazada de Camisas Negras. El 1 de julio, siempre del año 1943, escribió desde Ñapóles una última carta a Mussolini, prediciendole: "La sesión del Gran Consejo podrá representar el suicidio del Fascismo."

En vista de que eran inútiles todos los esfuerzos para dar a Mussolini la visión exacta del peligro que éste demostraba no advertir, Preziosi se dirigió entonces a un universitario alemán, residente en Roma, rogándole que dijese en su Embajada que en Italia se estaba llevando a cabo una acción de verdadera conjura contra la continuación de la guerra al lado de Alemania. El jefe era Badoglio y en ella participaban, con fines diversos, Federzoni, Grandi, Bottai. Ciano era enemigo abierto de Alemania y Badoglio intentaba derribar a toda costa el Fascismo. El embajador Von Mackensen no dio tampoco el menor crédito a esta información: la consideró infundada y visionaria, lo mismo que Mussolini.

Ahora, según Preziosi, se están repitiendo los mismos hechos. Los resultados previsibles no serán, pues, muy distintos, si no se emprende con decisión el camino de la depuración integral de la masonería y del hebraísmo. La obra de reconstrucción no podrá volver a empezar 127

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

en serio más que cuando, sean resueltos los problemas perjudiciales y cuando se haya llevado a cabo el necesario saneamiento moral, con la selección de hombres de confianza, no comprometidos en el pasado. Termina su carta denunciando al Duce la poca seriedad de algunos jerarcas y periodistas que viven en Alemania.

Preziosi es un fanático, como afirma Mussolini, con aspectos que pueden ser también peligrosos, pero no cabe duda de que entre las muchas cosas que afirma hay algunas que nos tienen que hacer reflexionar. Cassandra fastidiaba, aburría, y tenía un defecto, el de no saber prever más que cosas tristes. Preziosi, desde hace veinte años, ha asumido el papel singular de Cassandra, y, sin embargo, en sus previsiones ha tenido una indiscutible... fortuna. Esa es la causa de que, al hablar de él, todo el mundo toque hierro.

Era natural que una carta así, enviada para su conocimiento al Jefe del Gobierno aliado, no pudiese hacer ninguna gracia al Duce.

 

Gargnano, 1 marzo.

El batallón Barbarigo de la "X Mas" ha entrado en línea estos días en el frente de Nettuno.

Es la primera unidad de las nuevas formaciones que establece contacto en campo abierto con los angloamericanos. "Por el honor de la bandera", la vieja y querida bandera de nuestra patria.

Pero, junto a él, combate desde hace unos meses, otro batallón cuya existencia ignorábamos totalmente.

Es el batallón Nembo que se rebeló en Cerdeña contra la rendición y se ha separado combatiendo de su propia División, para continuar la guerra. En Córcega ha tenido tiroteos con los franceses. Se ha visto reducido a un puñado de hombres, cubiertos de cicatrices y de fango.

Ha dejado sus muertos en el Garellano, y ahora sigue combatiendo por Italia.

Son muchachos de fe inconmovible. Viven y mueren desde hace meses separados, puede decirse, de la vida y del mundo que tienen a sus espaldas. Quizá ni siquiera sepan que aquí arriba, en el Garda, existe un Gobierno. Les tienen sin cuidado los Gobiernos. Para ellos no hay más gobierno que el nombre del batallón y el corazón del comandante. Son, sin duda alguna, los mejores italianos. Kesselring los ha citado varias veces en sus órdenes del día. Y con estos hombres ha citado también al batallón de cazadores Mussolini que combate en las mismas condiciones desesperadas, más allá de Trieste. Los italianos saben todavía combatir.

Esta tarde, el Duce, acompañado por su hijo, Romano, ha visitado Vittoriale y Gardone.

Le he precedido unos minutos, esperándole a la puerta de la villa del poeta, con el arquitecto Moroni que, sumido en este oasis de paz y de verdor, prosigue después de la muerte de D'Annunzio, su misión de artista y de constructor.

La visita de Mussolini se alarga durante otras dos horas. Ha querido visitar los rincones más remotos, verlo todo, y se ha interesado de manera particular por el inmenso mausoleo en construcción. Ante la tumba del Comandante, el Duce ha permanecido largo rato, depositando flores.

Al salir de Vittoriale, unos centenares de personas, la mayoría de la localidad, han improvisado una entusiástica manifestación que le ha complacido. Rotos los cordones de la Guardia y de la policía, la multitud ha rodeado su coche, que él ha ordenado que se detuviera durante unos instantes, cruzando sonriente algunas palabras con los que habían logrado colocarse más cerca de él. Mucha preocupación por nuestra parte. Mussolini parecía otro. Ha vuelto a su oficina más tranquilo, casi sereno. La multitud siempre le produce embriaguez y la idea que le aflige de que es detestado por la gente, constituye para él un verdadero tormento.

Pienso que le sentaría bien moverse y viajar con alguna frecuencia, pero declara que el maldito camión de las S. S. que se pega a nosotros cada vez que salimos no se lo permite, porque "no quiere dar el espectáculo de ser el prisionero de los alemanes". La sombra de ese camión le obsesiona; prefiere no moverse y quedarse sepultado en la soledad desconsoladora de Gargnano.
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Un comité clandestino, siguiendo órdenes recibidas, según parece, del jefe del comunismo italiano, Ercole Ercoli, en el siglo Palmiro Togliatti, que se dice que ha vuelto a Italia desde Rusia, ha provocado en las grandes ciudades una huelga que deberá tener carácter general. En Milán, Turín, Genova, un porcentaje no muy importante de los talleres han suspendido el trabajo.

El Duce ha ordenado al Ministro del Interior, Buffarini, que se dirija inmediatamente a Milán para seguir el desarrollo de los acontecimientos. No cabe duda de que esta agitación tiene un fondo claramente político.

Por las primeras noticias llegadas esta tarde, parece que la finalidad que persiguen los organizadores no ha sido alcanzada, ya que se calcula que el número de trabajadores que ha seguido la huelga no alcanza ni siquiera el 25 por 100 de toda la masa obrera de la industria, o sea algo más de 300.000, de un total de cerca de cuatro millones. Buffarini, que está en continuo contacto telefónico con el Duce, opina que se debe emplear mano dura. Tarchi y otros opinan lo contrario, y dicen que no hay que dar demasiada importancia a este asunto. Los alemanes están furiosos.

Mussolini se muestra cansado y decepcionado. "Los obreros — dice — responden a la socialización, que demuestran no haber comprendido en su importancia actual y futura, con una huelga. Las órdenes proceden como siempre de las centrales del extranjero y entran de lleno en el plan más vasto de las operaciones militares. Se trata, pues, de un delito de lesa patria. Los alemanes aprovecharán este episodio, para ellos incomprensible, para dárselas de ingenuos y de ilusos y obstaculizar por todos los medios las reformas que tanto les preocupan." Después de meditar durante unos instantes, prorrumpe con cierta violencia: "Si los obreros no quieren la socialización, suspenderemos las leyes en ese sentido."

Parece que los industriales no son totalmente ajenos a la agitación, al menos según indican las primeras noticias que llegan de fuentes diversas y del Ministerio del Interior. El general Leyers, que ha resuelto la cuestión con Tarchi a plena satisfacción de este último, se encuentra fuera de si, y amenaza con deportar en masa a los huelguistas a Alemania.

Se ha celebrado por la tarde una reunión con el Duce en la que han participado Rahn y Toussaint, y ha tenido la misma conclusión teóricamente feliz. El general Toussaint, al cual le ha dado Berlín carta blanca para el armamento de nuestro ejército, ha hecho una serie de declaraciones tranquilizadoras y amistosas, mientras Rahn asentía. El único que sigue, y con razón, bastante poco entusiasmado y optimista, es Mussolini, como siempre.

 

Gargnano, 6 marzo.

Al hablarme esta mañana de la huelga general, que en su conjunto puede considerarse fracasada, al menos en su aspecto inicial de tentativa insurreccional, el Duce ha vuelto a ocuparse del problema de la socialización.

"En Padua — me ha dicho — en el primer experimento de gestión colectiva de la empresa Stanga, los obreros se han considerado co-propietarios y, con una serie inconcebible de pretextos, han disminuido su rendimiento productivo de manera notable. Esto demuestra plenamente la absoluta falta de preparación de nuestro pueblo para las formas de alta evolución social. En Alemania, añade, la industria Zeiss ha llamado a los trabajadores desde hace años a participar en los beneficios y la administración de la empresa, y todo marcha bien; la producción ha experimentado un sensible aumento en cantidad y calidad. En el obrero alemán, su natural concienzudo, el sentido del deber y el amor a la patria, son innatos. Es un pueblo que, en su masa total, sabe llegar a sacrificios inconcebibles para nosotros."

El otro día se ha reunido por primera vez después de su nombramiento el Directorio Nacional del Partido.

La reunión ha sido algo agitada y turbulenta por los ataques violentos y directos que han lanzado Balisti, el Federal de Brecia, y Borsani, el "Medalla de Oro" que preside a los mutilados, contra Pavolini, Buffarini y, en general, contra toda la política interna del Gobierno. Han definido 129
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esa política, refiriéndose de manera particular al "conformismo" del Partido como "perjudicial a los intereses del país". Además han declarado explícitamente que los italianos se apartan cada vez más del Gobierno republicano y del mismo Mussolini, por los errores imperdonables que se están cometiendo, repitiendo los del pasado y multiplicándolos.

Ha sido enorme la impresión producida por esta manifestación de Balisti, conocido de todos los jóvenes como un heroico comandante del batallón "Jóvenes fascistas", que se ha batido espléndidamente en Bir el Gobi, y lo mismo ha ocurrido con las palabras de Borsani, ciego de guerra y alma candida de poeta y de idealista.

Las corrientes que acaudillan estos dos hombres nuevos son grandes e importantes y, desde muchos puntos de vista, coinciden con las aspiraciones de gran parte de los italianos. El mismo Mussolini, parecía muy interesado en cuanto llegaron las primeras noticias de esta

"bomba", que, sin embargo, según él, no hace más que aumentar la confusión existente.

Hoy, después de haber recibido al Secretario del Partido, ha definido a Borsani con estas palabras: "Un falso fascista." Y de Balisti ha dicho que es "un fascista espúreo". Sin embargo, siempre ha demostrado gran simpatía, tanto por uno como por otro. Balisti ha sostenido en Brescia a un figurón de los alemanes que tenía en contra de sí a toda la población, y para poder hacerlo, ha habido incidentes bastantes complicados. Balisti es persona querida de los trabajadores, goza de su estimación y consideración; a Borsani le pasa igual con los jóvenes y con los combatientes.

El Duce había manifestado ya en sustancia las mismas cosas que estos miembros, descontentos del Directorio, han proclamado apertis verbis, con tanto valor. Pero Mussolini, que juzga hoy el episodio con el metro "conformista" está dominado por el miedo a "desteñir", apartándose de determinados principios, el fascismo, la criatura que él siente y ha creado y que según su pensamiento ha de ser defendida en los momentos de desventura, como una bandera.

Este estado de ánimo es aprovechado naturalmente por los extremistas de todas clases y por los que están interesados en que no se llegue a situaciones nuevas.

El problema de la disensión de los ánimos apareció en el mes de septiembre, que parece ya tan lejano, en el momento mismo en que surgió el Gobierno. Dos meses más tarde, el manifiesto del Partido parecía que había despejado el camino indicando la dirección que había que seguir para su solución. Una serie de factores negativos imprevistos, objetivos y subjetivos, entre ellos los asesinatos a traición de fascistas llevados a cabo por los enemigos organizados conforme a sistemas metódicos precisos, han impedido que el proceso de aclaración, que se encontraba ya en el ánimo de Mussolini, pudiera seguir adelante. La situación general, la evolución desfavorable y las interferencias alemanas, han complicado las cosas hasta lo inverosímil.

Es difícil poder asegurar hoy que Mussolini solo pueda resolver este problema fundamental de la convivencia entre los italianos. Esta tarde me decía: "He dicho a Pavolini que, terminada la tarea de dar una osamenta al país, me retiraré de la vida pública. Ahora se lo repito a usted. Recuerde bien esta fecha: 6 de marzo de 1944. Muy pronto verá el día en que me negaré a ser el Presidente de una República en la que la absoluta mayoría de los ciudadanos hacen prevalecer de manera congénita el individualismo más exacerbado y la anarquía."

 

Gargnano, 7 marzo.

El embajador Rahn ha sido convocado con urgencia al Cuartel General de Hitler para conferenciar sobre la situación italiana, en relación con la reciente agitación obrera. Mientras tanto, se ha reanudado el trabajo en todas partes con absoluta normalidad, e incluso se pueden considerar como muy limitados los daños sufridos por la producción.

El barón Von Reichert comunica esta tarde que, como consecuencia de esas agitaciones

"que han turbado la producción bélica", el Führer ha dado orden de trasladar inmediatamente a Alemania al 20 por 100 de los trabajadores que han participado en la huelga "como advertencia para el futuro". Serán sacados de las distintas provincias y puestos a disposición de Himmler, 130
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para el servicio de trabajo. El mismo Von Reichert, manifiesta su dolorosa sorpresa por una orden de este género, hecha a posta para provocar otras perturbaciones.

Le doy inmediatamente la noticia al Duce. Hace pocos días que los alemanes habían intentado una cosa parecida con los obreros de la fábrica de lana Marzotto, de Manerbio, y con el consentimiento de Mussolini tuve que batirme por todos los medios para evitar que se llevasen a un grupo de huelguistas. El hecho adquiere ahora un aspecto mucho más grave, ya que afecta a varias decenas de miles de trabajadores.

El, sin descomponerse, me dice: "No nos alarmemos más de lo necesario. La orden de Hitler es simplemente una locura. Está acostumbrado a esta clase de explosiones de verdadero furor, a las que sigue una calma absoluta, impresionante. Los huelguistas no han llegado a sumar 300.000 de un total de unos cinco millones de obreros invitados a cruzarse de brazos. La huelga ha sido considerada, por lo tanto, un fracaso incluso por sus mismos organizadores clandestinos.

Y digo clandestinos por decir algo, porque los conocemos muy bien."

Después de haber vuelto a leer algunos informes sobre esta cuestión, vuelve a hablarme de Hitler, diciendo: "El acuerdo de Feltre, del mes de julio, fué solicitado por él, incluso durante una de sus famosas explosiones. De hecho, me avisaron sólo veinticuatro horas antes y no tuve tiempo de preparar los argumentos que habría de emplear en la discusión. Y nuestro encuentro se redujo, en el fondo, a un largo monólogo de Hitler."

El Duce me ha dictado esta tarde un telegrama dirigido a los jefes de las provincias, ya convenido en sus líneas generales con el Partido y con el Ministerio del Interior, en virtud del cual se dan disposiciones sobre el criterio que se debe adoptar para la selección de los hombres que han de ocupar los diversos cargos de carácter no político. "No habrá la menor necesidad de que estén previamente inscritos en el Partido. Los requisitos fundamentales exigidos son: competencia y probidad, adhesión a la política general del Gobierno y, naturalmente, a la República."

Continúa la ducha escocesa: la disposición es inmejorable, las instrucciones son más que oportunas ya que así los italianos pueden y deben ser llamados a colaborar en la administración del país. Lo que hay que ver ahora es como aplicarán los Prefectos y los Federales de las provincias el espíritu de estas normas. Borsani y Balisti, que están sub-índice por la actividad adoptada respecto al Partido, ven concretarse en estas disposiciones del Duce, a los pocos días de su desgracia, una de sus aspiraciones más importantes.

También Preziosi, en la famosa carta ya citada, de la que se sigue hablando, ha desarrollado, en el fondo, argumentos de este género, si bien partiendo de un polo opuesto, para llegar a otro polo igualmente opuesto. En él, cierto extremismo, no sería menos peligroso que el de muchas corrientes abiertamente condenadas por la mayoría de los fascistas de buen sentido.

Nuestra política tiene la misma fluidez y movilidad de los acontecimientos más vastos que vivimos. Es bien difícil ver las cosas de la única forma que deben verse, o sea en su conjunto.

 

Gargnano, 8 marzo.

Hoy, el Embajador del Japón, Hidaka, ha presentado al Duce sus cartas credenciales, de manera oficial.

Mussolini ha aceptado la ceremonia de buen grado; siente por Hidaka y por los japoneses, en general, una 'gran simpatía. Los considera todavía como los únicos amigos verdaderos que se han conservado en medio de tanta turbación, y con frecuencia, le confía todas sus inquietudes y amarguras.

Ante Pavelic, hace el antiitaliano, los húngaros están en crisis y, aunque conservan su tradicional simpatía por Mussolini y por Italia, comprenden que hoy podemos hacer muy poco por su patria; los rumanos están incubando la traición a través de la obra subrepticia de Michael Antonescu, que los alemanes sospechan desde hace tiempo que está en contacto con los angloamericanos; no se desconfía menos de los búlgaros, y a medida que los rusos se 131
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aproximan a su frontera, se dispersa el complicado tinglado de los "asociados". Hay que convencerse de que la política alemana jamás ha creado "pactos de amor".

Estamos, pues, solos con nuestra desventura. Los japoneses, quizá por su gran alejamiento geográfico, nos muestran una simpatía cordial, abierta, sincera y continúan haciendo cerca de Hitler todo lo que pueden para que nuestra suerte sea menos dura. El Duce aprecia su espíritu caballeresco que no ha sufrido menoscabo después del colapso, y que ha tenido ocasión de manifestarse en formas tan espontáneas y tangibles.

Para recibir a Hidaka y su séquito repetimos el mismo procedimiento usado en el ceremonial que se empleó para Rahn, pero con mayor entusiasmo. Recibo al Embajador al pie de la escalera exterior de la villa, y le llevo, con sus funcionarios, a presencia de Mussolini que le espera sonriente en medio de la sala. Intercambio de mensajes y muchas fotografías.

Hidaka y su séquito llevan chaqueta y son ceremoniosos, sonrientes, discretos. Hablan bajo, a media voz; tienen en sus palabras y en sus gestos mesurados algo de contenido, de amordazado. El Duce, inmediatamente después de la ceremonia, charla a solas con Hidaka durante cerca de una hora, mientras el séquito, con el subsecretario Mazzolini, espera en mi despacho.

Allí están el general Scimizú, Agregado militar, el contralmirante (ha sido ascendido recientemente) Mitonobú  7, Agregado Naval, y el consejero de embajada Chio, con su secretario.

A la una y media, la comida acostumbrada en la Portesino de Saló, a la que el Duce me autoriza a asistir. Voy con gusto para escapar de la "sepultura" de Gargnano donde, bajo la influencia del estado de ánimo de Mussolini, yo también me siento a( veces tan prisionero y oprimido como él.

Sólo he estado dos veces en Brescia, siempre en circunstancias que distaban mucho de ser agradables: la primera para visitar a mi mujer que había tenido que sufrir una intervención quirúrgica, y la segunda para transmitir un saludo de Mussolini a un muchacho de diecisiete años, un tal Benito De Spuches, oficial alumno de la Guardia, que estaba moribundo, como consecuencia de una descarga por la espalda llevaba a cabo, como de costumbre, por unos desconocidos. Jamás olvidaré sus palabras: "Diga al Duce que sé que voy a morir y que muero contento por la patria y por él." ¡Qué triste es la guerra civil! ¡También este chico, como tantos otros, había soñado con luchar contra el enemigo!...

Scimizú, en contra de su costumbre, está hoy más locuaz; el Embajador prefiere sonreír mucho, con una amabilidad silenciosa, muy oriental. La conversación de Scimizú sobre el Japón es interesante: le escuchamos todos y, durante algunos minutos, no se oye más que su voz.

"A nuestros hijos — dice — se les educa exclusivamente para que aprendan la mejor manera de saber morir por la patria y por el Emperador. Los americanos — añade — hacen contra nosotros una guerra que pudiéramos llamar deportiva. Defienden su "salón de recreo".

Nosotros, no; nosotros defendemos nuestra casa, incluso nuestra cocina, el hogar doméstico."

Su hija, que todavía no ha cumplido los diecisiete años, trabaja desde el primer día de la guerra, como simple obrera, en una fábrica de caucho de Tokio. En el Japón se han cerrado, al comienzo de las hostilidades, todas las facultades universitarias menos las de Ingeniería y Medicina. Los estudiantes van todos al frente. ¡Lo mismo que aquí, que no se habla más que de exenciones!

Le pregunto si tiene una idea de cuánto podrá durar todavía la guerra. Me responde de una manera vaga: "¡Nadie puede saberlo; nosotros seguimos preparándonos para sostenerla como si hubiera de durar cien años!"

Salimos, después del almuerzo, al magnífico jardín situado junto al lago: el día es encantador. El Embajador charla largo rato conmigo, en amable conversación. Muestra interés por todo lo relativo a la vida de Mussolini, su horario de trabajo, sus costumbres, sus comidas, sus predilecciones por determinadas formas de cultura, su estado de ánimo, etc. No hace ni una pregunta indiscreta; todo es comedido, prudente, contenido. Por lo que respecta a señorío, nada tienen que aprender. También hablamos de Alemania. Aunque se muestra muy cauto al expresar juicios, me da a entender claramente que no aprueba los métodos alemanes. Hace pocas 7 Pocos meses después, Mitonobú caía víctima de una emboscada partisana en la región toscana.
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alusiones y sólo de manera incompleta a la marcha de la guerra. No se muestra demasiado optimista, al menos por lo que respecta a la situación militar del Eje en Europa.

Me habla con mucha objetividad de la inmensa capacidad productiva de América, para concluir: "El destino del mundo está en manos de muchos factores que los hombres sólo controlan en parte." Me invita cortésmente a almorzar en la modesta sede de su Embajada, en Gardone, para pasado mañana, precisando gentilmente que seré el único invitado.

 

Gargnano, 10 marzo.

El telegrama de Mussolini que fija las normas y el criterio para la selección de los hombres que han de ocupar los cargos, ha tenido una acogida muy favorable. También la Prensa hace numerosos comentarios. Esto confirma, una vez más, la verdadera orientación de la opinión pública. Por lo general se suele poner el acento, con toda energía, en el término "probidad". Los hombres honrados no traicionan nunca ni hacen porquerías, aunque estén sujetos a las mayores amarguras y decepciones.

La misma situación de Balisti y de Borsani, que parecía algo confusa, se ha aclarado hoy bastante. Los dos han sido recibidos por el Duce que los ha tratado con la mayor cordialidad, dándoles a entender que muchas de las ideas expresadas en el Directorio del Partido de manera quizá "violenta e inoportuna" eran en el fondo también las suyas. Se habla incluso con insistencia de la probable designación de Balisti como Secretario del Partido. La estrella de Pavolini parece que se encuentra en ocaso. En este clima de perennes torbellinos es mudable la suerte de los hombres y de las ideas.

Incluso Preziosi, el "traidor de Berlín", está ganando terreno. Ha restablecido sus relaciones personales con el Duce y volverá a Italia, donde según parece no tropezará con

¿ninguna dificultad. Parece que se le va a confiar la Dirección de Demografía y Raza, el campo de sus mayores preocupaciones.

El Duce vive de impulsos. Olvida rápidamente y perdona; a pesar de todo, en el caso de Preziosi puede preverse que sus relaciones, después de todo lo ocurrido, no podrán llegar a ser afectuosas.

Se ha producido un episodio singular como consecuencia de una carta escrita a una amiga suya de Friuli por el comandante Rizzati, el que manda el famoso batallón "Nembo" que combate en el frente de Nettuno.

Este oficial, valerosísimo, de edad ya madura, varias veces voluntario de guerra, cuya existencia ignorábamos hasta hace unos días, aunque nunca en su vida había hecho política, tuvo la desgraciada idea de hacerla en aquella carta. Después de haber declarado que combatía

"por el honor de la bandera y por el de la patria" y no ciertamente "por el Gobierno Saló", se ha explayado con palabras feroces contra el fascismo, sus hombres y el mismo Mussolini, j al que llama "la Magdalena arrepentida". La carta, celosamente censurada, ha sido enviada indirectamente al Duce que, irritado, sorprendido e incrédulo, ha rogado al Coronel Jandl que telefoneara a Kesselring, del cual depende el batallón, que quería hablar con Rizzati.

Éste ha llegado a Gargnano después de un perfecto viaja, acompañado por un grupo de oficiales suyos: quizá imaginaba la razón de esa llamada imprevista del Jefe del Gobierno.

Mussolini me ha encargado la ingrata tarea de pedirle cuentas de lo que dice en la carta en cuestión. Aunque viviera cien años no podría jamás olvidar a este hombre, sus compañeros, la escena que tuvo lugar en mi despacho, ni el coloquio posterior que tuve con él en la habitación del Coronel Jandl.

Rizzati cogió la hoja de papel que le puse en sus manos y la releyó con la mayor tranquilidad, atentamente, empleando en ello varios minutos, como para convencerse mejor de sus palabras. Luego, imperturbable, me dijo: "Reconozco que está escrito de mi puño y letra. No tengo nada que quitar ni que poner. Si he cometido un delito por haber manifestado lo que pienso, aquí estoy para sufrir las consecuencias." Ante mi insistencia para que diese mayores explicaciones, añadió que "su estado de ánimo no era de hecho distinto del de sus oficiales y 133

LA AGONÍA DE MUSSOLINI - GIOVANNI DOLFIN

soldados". "Mi batallón — especificó subrayando las palabras — combate desde hace años. Los muertos son ya mucho más numerosos que los vivos, y los vivos siguen riendo. Estamos revoleándonos en la tierra y en el fango, carecemos de todo. Nos atamos los zapatos con cuerdas, las cartucheras con alambres, y disparamos porque no queremos que nadie tenga derecho a decir que todos los italianos son unos cobardes... ¡No nos importa más que Italia y creo que eso debería bastar!"

Me parece espléndido, con su cabeza afeitada, la amplia cabeza firme sobre un cuello de toro, los ojos claros y el rostro alargado de hombre honrado y limpio, curtido por el viento y por el sol. Se lo digo al Duce y le ruego que le reciba. Me parece que tiene ganas de hacerlo, pero primero me pide una carta de excusas.

Pensaba que el encuentro con una alma como la del Comandante Rizzati habría podido determinar en él reacciones extremadamente interesantes para aclarar muchas cosas.

Por la tarde, a última hora, en la pequeña habitación de Jandl, nuestro coloquio, entre los tres, duró hasta las dos de la madrugada. Rizzati escribió y rompió unas diez cartas. No quería aclarar nada, porque le parecía que todo estaba bastante claro, incluso los términos de las palabras que había usado. Finalmente, aconsejado por mí y por Jandl, compuso una carta que parecía más posible. Nada extraordinario, pero podía pasar. Nos habíamos hecho amigos.

Llevé la carta a Mussolini: no era muy afectuosa ni cordial. El Duce me miró largo rato, diciéndome: "¡Este Rizzati, duro y cabezota, es un italiano! ¡Uno de esos italianos que todavía saben escribir la historia!" El orgullo herido le impidió todavía, sin embargo, tener un gesto que todos nosotros habríamos deseado. Me rogó que asegurara a Rizzati que su batallón tendría de ahora en adelante todo lo que necesitase, y que les consideraba, a él y a sus hombres, como los primeros italianos. El oficial no pareció de hecho muy sorprendido de que el incidente terminara así. Lo encontró muy lógico y natural.

Después de un instante de perplejidad, de manera brusca, como buen militar, como si se forzase a sí mismo, me dijo: "Dé las gracias a Mussolini en nombre de mis soldados y dígale que seguiremos haciendo lo que hemos hecho siempre, o sea cumplir con nuestro deber." De pronto añadió, sacudiendo la amplia cabeza con un gesto lentísimo: "¿Quién sabe por qué? ¡Ahora que Mussolini me ha obligado a hacer un viaje tan largo, y como nunca habia estado aqui, me habría gustado verle! No le conozco." Sus oficiales, que estaban presentes, no le quitaban ojo de encima, le miraban como a un padre al que se idolatra. Nos saludamos con el mismo afecto que si nos conociéramos de hacía años. Por la noche, el Duce me preguntó que si se había ido. Le respondí que sí y me pareció contrariado. Quizá hubiese querido verle. También aquellos soldados habrían querido ver a Mussolini, al de verdad, al que sufre y se atormenta, como ellos, por Italia 8.

 

Gargnano, 14 marzo.

Después de las "minas submarinas" internas, las exteriores. El amigo Barrili me informa que las S.S., a petición directa de Berlín, han llevado a cabo una reservadísima investigación de mis sentimientos respecto a Alemania. Ha sido enviado un informe a Himmler. No soy considerado de los "amigos de confianza".

Está visto que algún italiano se ha apresurado a denunciar que no soy... bastante alemán.

Eso son cosas que suceden todos los días.

Los mismos comandantes militares alemanes y la Embajada están asqueados de la enorme cantidad de cartas anónimas, con el carácter de delación política, que reciben semanalmente. Me deja algo turbado la noticia, porque la verdad es que no resulta nada agradable ser objeto particular de su atención. No digo nada de este asunto a Mussolini.

 

8 El Comandante Rizzati moría heroicamente pocos meses después al frente de su batallón. A titulo póstumo le fué concedida la Medalla de Oro al Valor Militar.
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Cario Silvestri ha multiplicado en esta última temporada sus contactos personales con el Duce: se ven muy a menudo y celebran largas entrevistas. Aun en los momentos de mayor borrasca, y aunque me da algunos bufidos, consigo siempre que le reciba. A veces parece que Mussolini está harto de sus visitas. Silvestri está justamente angustiado por el aspecto cada vez más grave que está adquiriendo la guerra fratricida. Trata, con todas sus fuerzas, de inducir al Duce a que adopte cambios sustanciales en su orientación. Rolando-Ricci, Pisenti, Suardo y el mismo Gentile, que con motivo de su nombramiento para el cargo de Presidente de la Academia de Italia, ha tenido un prolongado intercambio de ideas con Mussolini, hacen otro tanto.

Los atentados, los secuestros, los tiros a traición, las represalias de una y otra parte, se han convertido en episodios de la crónica cotidiana. Ya son incontables los muertos y la situación empeora de día en día. El clima político de las grandes ciudades causa siempre preocupación porque bajo la calma aparente se está incubando el incendio que puede estallar de un momento a otro. La gran mayoría de la población no desea más que orden y paz, y demuestra haber perdido toda fe en el Gobierno que no puede dar ni una cosa ni otra.

Silvestri me habla durante largo rato de Milán, asegurando que es necesario llegar, sometiendo a los extremistas de todas clases, a una distensión de los ánimos. Mussolini opina también lo mismo. Durante la reciente agitación obrera, el Ministro del Interior recibió inicialmente del Duce plenos poderes para dominar la huelga que se presentaba como algo grave y lleno de incógnitas. Aconsejado por algún elemento local, y acuciado por los alemanes. Buffarini — según me dice Silvestri — quería actuar con mano dura y, si fuese necesario, "disparar incluso contra el populacho". Su intervención cerca de Mussolini ha podido evitar errores que, según él, habrían podido resultar irreparables. También el Prefecto opinaba lo mismo, considerando a la gran masa de los trabajadores totalmente ajena a la agitación que había sido fomentada por unos pocos elementos clandestinos.

Se habla todavía de la posibilidad de establecer una tregua, como en 1922, con el famoso pacto firmado por mediación de De Nicola. Pero las minorías fanáticas hacen todo lo posible por conseguir el recrudecimiento de la lucha y la situación actual es muy distinta de la que había antes de la marcha sobre Roma. Es evidente que las células comunistas tienen un plan en este sentido y directrices generales inspiradas, más que en la situación italiana, en su política mundial.

El Duce siempre se ha mostrado inclinado a contener, en la medida de los posibles, las típicas consecuencias de la guerra civil; su intransigencia es más formal que concreta, respondiendo a criterios de carácter ideológico y sentimental. Comprende que hoy, más que de fe política, hace falta hablar de caridad para con el país y la nación.

Wolf, Rahn, Leyers ya no han vuelto a hablar del traslado a Alemania de los huelguistas; la famosa orden de Hitler, como había previsto ya Mussolini que en aquella ocasión conservó la más absoluta tranquilidad, se ha quedado en agua de borrajas.

 

Gargnano, 18 marzo.

A medida que tiende a complicarse la situación general y la anterior, aumentan los que gustan de predecir las desventuras que habremos aún de ver.

Escriben al Duce amigos y enemigos. Estos últimos, naturalmente, cartas anónimas. Las cartas le son todas presentadas a él, en su propio original, y con una nota que incluye un resumen, para facilitarle una ojeada o la selección de las más interesantes. Si el contenido es injurioso, no siempre es fácil encontrar las palabras adecuadas para hacer la síntesis. Casi todos los escritos de personas particulares empiezan con esta frase: "Sabemos de antemano que esta carta no llegará a sus manos." Es una de tantas leyendas que es necesario deshacer. No creo, por lo que me han dicho funcionarios antiguos de la Secretaría, que mis predecesores hayan actuado de manera distinta a la mía.

Incluso estas famosas cartas anónimas, a veces de una insolencia sangrienta, le son remitidas, porque es justo que lo sepa todo; incluso el estado de ánimo de los que revelan su miseria moral. Me siento inclinado a considerar que si existía el engaño, como siempre se ha 135
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creído fuera que se ha hecho en el ocultamiento del correo perpetrado por las personas que le rodeaban, sino en los documentos, firmados y sellados por los hombres responsables, que asumían el tono de verdades definidas, porque eran oficiales.

Como hoy, las fuentes que pudiéramos llamar no oficiales, eran innumerables en lo referente a la información y le llegaban las noticias más diversas de todas partes. Incluso actualmente, si tiene alguna duda, telefonea inmediatamente a ministros, generales, prefectos, jefes de entidades económicas y políticas, lo mismo que en el pasado.

Cuando estuve en la Prefectura de Foggia recuerdo bien haber recibido tres llamadas telefónicas en una sola jornada porque el Duce quería personalmente saber si habían salido 2.000 quintales de aceite, pedidos con urgencia por la capital que estaba desprovista. Unos días más tarde, a las siete de la mañana, me preguntó, siempre telefónicamente, si el comandante militar había obedecido una orden suya de acantonar bajo techado a las tropas que partían para Albania, que con un tiempo excepcionalmente duro habían estado acampadas varios días al raso pasando unas fatigas inútiles y bestiales.

Entre los que le escriben, con una constancia admirable, aunque no reciban nunca una respuesta ni directa ni indirecta, denunciando con valor, y sólo por hacer bien, a hombres y cosas, se encuentra el viejo Dinale: a Mussolini le fastidia muchas veces el leer sus cartas, pero las lee siempre y con frecuencia hace anotaciones en ellas con su lápiz rojo-azul, para que se comunique estas cosas a los diversos Ministerios o al Partido. Dinale insiste en escribir, decidido, convencido de que cumple con su deber. Siempre le ha sido fiel y quiere seguirlo siendo hasta el fin. También desea la reconciliación de los ánimos y, lo mismo que muchos, no tiene simpatías por determinados hombres: contra Buffarini y Pavolini es francamente implacable.

No dejan de venir, sin haber sido solicitados, consejos y admoniciones de mujeres, conocidas o no, que suelen ser más fastidiosas que los hombres por su característica petulancia y por una tendencia natural y morbosa a dramatizar incluso los acontecimientos más modestos.

En lo que respecta a las mujeres, Mussolini me ha dicho un día, al hablarme de una cierta periodista francesa y de su actitud en general respecto al sexo bello, por el que se ha sentido asediado toda la vida, que "las mujeres han representado siempre para él un episodio de un instante, totalmente pasajero y en el que jamás ha querido detenerse". "Las mujeres — me han dicho textualmente — siempre han provocado en mí un sentimiento de desconfianza y de aburrimiento, por su manía de hacer un drama de un instante, que incluso podría ser agradable."

La única excepción de su vida, sin contar, claro está, lo que puede ser un afecto distinto,,más sólido y recatado por su mujer, le cuesta todas las amarguras que jamás ha tenido en el pasado por estos asuntos. El instante se ha convertido en drama.

Entre las muchas mujeres que escriben actualmente, figura de manera asidua, incansable, la ya madura Condesa X, con sus sobres azules con un perfume endemoniado, y cerrados por todos lados con el sello condal. Estas cartas suyas son para todos nosotros, y especialmente para mí, una obsesión.

El Duce, al que, naturalmente, se las llevo cerradas, bufa y resopla cuando las ve. No desea leerlas, conoce el estilo y la persona; me las entrega rogándome que las resuma. Así, durante un par de meses he tenido que descifrar con extraordinaria paciencia cinco o seis páginas cada vez de escritura diminuta, sutil, extrañísima. A esta condesa le gusta también preferentemente hablar de política. Siente simpatías y antipatías explícitas por los hombres que nos gobiernan y no se cansa de dar consejos y hacer advertencias, repitiendo en todos sus escritos que "las mujeres son observadoras bastante más sensibles y atentas que los hombres".

Su papel azul, que nunca cambia, me produce mareo. Un buen día, Mussolini, cansado, harto de su insistencia, se ha decidido por fin a una operación que ha resuelto muchas cosas. A medida que le llegaban estas cartas ha ido rompiéndolas en pedazos, sin tomarse la molestia de abrirlas.

También esta mujer cree que sus cartas no llegan jamás a su destino, por culpa mía. Y me lo hace saber indignada. Mi situación embarazosa es singular, porque ni siquiera puedo contestarla.

En éste, como en otros muchos casos, tenemos que ser nosotros quienes quedemos mal porque eso entra de lleno en los deberes de nuestro cargo.
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No es, pues, la escasez de noticias lo que falta ni perjudica, sino más bien su excesiva abundancia.

 

Gargnano, 21 marzo.

El Duce me ha comunicado esta mañana que ha decidido la disolución de la Secretaría Política que "no ha hecho más que crearle conflictos". Inmediatamente después ha añadido:

"Surge ahora vuestra vieja disputa: ni vencedores ni vencidos. Usted también asumirá otro cargo."

Le he respondido sin el menor momento de vacilación: "Duce, ya sabe usted que mi cuestión personal está siempre resuelta. En octubre pasado, en presencia de Vittorio, le dije que yo no quería plantear problemas de ninguna clase y puse mi cargo a su disposición. Me alegra mucho lo que ha decidido ahora, que simplifica muchas cosas."

Como siempre, hemos despachado la correspondencia, bastante voluminosa, asunto por asunto: sobre cada cuestión le he dado explicaciones precisas, he recibido sus órdenes y he tomado las notas de costumbre. Cuando me disponía a salir me ha detenido, y con un tono de voz extraordinariamente afectuoso, me ha dicho: "Dolfin, no debe sentir ninguna amargura al abandonar este ambiente. Sé que ha tenido usted que soportar muchas cosas. Debe sentirse orgulloso de haber podido colaborar a la fatiga común, en estos seis meses tan interesantes para la historia de nuestro país." Me quedé turbado y le respondí: "¡El único dolor para mí es el de dejarle a usted!" Movido de su evidente benevolencia, le pedí que me destinasen al Ministerio de Asuntos Exteriores, ya que, en las condiciones actuales, no me encontraba con fuerzas para hacerme cargo de una provincia cualquiera. Conozco la triste suerte de los pocos colegas antiguos que continúan al frente de una provincia.

El Duce ha accedido sin más, prometiendo ponerse de acuerdo al efecto con Mazzolini.

A última hora de la tarde, Mussolini me ha llamado para comunicarme que tenía intención de trasladarse a la villa del Conde Acquarone, en San Martino Buonalbergo, a unos diez kilómetros de Verona, y me ha rogado que fuese a visitarla.

Me ha vuelto a hablar de sus asuntos privados.

Para hacer esta visita me pongo previamente de acuerdo con el Coronel Jandl, porque la villa está ocupada por los alemanes.

Sin perder tiempo, he iniciado la distribución de los diversos asuntos pendientes, para preparar la trasmisión de todo el trabajo a mi sucesor, que todavía no sé quién podrá ser.

 

Gargnano, 23 marzo.

He visitado la famosa villa del Conde Acquarone, que es espléndida, con el amigo Rizzoli y un capitán del O. K. W. que nos ha proporcionado Jandl, italiano de nombre pero alemán cien por cien por su aspecto y por su carácter.

Al regresar a Gargnano, en un breve apunte que preparo para Mussolini, manifiesto mi opinión totalmente contraria a la localidad por él designada. La villa, de hecho, se encuentra situada en la cima de una colina que domina la región y destaca mucho desde todas partes. La carretera nacional, de gran tráfico, de Venecia a Milán, y la vía férrea, bombardeada casi todos los días, no distan del edificio, en línea recta, más que unos centenares de metros. Toda esta zona está muy expuesta a los bombardeos y al ametrallamiento por parte de los cazas aliados.

Los alemanes que la ocupan en la actualidad (es un General de no sé qué especialidad) no tienen el menor deseo de marcharse, según puede deducirse del empaque con que nos han recibido. Se han apresurado a señalarnos "los enormes peligros que la villa entrañaría para el Duce".
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Mussolini, al leer el informe, no se muestra contrariado, como parecía lógico suponer.

Parecía que no esperaba otra cosa. Sacudiendo la cabeza y agitando la hoja de papel, me dice:

"¡Lo ve! ¡Es un destino irrevocable ya! ¡Gargnano! ¡Gargnano! Un nombre que algún día habré de borrar a la fuerza y con una sensación de fastidio, de mis recuerdos."

En estos meses no he logrado todavía comprender si el deseo de cambiar de residencia es genuino y auténtico en él. Lo manifiesta a rachas, con nerviosismo, con rebeldía. Luego se tranquiliza y ya no vuelve a hablar de este asunto durante días o durante meses.

El Prefecto de Roma ha comunicado al Duce, esta tarde, que en el centro de la capital, poco después de mediodía, en la vía Rasella, habían hecho estallar un artefacto explosivo al paso de una unidad alemana, matando a varias decenas de personas. Ha añadido que el comandante alemán ha dado órdenes para que se lleven a cabo represalias despiadadas. Este incidente tan desagradable suscita en el ambiente una impresión vivísima: los alemanes están furiosos y, según afirma el mismo Mussolini, Wolf lo está más que nadie.

La ciudad estaba tranquilísima: este hecho le conmueve. Mussolini espera más detalles del Ministerior del Interior.

Al regresar a la villa, el Duce me ha pedido informes del Comisario Celai, y se los he dado inmejorables: es un funcionario capaz, serio, recto. No hace política y está únicamente consagrado a su deber. Me ha dado orden de que establezca inmediatamente contacto con él para confiarle la Secretaría, cuya regencia asumirá por ahora. Celai, al que se lo digo en seguida, no se muestra de hecho muy entusiasmado. Conoce mejor que nadie el ambiente, en el que vive desde hace muchos años, y lo teme.

 

Gargnano, 25 marzo.

El Duce, al firmar hoy el decreto de mi traslado al Ministerio de Asuntos Exteriores, ha tenido una conversación con el Subsecretario Mazzolini, en la que ha expresado sentimientos verdaderamente cordiales hacia mí. Al repetirme sus elogios, añade que desea verme con frecuencia.

Esta tarde, nos enteramos de que, en Roma, las represalias alemanas han sido feroces: los fusilados sin juicio ninguno suman varios centenares. Mussolini, según me dice, ha hecho todo lo posible por evitar las ejecuciones, acosando a llamadas telefónicas a Rahn y a Wolf, pero inútilmente. Los alemanes, irritados por el inútil atentado que no hace más que intensificar sus persecuciones, han demostrado una fría implacabilidad.

Hablan de leyes de guerra y de legítima defensa.

 

Gargnano, 25 marzo.

Esta mañana he ultimado rápidamente los trámites de transferencia, evitando toda formalidad que no fuese necesaria e indispensable. Llevo tres días esperando con cierta impaciencia. Mi familia está encantada, porque todos esperan que podremos pasar unas horas juntos. En estos meses no he tenido un momento de reposo, ni un solo día libre.

He dado las gracias a los funcionarios de la Secretaría, reunidos en mi despacho, los despreciados "burócratas", como se obstinan en llamarlos algunos imbéciles, y he tenido para ellos palabras sinceramente afectuosas. Los he visto trabajar durante años continuamente, de la mañana a la noche, sin aspiraciones que no sean de lo más modestas y humanas, siempre a la greña con el sueldo miserable y con sus obligaciones familiares; reclinados sobre sus mesas, desinteresados y honrados. Son ellos los que, incluso en estos momentos de tumulto, sirven al país como le han servido toda la vida, sin odios ni rencores.
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También me he despedido de la Secretaría Política: de manera afectuosa de Vito Mussolini, correctamente de los demás. Por último, he enviado una carta de despedida a doña Raquel.

Después he entrado por la puerta del despacho del Duce, como tantas otras veces durante estos meses. Un poco más emocionado que de costumbre, lo confieso.

"Duce, he venido a despedirme de usted."

"¿Ya? ¿Deja usted hoy la Secretaría?"

"Si, Duce, la transferencia ha terminado."

"¡No corría ninguna prisa!"

Está sentado en su sillón, detrás de la mesa, de espaldas a la pared del fondo.

En la mesa central, los mapas extendidos, inertes, con los círculos rojos y azules que marcan las etapas de nuestra derrota. El gran busto de bronce de Federico, inmóvil también, como todos los hombres grandes, que cuando mueren se convierten en piedra o en bronce. La estufa de mayólica verde junto a la puerta; la sombra del pequeño pasillo y de tantas cosas que se sienten aunque no se ven.

Fuera, el Garda azul, en su esplendor, melancólico y triste.

Mussolini me mira en silencio. Todavía no sé si es capaz de sentir afectos, ni en qué grado los siente. "¡Nunca he tenido amigos en mi vida!" Lo ha dicho y lo ha repetido varias veces.

Es una de las cosas más tristes y desoladas.

"Le repito que deseo verle con frecuencia: telefonee a Celai. Siento tener que privarme de su colaboración, que ha sido seria y honrada. ¡Pero... también usted estará ahora más tranquilo!"

"Si, Duce, si me lo permite, quiero expresarle mis votos más sinceros para usted y para el país."

"¡Gracias!"

De pronto, se pone de pie, con su gesto habitual cuando parece que quiere sacudirse algo que le pesa y le oprime. No deja de mirarme: "¿Cree usted todavía en mi obra? ¿Quiero decir que si cree que ha sido útil al país?"

Respondo, turbado por esa pregunta tan repetina: "Sí, Duce, ha hecho usted mucho en estos meses y las personas honradas no tendrán más remedio que reconocerlo."

"¿Las personas honradas?"

Parece sorprendido de mis palabras: su voz tiene un tono de incredulidad amarga.

"En política — añade subrayando las sílabas —, recuérdelo, no hay, lo mismo que en la guerra, más que vencedores y vencidos. Y el reconocimiento de los hombres se encauza sólo hacia los que han sabido vencer."

Sigue una larga pausa, una de esas pausas suyas que el silencio y la emoción hacen parecer más vastas y pavorosas. A dos pasos de él, como en el mes de octubre ya lejano en la Rocca, espero que me despida; me late lo mismo el corazón. En el alma un tumulto y el desgarramiento de tantas cosas; la esperanza parece morir con la primavera.

Oigo el sonido de sus palabras que me devuelven de golpe a la realidad, de la que inconscientemente me parece alejarme.

"De un hombre, aunque sea grande, no queda en la vida más de lo que ha podido dar con carácter definitivo completo, a sus semejantes. Todo lo demás está destinado a pasar, a desaparecer del ánimo de los hombres."

"Mire — prosigue —, únicamente quisiera que un día los italianos supiesen recordar que los he amado por encima de todo y que todas mis acciones y pensamientos estuvieron encaminados a la grandeza de Italia."

Unos instantes de silencio: sigue el hilo de su meditación interna.
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Luego, el cambio brusco de costumbre; el gesto inquieto y nervioso, rápido, de la mano.

"Puede marcharse. ¡Hasta la vista!"

En el umbral de la puerta me vuelvo y saludo.

Solo, de pie, en la estancia desierta, que recoge en el breve espacio de unos pocos metros cuadrados toda su tragedia hecha de ángulos agudos y de figuras destrozadas, tras sus libros, sus mapas, encorvado bajo el peso de un destino que desde hace tiempo se le va escapando de sus manos y de su vida, me produce una inmensa sensación de pena.

Y al mirarle, una vez más, me parece sentir dentro de mí, a pesar de todas las amarguras que he sufrido, un remordimiento singular, como si me diese cuenta de que soy uno de los que le abandonan en la tragedia.
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EL EPILOGO TRÁGICO 

 

LOS   ÚLTIMOS   DÍAS   DE   MUSSOLINI. — EL   HUNDIMIENTO DE LA 

REPÚBLICA SOCIAL ITALIANA. — LA CAPTURA Y EL FIN DE SU JEFE 

El último capítulo del drama mussoliniano, que se inició con el golpe de Estado de Badoglio del 25 de julio de 1943, concluye trágicamente el 28 de abril de 1945, en Giulino di Mezzegra, localidad pequeña y desierta del lago de Como, con la ejecución sumaria del Duce.

Sobre los tumultuosos incidentes que acompañaron los últimos días de la vida de Mussolini, pesa la incógnita de muchas interrogantes no resueltas: se refieren a hombres y a cosas.

Los mismos detalles de su muerte, dados al pueblo italiano a través de las múltiples versiones de quien se proclamó ejecutor material, el "Coronel Valerio", alias Walter Audisio, miembro del Partido Comunista Italiano, constituyen una página que aun no ha sido totalmente revelada.

Los pocos testigos presentes en el momento de la ejecución han muerto, han desaparecido o han emigrado.

La única persona extraña a ellos que estaba presente, Claretta Petacci, no puede hablar, porque también ella fué guadañada por las ráfagas de "Valerio".

La tenebrosa historia de la sustracción del tesoro de Dongo, de los documentos secretos de Mussolini, forma parte del trágico epílogo.

Al menos por ahora, es difícil reconstruir la historia de los acontecimientos, o anticipar juicios de carácter definitivo. Bastará por tanto que en estas breves notas de resumen nos atengamos a la crónica, fijándonos exclusivamente en la documentación directa aparecida sobre esta materia, para que los acontecimientos conserven la fidelidad histórica tal como se han desarrollado.

 

EL TRASLADO DEL DUCE A MILÁN. — LAS NEGOCIACIONES CON EL 

COMITÉ NACIONAL DE LIBERACIÓN DE LA ALTA ITALIA. — LA RENDICIÓN 

CLANDESTINA ALEMANA. — SALIDA PARA COMO 

El día 17 de abril de 1945, Mussolini decide de pronto trasladar la sede de su Cuartel General, desde Gargnano, a orillas de Garda, a Milán, y aquella misma tarde, da las instrucciones necesarias. Llega a Milán en las primeras horas del día siguiente, acompañado del Ministro del Interior, Guido Zerbino, y se aloja en los locales de la Prefectura.

El 16 de abril había convocado, a orillas del Garda, el Consejo de Ministros de la moribunda República, y en él se había discutido la situación de emergencia que se iba perfilando rápidamente al precipitarse los acontecimientos militares. En esa reunión se había hablado de la proyectada resistencia extrema de las formaciones militares fascistas en el llamado "Reducto de Valtellina", que el Partido aseguraba que había preparado desde hacía tiempo con este fin. (/ 600

Giorni di Mussolini ("Los 600 días de Mussolini"), Ermanno Amicucci, — Itinerario Trágico de Giorgio Pini.)

Esta localidad, situada en la desembocadura de los valles alpinos, en dirección a Alemania, según el Duce, podría compararse, por lo que se refiere a una defensa común, con el

"Reducto Alemán", preparado por Hitler en Baviera. Sin embargo, en aquella reunión no se había tomado ninguna decisión en este sentido. Es de suponer que, en el Garda, no se considerase todavía inminente la catástrofe.

La sensación exacta de la gravedad de los acontecimientos la tuvo Mussolini en Milán. La

"línea gótica", que hasta hacía pocos días se había considerado infranqueable, se había venido 141
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prácticamente abajo ante el empuje de los ejércitos aliados que disponían de gran superioridad de medios y de hombres. Ni siquiera la encarnizada resistencia de las Divisiones alemanas y de los batallones italianos, carentes de aviación, puede dar la menor esperanza sobre el resultado final de la lucha.

Al otro lado del Breñero, Alemania, hecha pedazos por los ejércitos aliados en occidente y por los rusos en oriente, y machacada desde tierra y desde el cielo, se encuentra en llamas. En Milán, las formaciones clandestinas se preparan para la insurrección.

El 22 de abril, Mussolini pronuncia su último discurso, dirigiéndose a un centenar de oficiales de la Guardia Republicana, reunidos en el patio de la Prefectura. Sus palabras son de extrema gravedad y todos los presentes comprenden que se aproxima a grandes pasos la hora de la derrota. Les asegura que "el próximo fin de la guerra en los campos de batalla no podría significar el final de la lucha ineluctable en el terreno ideológico, en el seno de las naciones y entre los pueblos". Añade que "la idea que había animado la guerra, tendría fatalmente que engendrar un nuevo espíritu de lucha, hasta conseguir, por otro camino, la victoria". Incita a los oficiales a que continúen siempre sirviendo a Italia "con el espíritu y con las armas", y concluye afirmando con tono vibrante en la voz: "¡Si la patria está perdida, es inútil vivir!" Sus palabras, en aquellos momentos, adquieren una significación profética y decisiva: el Hombre está ya evidentemente harto del mundo y de la vida.

Aquella misma tarde, llama junto a él al periodista Cario Silvestri, que fué ya su adversario irreductible durante la secesión aventina de 1924 y que en el período de la República Social Italiana se ha aproximado a él para atenuar con el apoyo constante de Mussolini, en la medida de lo posible, los horrores de la guerra civil que se desarrolla entre los italianos. El Duce le dicta una declaración para que sea transmitida al Ejecutivo del Partido Socialista de Unidad Proletaria. Es un documento históricamente importante. Se ve en él la precaución de Mussolini por que no se pierda totalmente el patrimonio político y social de la República, constituida por él en el Norte, después de los acontecimientos de julio y de septiembre de 1943, a base del trinomio: "Italia, República, Socialización".

¡Es singular la actuación de un Gobierno que en plena guerra, en la que se lucha hasta la víspera misma del hundimiento, prosigue a través de una serie de disposiciones legislativas, sus arduas reformas sociales! "La República — asegura en ese documento Mussolini — debe caer en manos republicanas y no monárquicas: la Socialización en manos socialistas y no burguesas".

Promete no exigir ninguna condición respecto a su persona: únicamente pide garantías concretas respecto a la intangibilidad de las familias de los fascistas, y de los fascistas aislados que depongan las armas, y el permiso para que salgan libremente de Milán las formaciones militares italo-alemanas. Estas continuarían la guerra en Italia y fuera de ella contra los invasores angloamericanos. Mussolini se hace ilusiones respecto a la posibilidad de un traspaso pacífico de poderes de la República Social Italiana al antifascismo: quiere evitar un ulterior e inútil derramamiento de sangre, espera, por último, abrir la puerta al camino de la reconciliación nacional. El ignora que los alemanes, desde hace meses, sin que lo sepa Hitler, se encuentran en contacto con los aliados, a través de Suiza, por mediación del General de las S. S. Wolf y del Coronel Dolmann, y que en el mismo Milán, han acordado ya desde el día 18, gracias a la mediación del Arzobispado, las modalidades de la rendición.

Cuando se entera tres días después de esta noticia, es ya demasiado tarde para que vuelva a coger en sus manos iniciativa de ninguna clase. Detrás está el antifascismo, coaligado en los Comités de Liberación Nacional, las formaciones militares comunistas predominantes, sus jefes, los aliados, los alemanes, los diversos servicios de información.

Su mensaje no puede ser recibido, aunque haya algún hombre de buena voluntad del otro lado: en parte, los acontecimientos se escapan ya de las mismas manos de quienes los han provocado, a un lado y a otro de la barricada.

Bolonia ha caído ya. El 23 de abril cae Parma, mientras que Mantua y Cremona, situadas a unas pocas decenas de kilómetros, no contestan ya al teléfono.

El 24 de abril cae Génova. El cerco se estrecha inexorable alrededor de él y de sus hombres, sumergiendo las últimas ilusiones. Ya nadie habla de las armas secretas ni de la hora 142
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"X". Incluso los alemanes guardan silencio: ya nada tienen que decir. Ese es el momento en que dejan de interesarse por la suerte del más fiel de los aliados y de los italianos que les han seguido. Las insistentes peticiones hechas por ellos, a través del Cónsul Wolf (que no debe confundirse con su homónimo, el General), al Ministro de Hacienda de la República Social Italiana, Giampietro Pellegrini, para obtener la entrega anticipada de los diez mil millones de liras mensuales para cubrir los gastos de guerra, que no debería haberse hecho hasta mayo, es la única voz suya que se escucha. Y desentona en medio del fragor de tantas cosas. La petición es rechazada de manera decidida, a pesar de las amenazas de incautación por la fuerza.

En la mañana del 25 de abril, la atmósfera de Milán se hace agobiante y amenazadora: todo el mundo comprende, en medio de la rápida dispersión de los hombres y de las cosas, que el hundimiento es inminente. Empieza a prevalecer el instinto de salvación individual, sobre la misma necesidad de defensa colectiva. Hay deserciones en las oficinas públicas y privadas, en la Policía Auxiliar, en las mismas formaciones militares. En las calles de las afueras aparecen las primeras manifestaciones, mientras que a las puertas de la ciudad se inicia la concentración partisana y los obreros ocupan los talleres en Sesto San Giovani. (I 600 giorni di Mussolini, Amicucci).

Faltan y se esperan por parte de los fascistas, decisiones precisas, órdenes claras, que jamás llegan: la psicología de la derrota está en marcha y afecta por igual a los que mandan y a los que obedecen. En la Prefectura continúan las consultas inútiles. El Duce, aferrado a su idea de la resistencia extrema en el "Reducto de Valtellina", es el único quizá que no puede tener la menor esperanza de sobrevivir al derrumbamiento: ha hablado con frecuencia de una "bella muerte". Pavolini confirma su certidumbre de una posible concentración en Valtellina de veinticinco a treinta mil hombres. ¡Eso son también ilusiones! En el clima de derrota, en plena dispersión, con los servicios interrumpidos, los caminos amenazados, la falta de todo posible acuerdo con los alemanes, la insurrección a las puertas, no se puede hacer maniobrar a las fuerzas ni a los hombres, como en un campo de prácticas. El Mariscal Graziani se alza vehementemente contra estas ilusiones, delante del Duce, con palabras ardientes y ásperas. Ya ha comenzado la última escena del drama. Dentro de muy poco, se convertirá en tragedia.





  *



A las once de la mañana, se advierte a la Prefectura, por mediación de un alto Prelado de la Curia Arzobispal — Monseñor Corbella — que el C. N. L. A. I. había dado para las dos de la tarde de aquel mismo día, la orden de insurrección. El Jefe de la Provincia pide que les den unas horas de tiempo, para esperar las decisiones del Duce, y consigue así convencer a Mussolini para que asista a una reunión con los exponentes del antifascismo, que ha de celebrarse aquella tarde en la sede arzobispal.

Por parte de la República Social Italiana están presentes el Duce, el Ministro Zerbino, el Subsecretario de la Presidencia del Consejo, Barracu, el Mariscal Graziani. Por parte del Comité Nacional Antifascista Italiano: S. E. Achule Marazza, el ingeniero Riccardo Lombardi, el General Cadorna, Comandante del Cuerpo de Voluntarios de la Libertad. Las negociaciones son iniciadas en una atmósfera terriblemente pesada: están sentados frente a frente, ante la misma mesa, hombres de la misma tierra, irreductibles enemigos entre sí, separados por una concepción ideológica distinta y por un mar de sangre.

El Comité Nacional de Liberación exige la rendición incondicional. Grazziani objeta que es imposible firmar una capitulación militar independientemente de los alemanes. Juntos han hecho la guerra, juntos hay que terminarla. El mismo manda, de hecho, un ejército italo-alemán. (I 600

giorni di Mussolini, Amicucci.)

En este momento se produce un hecho que cae entre los fascistas con el fragor de una bomba: el Ministro Zerbino comunica al Duce que el Prefecto de Milán, que ha permanecido fuera de la antecámara y espera, tiene una noticia de extraordinaria importancia que darle. La noticia es la referente a la rendición alemana de la guarnición de la ciudad, ya virtualmene acordada en sus modalidades, y de la que se preveía la firma para aquella misma tarde. En virtud de este 143
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pacto, los alemanes han aceptado la condición de encerrar a sus tropas en los cuarteles, en espera de la llegada de los Aliados, a los que se han rendido, e incluso si es necesario, la de cooperar al desarme de las formaciones fascistas. El Comité Nacional de Liberación Antifascista Italiano garantiza a su vez el trato previsto en las convenciones internacionales para los representantes diplomáticos del Reich y para sus familias. También se compromete a no entregar en ningún caso las tropas alemanas a los rusos. Con este acuerdo, Mussolini y los hombres de la República Social Italiana quedan abandonados a su suerte. La noticia es confirmada por el secretario del Cardenal Schuster, Monseñor Bicchierai. Mussolini, descompuesto, indignado, después de dedicar las palabras más duras a esta rendición, se marcha sin más de la escena de la reunión, advirtiendo que dará a conocer su decisión definitiva dentro de una hora. ¡Son las cinco de la tarde del 25 de abril! ¡Esta respuesta no sería dada jamás!

 

Ilustración 8. El Embajador alemán, Rhan (de frente) con el general de la S. S. Wolf (a la derecha) en coloquio con el Duce en su Cuartel General 
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Ilustración 9. Febrero, 1944. El autor del libro (a la derecha) en el Cuartel General del Duce EL TRASLADO A COMO 

A su regreso a la Prefectura, el Duce, después de una serie de consultas con las personalidades fascistas presentes, ordena al Ministro de Justicia de la República Social Italiana, Pisenti, que permanezca en Milán, para representar hasta el fin al Gobierno, y decide partir inmediatamente para Como. Su idea fija es Valtellina: la resistencia extrema. Hay quien grita que es necesario resistir en Milán. La atmósfera es sofocante. Se organiza su columna: unos .treinta automóviles en los que acomodan rápidamente con él los exponentes del Gobierno y del Partido.

Las formaciones fascistas reunidas en la ciudad reciben orden de concentrarse por la noche para dirigirse a Como. Se habla de cinco mil hombres, dotados de armas pesadas y ligeras, carros armados en perfecto funcionamiento.

En el patio de la Prefectura muchos fascistas asisten a la marcha de Mussolini: entre ellos el ciego de guerra, "Medalla de Oro" Cario Brosani, Presidente de los Combatientes de la República Social, que grita: "¡Duce, no te vayas!"

Esos hombres saben que la separación es definitiva: es el saludo de los que van a morir.

Unos dias después, también Cario Brosani caerá bajo el plomo de los pelotones.

Es tarde: alguien mete prisa al Duce que parece que no tiene ganas de separarse de los presentes, y le empuja hacia su coche. La columna se pone en marcha. Son las ocho de la noche del 25 de abril. Ha empezado el último viaje de Mussolini.

Los coches, escoltados por autos blindados de la Legión "Muti" y precedidos del carro armado alemán del Teniente Birzer, que asegura que ha recibido la orden de seguir al Duce a todas partes, llegan sin el menor tropiezo, una hora después, a Como. La ciudad, animada y en espera de los acontecimientos que se perfilan, está tranquila. Hay muchas formaciones armadas 145
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fascistas, procedentes de las diversas provincias ya invadidas. Esperan órdenes amontonadas en los cuarteles y en los acantonamientos improvisados. El Duce, después de cenar rápidamente, se retira al despacho particular del Prefecto, donde recibe varias veces al ex Ministro del interior Buffarini, a Guido Zerbino, al federal de Como, Porta, y a algunos altos funcionarios de la policía. En Milán, a las cuatro de la mañana, se ha dado orden de concentración y marcha a la columna que deberá dirigirse a Como: se espera que la columna llegue a Como para continuar hacia Valtellina.

A partir de este momento, es difícil reconstruir los acontecimientos en su conjunto. Todo lo que ocurre después de la llegada del Duce a esta ciudad es una sucesión de episodios desconexos unos de otros, aislados, con mucha frecuencia incomprensibles. Nos encontramos en pleno colapso. La atmósfera de la Prefectura es oprimiente: se muestra pesimista el Prefecto, Celio, que afirma que el Comité Nacional de Liberación quiere tomar posesión del local inmediatamente. Se muestra pesimista también el Jefe de Policía que añade que Como no es seguro. Se muestran pesimistas, por último, los que predicen que la esperada columna de Milán no llegará jamás. Los nervios de muchos están desatados y Mussolini sufre las consecuencias. A las tres de la madrugada, de pronto, decide lo irreparable, al ordenar el inmediato traslado de los jerarcas a Menaggio, localidad situada a pocos kilómetros de Como, en la carretera de Valtellina, y poniéndose en marcha él mismo. No lleva ningún plan; ninguna meta precisa sugiere este traslado que le aleja de la columna milanesa que, aunque con algunas horas de retraso, llegará un día después regularmente a Como, con sus doscientos camiones y sus hombres, en perfecto orden y decididos todavía a combatir. Antes de emprender la marcha, el Duce envía una carta a doña Raquel, refugiada en la vecina villa de Mantero, dándola instrucciones para su salvación y la de sus hijos. Es la carta de un hombre que sabe que tiene que morir. Hay en ella una última ilusión sobre el reconocimiento de los Pueblos y de los Hombres, allí donde expresa su seguridad en que será acogida por parte suiza la petición de asilo de doña Raquel. Esta petición será rechazada, y él se enterará antes de morir.

"He llegado — escribe — a la última fase de mi vida, a la última página de mi libro... quizá nosotros dos no volvamos a vernos más... Ya sabes que tenemos que irnos a Valtellina. Tú, con los niños, trata de llegar a Suiza. Creo que no te negarán la entrada, porque la he ayudado en todas las ocasiones y porque vosotros sois ajenos a la política..." Pocos instantes después la llama por teléfono. Doña Raquel recuerda en su libro, Mi vida con Benito, algunas frases de este dramático coloquio último: "Yo sigo mi destino... ¡Estoy solo, Raquel, y veo que todo ha terminado!"

¡El mismo fatalismo resignado del 25 de julio de 1943! Es un destino al cual no quiere ni intenta sustraerse...

Por la noche salen con él, en automóvil, Nicola Bombacci, el ex jefe del comunismo italiano, cercano a él, aunque sólo fuese en la sombra, desde hace años, inspector en Saló de su política social, el Federal de Como, Porta, y Elena Curti, una joven que tendrá poco más de veinte años y que dice que está ligada a él por estrechos vínculos familiares.

Unos pocos hombres de escolta de una unidad de la Milicia acantonada en las proximidades, y el carro armado alemán.

La despedida de la Prefectura de Como se desarrolla en medio del más profundo silencio.

Nadie habla. Los que se quedan, al ponerse en marcha el coche, rígidos en posición de firmes, saludan por última vez al Duce.

Las sombras de la noche se tragan a la pequeña columna. Dos horas después —

comenzaba a despuntar el día — se le unirán los jerarcas en Menaggio.

¿Qué pretende el Duce? Esperar a la columna de Milán. ¿Y si no llegase? Cada hora perdida se hace mortal. Los jerarcas se lo advierten, pero él está incontrolable: la idea de Valtellina no le abandona ni un instante. En Valtellina se puede todavía resistir y morir. Se difunde por todos una sensación de nerviosismo e impotencia. No llegan noticias de Como y el tiempo pasa. De lo incomprensible se pasa ahora a lo absurdo, con una serie sucesiva de desplazamientos que resulta difícil explicarse de una manera plausible. Una primera orden envía a los jerarcas a Cadenabbia, donde acampan lo mejor que pueden en los salones de una villa que tiene un nombre que, por el momento, parece extremadamente irrisorio: "Buona Ventura".
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Mussolini se ha quedado en Menaggio. Pasan más horas. En Como persiste el silencio. Buffarini Guidi insiste en la necesidad de hacer al Duce que decida el traslado inmediato hacia los valles alpinos, sin esperar más a la columna que no llega. Ruega Graziani que hable al Duce, pero el Mariscal tiene intención de asumir el mando de sus tropas para presenciar la rendición y deja Cadenabbia acompañado por los Generales Bonomi y Sorren-tino, de su séquito. Los jerarcas deciden entonces replegarse a Menaggio, donde reciben una segunda orden de desplazamiento hacia Grandala, una pequeña localidad al margen del tráfico general, próxima al puesto fronterizo con Suiza de Porlezza. Se trata, no ya de la carretera de Valtellina, sino de la de Lugano. Pavolini ha vuelto a Como con su auto blindado, para incorporarse a la columna y guiarla. En Menaggio, la Guardia de la escolta, con la ayuda de la "Auxiliar", y de las formaciones fascistas, prepara el rancho para Mussolini y para los jerarcas. Son las dos de la tarde del día 26.

Han pasado once horas desde que el Duce se marchó de Como: cada minuto que pasa cae sobre los ánimos de todos como un mazazo. A las ocho de aquella mañana, Radio Milán había comunicado la toma de posesión de la ciudad por parte del Comité Nacional de Liberación y el avance general de los ejércitos angloamericanos, dueños ya de todo el valle del Padana. La transmisión había terminado al grito de "¡Viva la República Socialista de Milán!"

Mientras toma el rancho junto con los jerarcas, Mussolini escucha la radio, con las órdenes y proclamas del Comité de Liberación Nacional. Comenta los acontecimientos, habla de muchas cosas: de Caporetto, de Badoglio, del libro de Caviglia sobre la XV Batalla del Isonzo, y de Suiza. Ya se ha enterado de la noticia de que las familias de los jerarcas han sido rechazadas en la frontera. Todavía insisten algunos para que se les permita entrar hasta la llegada de los aliados.

Nadie se hace ilusiones respecto a la suerte de esas personas ni de la suya propia, en caso de que la captura sea realizada por los partisanos.

Mussolini reacciona, insistiendo en que él tiene intención de resistir en Valtellina, o en las mismas montañas del Lago. Espera todavía que llegue a tiempo la columna. A las cuatro de la tarde, Buffarini interrumpe otra vez la espera. Es el que más se obstina en ver la realidad y en proclamarla. Pide al Duce que se dirija, con el Ministro Tarchi y con el Jefe de Policía Fabiani al vecino puesto fronterizo de Porlezza, para tratar de conseguir una posible expatriación a Suiza, en el caso extremo de que a sus espaldas, la carretera de Menaggio, que conduce a Valtellina, esté cortada. A regañadientes, obtiene el asentimiento. Al cabo de una hora, el Jefe de Policía Fabiani, que ha escapado de milagro de ser capturado, llega sobresaltado anunciando que los dos ministros han sido detenidos por la guardia de Fronteras del puesto, que se ha pasado en bloque al Comité Nacional de Liberación. Así queda definitivamente cerrada esa otra puerta que Mussolini nunca quiso atravesar. Sus impulsos le mueven a ordenar un intento de liberación de los dos Ministros, pero el comandante alemán de la escolta, y el mismo Barracu, se oponen.

Le hacen comprender que no es ese el momento de perder un solo hombre de su escasa columna, y que además son muy pocas las perspectivas de éxito. Entonces decide replegarse sobre Menaggio, cosa que se lleva a cabo sin incidentes, en medio de la curiosidad de los vallagianos que ven en la misma jornada aparecer, desaparecer y reaparecer la columna. La casa del Fascio, donde se reúne con los jerarcas, estaba desierta. Llueve. Una lluvia otoñal, lenta y sutil. Parece que se ha acabado también la primavera... La sensación de impotencia oprime a todos. Por entonces, se han perdido ya muchos soldados. Por la noche llega solo Pavolini, procedente de Como: nadie le ha llamado. Viene por su propio impulso, a ponerse al lado del Duce, para morir con él.

El destino de Mussolini y de los jerarcas está, desde ese momento, decidido.

 

CAPTURA Y FIN DE MUSSOLINI 

La historia de la "columna Pavolini" se pierde en los confusos acontecimientos de la jornada del 26 de abril en Como, lo mismo que la historia de los diversos desplazamientos 147
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inútiles de los jerarcas, que se pierde por las carreteras de Menaggio, Cadenabbia, Grandala y Porlezza. Es inútil tratar de rellenar las lagunas y los fallos que hay en las cosas que se dicen.

Todos los hombres próximos a él, que iban en su columna han muerto y la mayor parte de los que han sobrevivido, y que por aquellos días tenían la responsabilidad de algún mando, han hecho todo lo que han podido en la hora dramática. ¡Hay horas que son mucho más imponentes que la voluntad misma de los hombres! Es, pues, inútil preguntarse si el trágico epílogo podría haber sido diferente, no en sus conclusiones finales, sino en las circunstancias que acompañaron a esas conclusiones, si Mussolini se hubiese quedado en Como durante la noche del 25 al 26 de abril, junto a sus formaciones militares. No cabe la menor duda de que frente a un Tribunal, aunque fuese tan extraordinario como el de Nuremberg, Mussolini se habría defendido y que su proceso habría tenido interés histórico y consecuencias imprevistas quizá. En Italia había demasiada gente que consideraba ese proceso supremamente "incómodo"... La hora era propicia para poderlo evitar.

Como ya dijimos, la columna milanesa llegó a Como normalmente. En Como estaban el Vicesecretario del Partido, Pino Romualdi, el Estado Mayor completo de las "Brigadas Negras", el Federal de Milán, Costa, los grupos fascistas de Mantua y de Genova con sus Federales al frente, y otros. Las formaciones militares, que no fueron atacadas en ningún momento por los partisanos hasta el momento de su rendición, estaban armadas y en perfectas condiciones. Los miembros del Comité Nacional de Liberación, salidos de la clandestinidad, habían establecido contacto con el Prefecto de la Provincia, Celio. En la ciudad, la situación se había hecho paradójica.

De hecho, había una convivencia forzada entre los miembros del Comité de Liberación, el Prefecto de Mussolini, las formaciones fascistas y los partisanos. (I 600 giorni di Mussolini, Amicucci. — Contromemoriale, de Spampanato.)

En la Prefectura se empezaron a discutir las bases de un acuerdo para la transferencia de poderes de la República Social Italiana al Comité Nacional de Liberación, y para la libre salida de la ciudad de las formaciones fascistas. No cabe duda de que si esa salida hubiese sido impuesta en aquella jornada, nadie se habría opuesto seriamente. Con los miembros del C. N. L.

aparecieron en escena los emisarios aliados caídos como del cielo, desde la vecina Suiza, los oficiales reales italianos y varios agentes más o menos secretos.

Intervinieron también en las discusiones dos parientes del Duce, su nieto Vito Mussolini y el cuñado de éste, Vanni Teodorani, que insistieron en que se les concediera un salvoconducto para unirse a Mussolini en Menaggio.

Intervino, por último, un tal "Guastoni" que después de haberse proclamado agente del servicio secreto aliado, hizo causa común con ellos, invitándoles a que se unieran al Duce, con el fin de convencerle para que regresara a Como, con el fin de entregarse a manos de los Aliados, que le tratarían caballerosamente.

Nadie sabe quién es este personaje, uno de tantos como figuraban en escena, ni en nombre de quién ni con qué poderes efectivos actuaba. Las negociaciones se prolongaron así durante horas. Cuando parecía que se había llegado ya a un acuerdo, era de noche. Se fijó la hora de salida de las formaciones fascistas para la mañana siguiente. Eran las nueve. Se fijó además el punto de concentración: el Valle del Intelvi, y las modalidades de la rendición a los Aliados. ¿Está al corriente de las negociaciones Pavolini, que durante la jornada ha hecho su aparición en Como? Es de suponer que sí. ¿Lo sabrá también Mussolini que espera en Menaggio a la columna que no llega? Hay polémica en torno a estas preguntas que no han podido ser contestadas.

Cuando el Secretario del Partido se une al Duce en la noche del 26 al 27 de abril, en Menaggio, es evidente que los acontecimientos han tomado un cariz totalmente imprevisto y que las cartas de la dura partida se les han escapado ya de la mano. ¡Si no ignoraba la existencia del acuerdo y lo había aceptado, se encuentra arrepentido! El 27 no es el 26: los acontecimientos se suceden con la velocidad de un alud. El rulo compresor de la insurrección pasa sobre los hombres y sobre las cosas. En la mañana del 27, las formaciones fascistas salen de Como: Vito Mussolini y Teodorani han conseguido el salvoconducto para reunirse con el Duce. Las formaciones militares no llegarán nunca al Valle del Intelvi: bloqueadas por todas partes las 148
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carreteras por las que tienen que pasar, por puestos partisanos establecidos durante la noche, irán deponiendo las armas por todas partes. Tampoco sus parientes conseguirán volver a ver a Mussolini. Se encontrarán con que no pueden pasar por la carretera, a pesar de su salvoconducto y de ir acompañados por jefes partisanos.

El clima de derrota, la falta de órdenes precisas, de metas determinadas, la sensación de que todo está ya perdido, serán los elementos  decisivos del hundimiento  definitivo.

En la noche del 26 al 27, Pavolini lleva a cabo un intento extremo de recuperar la iniciativa perdida el día anterior, enredando al Vicesecretario del Partido y a los comandantes de las formaciones fascistas, en las largas negociaciones para la salida de Como.

Pero ya es demasiado tarde. En la jornada precedente, también los minutos habían tenido el valor de horas. De todas maneras se encargan de esta última tentativa dos hombres de indudable fidelidad al Duce: el Prefecto Vezzalini y el Federal Feliciani. Se trata de llegar por la noche a Como con dos autos blindados para transmitir la orden del Secretario del Partido a las columnas, para que se trasladen inmediatamente hacia Menaggio. Pero, el destino, que se ha de cumplir, no da la menor tregua: los autos blindados, bloqueados por avería no pueden seguir la marcha y se quedan parados a mitad de camino.

Feliciani prosigue su marcha a pie, pero no puede llegar a Como hasta la mañana del 27, cuando todo ha terminado ya.

El tercer acto del drama está ya virtualmente en sus últimas escenas. No pudo encontrar al Vicepresidente del Partido, que era quien tenía que recibir la orden, hasta el día siguiente, 28.

Unas horas después, en Giulino di Mezzegra, y en Dongo, el drama cederá el puesto a la tragedia que comienza.

Y esta tragedia tendrá como escenario todas las calles y plazas de Italia...

 

LA BARRICADA DE MUSSO. — LA CAPTURA DE MUSSOLINI Y DE LOS 

JERARCAS. — LAS EJECUCIONES 

Mientras terminan en Como los acontecimientos del día 26 de abril, en la mañana del 27, a las cinco de la madrugada, el Duce decide abandonar Menaggio y unirse a una columna alemana en retirada por la carretera Regina Antica, hacia los valles alpinos. Parte con dos coches, seguido por el auto blindado del Secretario del Partido que se le une poco después, a lo largo de la carretera, lo mismo que los otros coches de los jerarcas. La columna alemana, formada por trescientos hombres y setenta vehículos, armada de ametralladoras ligeras y pesadas, a las órdenes del Teniente Fillmayer, llega al caserío de la pequeña región de Dongo, a eso de las siete. Ya han pasado las últimas casas, cuando los últimos vehículos encuentran de pronto la carretera bloqueada por un tronco de árbol y unas cuantas piedras amontonadas. Es fácil retirar la barricada, que ha sido levantada como se ha podido documentar (La resa degli ottocentomila, ["La rendición de los ochocientos mil"], de Ferruccio Lanfranchi), por unos veinte valligianos armados tan sólo con unas pistolas y unos fusiles de caza. Si los alemanes hubiesen abierto fuego, esos valligianos no habrían podido resistir ni un solo instante. Pero el oficial alemán no tiene órdenes de combatir y sabe que la rendición ha sido ya firmada. Quiere negociar y, dirigiéndose a la barricada, establece contacto con los partisanos que le invitan a que vaya a ver a su comandante en Morbegno. Estas negociaciones durarán exactamente seis horas, durante las cuales la columna de Mussolini permanece quieta y ve cómo van engrosando las formaciones partisanas. El resultado de las negociaciones entre el oficial alemán y el mando partisano, en ausencia de los italianos, se da por descontado, en gran parte.

A la una de la tarde se dan a conocer los términos del acuerdo, al reaparecer el Teniente Fillmayer. Los alemanes podrán continuar libremente y los italianos serán hechos prisioneros. El pacto está claro: los alemanes han recibido órdenes de desinteresarse de las cuestiones interiores italianas, de abandonar a los fascistas a su destino, aunque sean los jefes. El Teniente Birz, agregado a la Guardia de Mussolini, se somete de mala gana a las órdenes del comandante 149
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de la columna. Todavía se discute mucho antes de que la columna pueda reanudar el viaje. Los jerarcas fascistas están desesperados. Barracu y Pavolini no quieren rendirse: intentan continuar con su auto blindado. Los alemanes les obligan a alejarse de su columna unas decenas de metros y después de hacer subir al Duce a uno de sus coches, emprenden de nuevo el camino.

El acuerdo prevé una meticulosa inspección de los vehículos en Dongo: su captura parece, pues, inevitable. Apenas se pone en movimiento la columna, los jerarcas, que quedan aislados, saltan de sus coches y tratan de correr hacia el próximo lago. Rápidamente serán capturados, uno tras otro, y trasladados a Dongo. El único intento de resistencia armada es realizado por el auto blindado de Pavolini que dispara algunas ráfagas de ametralladora, después de haber rechazado varias conminaciones a la rendición. El auto blindado es inmovilizado por una bomba de mano lanzada entre las ruedas delanteras: dos de los ocupantes resultan muertos; Barracu y Pavolini ambos heridos, son capturados después de un intento inútil de fuga hacia el lago. A poca distancia, en Dongo, es registrada, mientras tanto, la columna alemana. Mussolini está en el camión número 34, en la cabina del conductor, al lado de éste. ¿Quién le ha reconocido? Los nombres no importan: son muchos los que se proclaman sus identificadores. Le preguntan si es italiano: él responde que sí (Contromemoriale de Spampanato).

El hablaba perfectamente alemán. Cabe preguntarse por qué no contestó en alemán. Fué reconocido. Por todas partes gritan: "¡Es el Duce! ¡Es Mussolini! ¡Hemos cogido a Mussolini!" Se reúnen alrededor de él los partisanos. Él desciende del coche, llevando en sus manos una gran cartera de piel. Mira tranquilo a su alrededor y encarándose con la gente que le circunda, pregunta tranquilamente: "¿Y ahora?"

Los alemanes asisten impasibles a la escena. Los acuerdos son respetados: Mussolini es un italiano y por lo tanto su detención ha sido prevista.

Poco a poco, sin la más leve sombra de preocupación, reanudarán la marcha hacia la frontera...





  *



Es transportado primeramente al Ayuntamiento de Dongo, donde el partisano "Bill" le sustrae los documentos que él califica de decisivos para la defensa del pueblo italiano frente al tribunal de la historia, documentos que se pierden en el misterio de Dongo. Luego, a la caída de la tarde, es llevado preso al cuartel de la Guardia Fronteriza de Germasino. Está cansadísimo. El Comandante del puesto le prepara un camastro sobre el que se deja caer pesadamente: hace tres noches que no duerme; la serie de sus peregrinaciones aun no ha terminado. A la una de la noche, el partisano "Pedro" viene a recoger al prisionero. Hace frío: Mussolini se cubre las espaldas con una manta de lana. Vuelven a Dongo. Delante del Ayuntamiento, teatro de tantos acontecimientos, le ponen ante Claretta Petacci, que también ha sido detenida el día antes.

El encuentro, en medio de la noche, es sencillo. Mussolini tiende la mano a la mujer, que le mira en silencio, y exclama: "¿También a usted, señora? ¡Prefiero que sea así!"

(Contromemoriale, de Spampanato).

Los prisioneros son conducidos hacia los coches que esperan. Como escolta tienen a los partisanos "Pedro", "Neri", "Pietro Gatti", "Lino", "Sandrino" y la partisana "Gianna". Los coches marchan en la noche hasta las tres y cuarto de la madrugada. Primero se dirigen hacia Como: luego cambian de ruta y llegan a Azzano, una localidad próxima a Menaggio, fuera ya de la carretera nacional, y emprenden la marcha por una carretera estrecha y mala de montaña. En un punto determinado obligan a los prisioneros a que desciendan y continúen a pie.

Estamos en Bonzanigo di Giulino, del distrito de Mezzegra. Una modestísima casa campesina, propiedad de un labrador, un tal De Maria, amigo del partisano "Neri" acoge a los dos prisioneros que son encerrados en la misma habitación, con centinela a la vista. Por la mañana, Mussolini pregunta a los hombres de la guardia si es verdad que han llegado los americanos.

Ante su respuesta afirmativa, su rostro se pone sombrío. (Lanfranchi, Corriere della Sera, 27-5-1945.) Está tranquilísimo: mira largo rato por la ventana el panorama que se abre a sus pies.
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A las cuatro de la tarde aparece — como jefe de la última escena — el "Coronel Valerio".

Ha declarado en Como que tiene que desempeñar una "misión especial", y demuestra tener mucha prisa. La única descripción que existe de la ejecución proviene de él: hay que recogerla, por lo tanto, a beneficio de inventario, tanto más puesto que él mismo ha dado distintas versiones en más de una ocasión.

Según el "Coronel Valerio", la "faena" se desarrolló en poco más de veinte minutos. Se hizo salir a los prisioneros y subir a un coche que lentamente se dirigió al lugar desierto elegido por él para la ejecución: "una curva, una tapia cerrada sobre un huerto y al fondo una casa evidentemente desierta..." Es "Valerio" quien habla. "Puse a los dos prisioneros junto a la tapia, al lado de la puerta." "De pronto — continúa "Valerio" — comencé a leer el texto de la condena de muerte del criminal de guerra, Benito Mussolini." "Por orden del Mando General del Cuerpo de Voluntarios de la Libertad, estoy encargado de hacer justicia al pueblo italiano." (Diario Unitá, 30

abril 1945-13 diciembre 1945-26 marzo 1947.)

El comandante del Cuerpo de Voluntarios de la Libertad, General Cadorna, afirmará algún tiempo después que no ha dado ninguna orden, en su calidad de comandante militar, en ese sentido y que las órdenes de carácter político no eran de su competencia. Sin embargo, admite que fué informado por el "Coronel Valerio" de esa misión. Al mismo tiempo, algunos miembros influyentes del Comité Nacional de Liberación aseguran que éste no ha dado ninguna orden semejante: otros miembros, igualmente influyentes en el citado Comité aseguran lo contrario. El Comité Nacional de Liberación asumió, sin embargo, en un comunicado suyo del 29 de abril, la responsabilidad plena por aquel hecho. "Según S. E. Achule Marazza, con ese comunicado viene a quedar legitimado, por razones políticas, el hecho consumado."

Por lo tanto, ninguna de las autoridades constituidas y responsables ha dado la orden.

Ferruccio Pari, uno de los jefes más influyentes del Movimiento clandestino antifascista, al hablar de los dieciocho ajusticiados en Dongo, afirma que el único que en su opinión debía haber sido fusilado en el acto era Benito Mussolini, y no niega que "entre los factores que intervinieron en estos acontecimientos, figuró también el deseo comunista de crear hechos consumados".

Los hechos han sido unas decenas de miles, y todos consumados. El documento oficial que autoriza a "Valerio" a circular libremente, encargado de una misión en Como y la provincia, según la crónica, lleva la firma del Capitán del Estado Mayor norteamericano, Daddario.

(Contromemoriale, de Spampanato.)

El "Coronel Valerio", el hombre que sabe toda la verdad, continúa así su versión: "A una distancia de tres pasos, disparé cinco tiros contra Mussolini, que cayó sobre sus rodillas, con la cabeza ligeramente reclinada sobre el pecho". Pero una segunda versión, es aún más amplia: los tiros disparados, en vez de cinco, se convierten en diez. "Aprieto el gatillo, pero no salen los tiros.

La metralleta se había encasquillado. Maniobro el cerrojo, pero el arma del régimen (¡fascista!) decididamente no quiere disparar. Entrego entonces la metralleta al compañero "Guido". Saco la pistola dispuesto a hacer fuego, pero parece que hay una fatalidad: la pistola no dispara. Paso la pistola a "Guido", agarro el fusil por la boca dispuesto a usarle como una maza... Llamo a grandes voces a Bill, que me trae su "Mas"... Luego continúa: "Cuando me coloqué de nuevo delante de él (Mussolini) con mi "Mas" en la mano, descargué cinco tiros al corazón del criminal de guerra número 2. No estaba muerto: disparé otra ráfaga rabiosa de cuatro tiros... Mussolini respiraba todavía y le disparé un sexto golpe dirigido al corazón... La autopsia comprobó más tarde que una bala le había cortado la aorta."

Por el contrario, la autopsia registraba siete tiros, todos en el pecho, y dos balazos muy juntos en el antebrazo derecho. "Valerio" precisa la hora exacta de la ejecución: las cuatro y diez del 28 de abril de 1945.

También da el "Coronel Valerio" versiones diferentes sobre la ejecución de Claretta Petacci, cuyo único delito había sido el amar desesperadamente a Mussolini. Después de haber afirmado en un primer relato que "luego le llegó el turno a la Petacci", cierto tiempo después proclamará (entrevista V. Napolitano): "la Petacci fué muerta porque inconscientemente se cruzó por delante cuando pasó la descarga dirigida contra Mussolini. Si se hubiese quedado quieta en su sitio, como insistentemente la advertí que debía hacer, no le habría pasado ningún mal". Es difícil de explicar lo que había estado haciendo la mujer durante todo el rato en que las armas no 151
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disparaban, durante el peloteo entre el "Coronel Valerio" y el partisano "Guido", que estuvo junto a él como espectador impasible, ni por qué no la hicieron alejarse de Mussolini si es que querían salvarla. Las distintas versiones del "Coronel Valerio" no convencen. ¿Cuáles fueron las verdaderas circunstancias de la ejecución del Duce? Es difícil responder, al menos por ahora. Se pierden en el mismo misterio que acompaña la desaparición del tesoro de Dongo, de la desaparición de los documentos secretos de Mussolini, de la supresión violenta o de la desaparición de los testigos oculares de la fechoría.





  *



La misión del "Coronel Valerio" no ha terminado: dos horas después, en la carretera de Dongo, él mandará el pelotón de ejecución que había de proceder al fusilamiento de los jerarcas capturados en Musso. Entre ellos, los ministros Zerbino, Mezzasoma, Romano, Liverani, el Secretario del Partido Pavolini, el Subsecretario de la Presidencia del Consejo, Barracu, el federal de Como Porta, y Nicola Bombacci. El hermano de Claretta Petacci, Marcello, vuelto a capturar después de una tentativa de fuga hacia el lago, sería fusilado aparte.

Los detalles de la ejecución de los jerarcas se pueden resumir en su verdad íntegra, por el testimonio concordante de muchos espectadores presentes. Entre ellos, el del padre D'Accursio Ferrari, un franciscano de los Hermanos Menores, del vecino convento de Nuestra Señora de las Lágrimas, y el del periodista Pellegrini, de la República Social Italiana, que, confundido con la multitud, asistió, corriendo un grave peligro de que le conociese alguien, a la escena, de la que tomó nota. Los fascistas fueron conducidos a la plaza situada delante del Ayuntamiento y colocados en fila, a lo largo de una pared del Palacio Municipal, vueltos de espaldas a la gente.

Delante de ellos están los catorce hombres del pelotón de ejecución, formado por elementos cuidadosamente elegidos entre los miembros de las brigadas garibaldinas "Crespi" y "Capotini".

Están tranquilos y serenos: algunos piden un cigarrillo. Romano y Liverani, los Sacramentos. No hay tiempo que perder y se los niegan. El padre D'Accursio, al que sólo han concedido un plazo de tres minutos, para que dé la bendición colectiva, conmovido, pronuncia las siguientes palabras: "Elevad la mente a Dios. Pedid perdón por vuestros pecados. Yo os doy la absolución.

¡La misericordia de Dios os abra sus brazos!"

Los jerarcas escuchan las palabras del sacerdote, rígidos, en posición de firmes, haciendo la señal de la cruz.

Terminada la breve ceremonia religiosa, se da las voces de "atención", "apunten". Van a ser fusilados por la espalda, como los traidores. Los movimientos son ejecutados por los que van a morir, como si se tratase de soldados haciendo la instrucción. (Pellegrini.) El pelotón de ejecución se sitúa a su espalda. Al sonar el golpe seco de las armas al ser cargadas, Barracu, que es un "Medalla de Oro" se vuelve airado sobre sus talones y golpeando con fuerza con los puños cerrados en su pecho, grita: "¡Soy un Medalla de Oro..., aquí debéis dispararme!"

"¡Vuélvete!" — ruge el "Coronel Valerio" aproximándose a él y obligándole a dar la vuelta de un rudo manotazo —. Todavía transcurre un instante: en el inmenso silencio que pesa sobre la multitud y la oprime, y entre la que hay niños y mujeres que asisten aterrorizados a la escena, se alza un grito alto y fuerte, sin eco, en medio de la plaza: ¡Viva Italia!

Luego, la orden seca: ¡fuego! Los cuerpos caen revueltos: muchos aún no han muerto de la descarga y se debaten en el suelo. En el centro hay uno que incluso trata de incorporarse alzando las manos hacia la pared, para sujetarse...

Una serie de disparos en desorden pone fin a aquella carnicería. Luego siguen los disparos, desde la plaza, desde las casas: un tiroteo infernal, improvisado. La multitud, presa del terror se dispersa en todas direcciones. (Pellegrini.)

En su habitación, dentro de su casa, con las puertas atrancadas, el Jefe del Comité de Liberación de Dongo, Rubini, que ha intentado en vano hasta el último momento, oponerse a las ejecuciones en el centro de pueblo, oye los disparos mientras está escribiendo su carta de 152
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dimisión del cargo. Es una buena persona que considera que la nueva democracia italiana no debe surgir de un mar de sangre...

Poco después desciende el silencio sobre Dongo, que ha entrado así trágicamente con su nombre en la Historia.

Los cadáveres de Mussolini, de Claretta Petacci, de los jerarcas, serán trasladados por la noche en un camión a Milán, y expuestos al ludibrio de la plebe, en la plaza Loreto, para que el pueblo vea que se ha hecho justicia.

El epílogo trágico no ha terminado: los pelotones de ejecución tendrán todavía trabajo durante unos cuantos días en las diversas plazas y calles de la Italia del Norte. Hay quienes consideran que eso es necesario e ineludible para que se afiance la nueva democracia italiana.

Las "cuestiones internas" italianas no interesan a los ingleses ni a los americanos que ocupan con sus ejércitos — dictando leyes — todo el territorio italiano.

Lo mismo que "las cuestiones internas" italianas tampoco ha interesado a los alemanes su derrumbamiento.

Lo mismo que las estrellas, no hacían más que mirar...

GlOVANNl  DOLFIN
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APÉNDICE 

 

Si los hombres acostumbrasen a ver las cosas por entero — lo que significa exactamente

— como les aconsejaba aquella figura singular de filósofo y de crítico que fué el londinense Ruskin, incluso los llamados procesos de aclaración histórica, perderían gran parte de su nebulosidad.

Pero a los hombres les gusta ver y revelar únicamente aquella parte de las cosas que más le conviene, según un principio bien dosificado de utilidad y de prudencia. Prefieren dejar a los que vienen detrás las revelaciones sucesivas a base de las cuales temen, con razón o sin ella, el juicio de sus contemporáneos, o prefieren incluso deformar directamente la verdad, según el juego de la conveniencia o de las pasiones.

La copiosa bibliografía, en fase de permanente "erupción" sobre Mussolini y la República de Saló, nos da las pruebas más convincentes sobre esta materia. Es inútil buscar en ella la historia: esa historia no ha sido aún escrita y está por venir, aun cuando escritores honrados, como Tamaro, Amicucci y otros, han tratado con valor y diligencia de reconstruir, a través del inmenso y frecuentemente contradictorio material documental, el conjunto de los acontecimientos con la honradez más escrupulosa.

Partícipes de los acontecimientos, nos vemos humanamente arrastrados a la defensa y al ataque. Pienso, sin embargo, que toda publicación que sepa elevarse por encima del plano de la facciosidad más abyecta, es una verdadera contribución a la historia, y, como tal, debe ser acogida.

Es extraordinariamente consolador para el autor de este libro, que en el breve transcurso de unos meses ve su tercera edición, el no haber perseguido ninguna tesis y el haber evitado la dureza de los juicios que en el clima ardoroso del Garda no habrían podido sustraerse a impresiones totalmente momentáneas, contingentes, falaces.

He observado, lo mismo que otros millones de italianos, sobre todo, la tragedia del país, y lo mismo que ellos, me he desesperado y he llorado por este motivo. El horror de la guerra civil me ha calado hasta las venas y me ha conmovido. Finalmente, me he convencido, después de tantas pruebas, de que el error fundamental de los hombres, en una época como esta de intolerancia tendenciosa para con las ideas de los demás, es el considerar que únicamente el ideal político de uno mismo es el verdadero.

El fanatismo es tan peligroso como la peste y las inundaciones. Quizá más; porque mientras que en estas calamidades naturales nos unimos y hermanamos los hombres, el fanatismo nos divide de una manera irreparable y sangrienta. Con el fanatismo, el egoísmo: el crudo egoísmo en virtud del cual se subyugan los pueblos pobres a los pueblos ricos, los débiles a los pueblos fuertes.

Advierto hoy entre los italianos una recatada necesidad de orden y de paz, y el deseo natural de que las heridas de la guerra civil sean curadas y superadas. La misma libertad, ya lo hemos dicho, no es más que un problema de justicia, de equidad en las relaciones, un ideal del bien.

¡Afirmaba un agudo escritor que los pueblos aprenden más en las derrotas que en los triunfos!

Tratemos, pues, juntos, de sacar del dolor común los impulsos verdaderos y profundos de nuestro sano renacimiento nacional.

GlOVANNI DOLFIN
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Con el fin único de contribuir a la historia, considero un deber precisar en algunas notas, de acuerdo con el conocimiento directo de los hechos, los episodios a los que me he referido en mi libro de reciente publicación. Esta notas son ajenas a todo espíritu polémico. 

 

Pág. 5. — La tesis recientemente sostenida por algunos escritores, y concretamente por el periodista Sulis, en su periódico  Insieme, de que Mussolini había deseado y querido el 25 de julio, no me parece fundada. En Gargnano el Duce me habló varias veces de este asunto, que para él era tema candente. Siempre me repitió, con absoluta sincerad y calor, que fué a ver al Rey aquel día con la mayor confianza posible. Creía en la declarada amistad y fidelidad del Rey reiterada pocos días antes. Se sintió, pues, traicionado en primer lugar, por el Monarca. También Farinacci — véase la declaración en el proceso de Verona — había hecho 48 horas antes del golpe de Estado de Badoglio, la misma declaración respecto a la supuesta fidelidad del Rey respecto a Mussolini definió a Badoglio como "un monstruo de la técnica del golpe de Estado".

Fué, pues, sorprendido por los acontecimientos, a los que se dejó arrastrar — quizá por su mal estado de salud en esos momentos — pasivamente.

 

Pág. 5. — Es un hecho que en provincias, sobre todo por parte de quienes tenían investiduras de mando, se tenía la sensación exacta, en la primavera de 1943, de un Verdadero relajamiento en las altas esferas. No habían escaseado las señales de alarma dirigidas al Gobierno, sobre la situación del país por parte de los Prefectos que informaban con objetividad y claramente. El mismo discurso del entonces Secretario del Partido, Scorza, dirigido al pueblo italiano pocos días después de su nombramiento, había sonado como una invocación extrema a la unidad de los espíritus, por encima del mismo fascismo, para la salvación de la patria.

Recuerdo personalmente la conversación que tuve con Scorza el 21 de julio de 1943.

Hablamos de la situación general y ambos nos mostramos concordes en nuestro pesimismo. En el momento de despedirme, me acompañó afectuosamente hasta la puerta y yo le dije:

"Hagamos votos por que las cosas vayan bien." De pronto, me cogió por un brazo y me dijo: "!Si supieses lo que llevo aquí dentro!'*, mientras me señalaba con la mano el corazón. Tuve la impresión de que me iba a decir algo que le oprimía y que no me había contado. En ese preciso instante, sonó el teléfono de su mesa y nos separamos rápidamente. Pensando más tarde en este episodio, me convencí de que había estado a punto de saber algo de lo que iba a pasar cuatro días después.

 

Pág. 9. — La declaración hecha en el proceso del mariscal Graziani por el ex diplomático alemán Wolf — que no debe confundirse con el general de la S. S. Wolf — ha confirmado de lleno una verdad histórica que tendrá un valor inmenso para la valoración objetiva de los acontecimientos. Ante la pregunta concreta del Presidente del Tribunal Supremo Militar, Wolf precisó: "Si Mussolini, después del 8 de septiembre, no hubiese aceptado la constitución en el Norte de un Gobierno italiano que volviese a confirmar la alianza italo-alemana y la continuación de la guerra contra los Aliados, Hitler no habría vacilado ciertamente en poner en práctica, de la manera más feroz, las terribles represalias anunciadas contra el pueblo italiano en el discurso que pronunció inmediatamente después del armisticio de Badoglio." "Italia — ha añadido el diplomático Wolf — trasformada en un vasto campo de concentración y de exterminio, habría sufrido la misma suerte desgraciada que Polonia."

El "salvar lo salvable", no era, pues, una mera frase, sino un acto de fe hacia la propia patria y el propio pueblo.

 

Pág. 14. — La existencia del "Diario de Ciano", era perfectamente conocida de Mussolini.

Después del convenio de Feltre, también él pensó en una posible separación del Eje, como tuvo ocasión de indicarnos a otras personas y a mí, y como se desprende de una serie de documentos. Pero él no podía concebir un cambio de frente, ni la alevosía de un armisticio —

una traición — que habría puesto, como puso, dos terceras partes del país en poder de los alemanes, abriendo al mismo tiempo de par en par las puertas al camino de la guerra civil.
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Mussolini no era el único que estaba convencido de que si la alianza italo-alemana hubiese sido lealmente denunciada el 25 de julio, y si el Rey y el Gobierno no hubieran querido sustraerse, merced a la fuga, a las consecuencias que se derivaban, y se hubiesen quedado en Roma, para sufrir con el pueblo los peligros y las luchas, todos los italianos, incluidos los fascistas, se habrían apiñado en torno al Rey para defender hasta el fin la independencia del país. Quizá no habría estallado nunca la guerra civil.

Respecto a la Monarquía, Mussolini había visto claro: estaba ya ineludiblemente liquidada. Me lo repitió varias veces, desde los primeros contactos que tuve con él en octubre de 1943: "Vayan como vayan las cosas, Radoglio ha condenado a la Monarquía."

 

Pág. 19. — Al hablar de la "carrera hacia la pureza" el Duce se refería a Farinacci, que insistía por aquellos días en la necesidad de una política más dura frente al antifascismo. El

"Memorial Cavallero" estaba encima de su mesa y el párrafo que se refería a los contactos entre Farinacci y Cavallero había sido incluso objeto de un examen atento por su parte. Damos cuenta de este párrafo:

"Advierto de pasada que mis relaciones con Farinacci nacieron de las relaciones familiares que tuvo, siendo un adolescente, con los tíos de mi mujer, los Zanichelli, de Casalmaggiore. Hecha esta advertencia precisaré que he visto muy pocas veces a Farinacci antes de asumir el cargo de Jefe del Estado Mayor General, salvo en el período de Albania, durante el cual estuvo él allí destinado. Después de mi cese en el cargo, nos encontramos un par de veces antes de julio: nuestras relaciones se habían enfriado algo. Pero me interesó mucho, en el momento del nombramiento de Scorza como Secretario del Partido, su declaración de que Scorza era claramente contrario al Duce. Aunque me interesaba seguir este asunto, me abstuve de establecer mayores contactos. Fué sólo después de la tempestuosa reunión de los jerarcas con el Duce, acaecida el 15 de julio, cuando Farinacci mostró deseos de verme y me puso al corriente de la situación. Estaba bien claro en el pensamiento de Farinacci que el Duce debía cesar en el Mando y que éste debía ser asumido nuevamente por el Soberano. Esto era para mí el punto esencial, del cual todo podía derivarse. Yo no podía pensar, por no estar al corriente de todo lo que estaba ya tramando, que había una solución más radical, que fué para mí inesperada. En el otro campo del fascismo yo no podía penetrar, porque la situación estaba en manos de personas hostiles a mí (Ciano). Cuando en la noche del 25 pude ver al teniente coronel San Marzano, le puse al corriente de la situación, dejando mi casa cinco minutos antes de mi detención. Yo creía que esta detención mía había sido quizá ordenada por S. E. Mussolini. Sólo más tarde, me enteré de la verdad. Mis relaciones con Farinacci en aquel período se han limitado a concretar y reforzar en él la idea de la transferencia del Mando militar al Soberano."

 

Pág. 21. — La debatida cuestión de la aceptación por parte italiana, en noviembre de 1943, del envió de los reclutas llamados a las armas a Alemania para su instrucción, ha tenido versiones diversas. En el proceso de Graziani, en calidad de testigo, he confirmado cuanto he sabido directamente, refiriéndome a lo que en este sentido había publicado en el libro. Es cierto que en los primeros intercambios de ideas que tuvieron lugar entre el Estado Mayor del Gobierno, Mussolini y el Oberkomando der Wehrmacht, alemán, para la reconstitución del ejército, en octubre de 1943, se aceptó este principio. Mussolini, en los días sucesivos, gravemente preocupado por lo que él mismo había definido como una "matanza moral" llevada a cabo por los alemanes con el pueblo italiano, con su decidida negativa a poner en libertad a los seiscientos mil soldados nuestros internados en Alemania después del 8 de septiembre, había cambiado decididamente de parecer, declarándose contrario al envío a Alemania de los citados reclutas. El mariscal Graziani era de su misma opinión. El general Canevari, enviado a Alemania en el mes de noviembre para ultimar los protocolos militares, recibió instrucciones precisas en este sentido y se batió como pudo para evitar la cláusula citada. Chocó contra un muro. El mariscal Keitel se mostró inconmovible y no quiso modificar los primeros acuerdos, confirmando a Mussolini por teléfono, y en contraste con los que hablaban de "razones políticas", las "razones militares" que impulsaban al O.K. W. a exigir ese envío. Mussolini estaba impaciente por conseguir la reconstitución del ejército y Canevari, por no entorpecerla, confirmó la aceptación de la cláusula discutida. El mariscal Graziani, que estaba todavía en Roma, ignoraba este hecho, y 156
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se dirigió a Gargnano para asistir a una reunión convocada por el Duce para concretar la aplicación de los protocolos firmados. Consideró lo que había hecho Canevari como una acción arbitraria de éste, y después de haberle apostrofado violentamente le destituyó inmediatamente del cargo de Secretario del Ejército. Hay que considerar que también deben guardar alguna relación con su destitución las famosas declaraciones de Ganevari, en contra del fascismo, hechas unos días antes (por él, en Berlín, y de las que se informó inmediatamente al Duce.

 

Pág. 23. — Sobre el proceso de Ciano se ha escrito y se escribirá durante decenios. Es difícil juzgarlo, si no se tiene en cuenta el ambiente de la época. Es un hecho comprobado que la casi totalidad de los jerarcas y de los fascistas eran decididamente favorables al procesamiento.

El único que se oponía — lo confirmo — fué, hasta el último momento, Mussolini. Las presiones ejercidas sobre él por los alemanes y por el Partido, fueron continuas. Se pedía con este proceso un acto de fuerza por parte del Duce, acusado de debilidad, así como la afirmación histórica de las responsabilidades por el 25 de julio. La complicidad de Grandi, Bottai, Federzoni, y Albini con la Monarquía se consideraba en aquellos momentos como indudable, aunque no se disponía de pruebas materiales. El mismo ataque de Radio Munich — habló un italiano —, en diciembre de 1943, contra determinados hombres del Gobierno republicano, y veladamente contra Mussolini, era, a mi modesto entender, un tiro indirecto contra Ciano que, según los italianos y los alemanes, iba a ver su cuestión liquidada. La confirmación vino por parte del Diario de Goebbels, uno de tantos documentos como hay sobre esta materia. Es, pues, totalmente infundada la afirmación contenida en el reciente libro La carta perdente ("La carta perdedora"), del antiguo diplomático alemán E. F. Moellhausen (Editorial Sestante), que en la página 304 asegura: "Las autoridades alemanas en Italia no tuvieron participación alguna^ en el proceso de Verona." Poco después añade, en perfecta contradicción de sí mismo, estas palabras textuales: "Las órdenes de Berlín seguían siendo todavía de no dejar pasar ninguna ocasión de dar a conocer que una eventual condena suave, o la conmutación de la pena capital de los acusados, y en particular de Ciano, habría sido mal acogida." Es igualmente arbitraria la afirmación de Moellhausen, contenida en la página 303 de la obra citada, de que Ciano gozaba de libertad en Alemania y de que marchó libremente a Italia, y de que las S. S. puestas de guardia en su celda después de su detención habían sido pedidas por el mismo Mussolini. Para demostrar esto basta con que nos remitamos a la famosa carta escrita por la condesa Edda Ciano a Hitler, la noche del 10 de enero de 1944, o sea la víspera del fusilamiento del marido. La noticia de que los alemanes, temiendo la fuga de Ciano, habían intensificado de pronto la vigilancia de éste, me fué comunicada por el entonces Prefecto de Verona, Cosmin, y yo se la transmití inmediatamente al Duce que quedó muy dolorido y disgustado. Este hecho estaba íntimamente relacionado con la advertencia hecha al Comisario de la Policía Presidencial nuestra en Gargnano, por su colega alemán, respecto a lo inoportuno que era permitir a Edda Ciano que viese a su padre, y la necesidad, por consiguiente, de evitar las visitas de ésta a Gargnano. Los alemanes, pues, siguieron estos acontecimientos a base de su habitual decisión: Ciano era un enemigo suyo y había que castigarle.

 

Pág. 25/26. — La figura del general de las S. S. Wolf sigue siendo una de las más discutidas. Mussolini, que tenía en él la máxima confianza, se sintió, al fin, traicionado.

Recientemente, un antiguo diplomático del Reich, al hablarme de Wolf, me dijo: "Ha sido un hecho muy singular que la primera traición contra Hitler y contra Mussolini fuese llevada a cabo por Wolf, enviado a Italia como custodio de la fidelidad italiana respecto a Alemania."

 

Pág. 34. — La reciente publicación por parte del antiguo Prefecto de Trieste, Bruno Oceani, del libro Mussolini, Hitler  e  Tito (Editorial  Cappelli),  documenta  con innegable valentía y dignidad la extremada defensa de la italianidad de la Venezia Julia, istriana y dálmata, llevaba a cabo después del armisticio por las autoridades del Gobierno republicano en aquellas tierras, contra alemanes, eslavos y croatas. El martirologio de los mejores italianos es una página de gloria que, por encima de toda facción, honra a Italia. Hay que hacer sinceros votos para que la documentación sobre esta materia sea dada a conocer con más amplitud y de manera más completa.
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Pág. 62. — Me parece algo simplicista la tesis sostenida en la obra citada de Moellhausen de que las continuas diatribas italo-alemanas, a partir del 8 de septiembre, estaban ocasionadas únicamente por el carácter de los hombres, de una y otra parte. En el plano histórico, las divergencias profundas e insalvables, después del 8 de septiembre, eran fatales y no dependían de los hombres. Los italianos defendían la independencia de su tierra frente a las continúas interferencias alemanas; los alemanes no perseguían más que el fin supremo de llevar adelante la guerra y no creían en la eficacia de una aportación bélica por parte del Gobierno republicano.

De hecho, la constitución del ejército republicano fué obstaculizada por ellos por todos los medios, y las tentativas para controlar nuestra administración, hasta en sus detalles más nimios (en Novara incluso pidieron el aumento de los impuestos municipales), fueron repetidas por ellos con su famosa tenacidad. Las diferencias surgían, pues, del orden natural de las cosas.

 

Pág. 110. — Carta del Secretario Particular de Mussolini a Cario Silvestri.

Correo de Campaña, 713. 2 febrero 1944-XXI.

Dr. Cario Silvestri:

Alta Italia.

En respuesta a su carta del 20 de enero, el Duce me encarga que le haga saber que no debe tener la menor preocupación por parecer "indiscreto" o "pesado".

La generosa y desinteresada actividad de la Cruz Roja que viene usted desarrollando desde hace años, continuando la obra del llorado profesor Luigi Verati, no resulta, en modo alguno "fastidiosa" para el Duce que siempre ha apreciado la objetividad y la exactitud de sus intervenciones. Al contrario, estoy autorizado para decirle cuanto aprecia él esta obra de usted al servicio de una causa de justicia y de verdad.

Se han tomado también disposiciones en el sentido que usted quería, respecto a sus últimas informaciones relativas a la situación particular de numerosos detenidos como socialistas y comunistas. Casi todos sus recomendados han sido puestos en libertad.

Se ha interesado usted particularmente por su amigo Giuseppe Bentivogli, antiguo síndico de Molinella y padre de un valeroso combatiente de Rusia de la agrupación CV. NN. Lo mismo ha hecho usted con los otros antiguos dirigentes de las organizaciones de Molinella. Se han dado instrucciones al Jefe de la Provincia de Bolonia para que ninguna medida policíaca pueda impedir a estos antiguos colaboradores de Giuseppe Massarenti el ejercicio de sus actividades normales como ciudadanos y trabajadores.

Ya ha sido usted, finalmente, informado de las notables mejoras introducidas en el trato dado a los detenidos en las cárceles de Milán.

Como verá, su obra de la Cruz Roja no está siendo vana.

Firmado: Giovanni Dolfin.

 

Pág. 112. — Respecto a la discutida cuestión de que no le llegase a Mussolini la solicitud de gracia de los condenados de Verona, confirmo la versión ya dada, recientemente confirmada por Vicenzo Cersosimo en su libro DalVistruttoria alia fucilazione ("De la instrucción del sumario al fusilamiento", Editorial Garzanti). Una vez dictada la sentencia, ésta parecía irrevocable por las razones ya indicadas. Se quiso evitar a Mussolini la necesidad de una trágica negativa. Las cosas recientemente publicadas por el último antiguo Jefe de la Policía del Gobierno republicano, general Renzo Montagna, en relación con el perfil de estos acontecimientos, tienen un valor histórico muy discutible: se lanza a una defensa personal que, más que a los acontecimientos, interesa sólo al autor de la publicación.

 

Pág. 113. — Respecto a la existencia de las famosas Memorie di prigionia ("Memorias del encarcelamiento"), escritas por el Duce en el Gran Sasso, se publicaron noticias bastante diversas. Me remito en este asunto al texto íntegro del memorial del único testigo ocular viviente, 158
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que en esta materia es de la máxima autoridad, o sea del antiguo Inspector General de Policía, Gueli, que fué quien custodió a Mussolini en Campo Imperatore. Estas memorias, que fueron, efectivamente, escritas por Mussolini, las guardó Gueli que fué trasladado con el Duce primero a Austria. El famoso capitán Skorzeny, el libertador de Mussolini, hizo que Gueli le entregara esas memorias en Innsbruck, asegurando que era orden de Mussolini. Es singular el hecho de que, según asegura Gueli, el Duce encontrase muy lujoso el alojamiento del Gran Sasso.
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